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¿Algo más sobre inmigración? nos parece oír 

exclamar, con escéptica sacudida de hombros, al ver apa- 
recer un nuevo escTÍto sobre tan trillado tema. 

Y, sin embargo, — aquí donde se viene hablando y ha- 
ciendo ensayos de inmigración y colonización desde los 
albores de la independencia nacional, sin arribar nunca á 
una conclusión práctica, y donde aún hoy, y casi univer- 
salmente, se persiste en creer que el país no se halla toda- 
vía maduro para tan exigente fenómeno social, — hay lu- 
gar á decir algo más, si no enteramente nuevo, cuando 
menos colocándonos desde un punto de vista práctico, y 
en relación con las actuales necesidades y recursos del 
país. Pues, es innegable que éste, bajo el reinado del or- 
den y de la paz y por los nuevos senderos de las ciencias 
técnicas y sociales, ha entrado resueltamente en una era 
de actividad y progreso. 

Este es nuestro sincero convencimiento, que hemos 
procurado desarrollar aquí en armonía con los siguien- 
tes principios. 

1^ El problema más vital del Perú — aumento v me- 
joramiento de su población — se debe resolver atendiendo, 
simultáneamente, al fomento de sus factores intrínsecos 
y extrínsecos, que son: — por una parte, la higienización 
del país, la educación é instrucción de las masas, la rege- 
neración de los mdígenas de las serranías 3^ su inmigra- 
ción interna; — y, por otra, la inmigración extranjera. 
[P parte]. 

2^ El Perú ofrece un campo rico, inmenso y suñcien- 
temente preparado para, rccWnr una vasta corriente de 
hombres y capitales; pero esta debe encaminarse é insta- 
larse, de preferencia, en su doble zona litoral, marítima y 
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amazónica, y de allí ir infiltrándose en el territorio nacio- 
nal, en progresión ascendente, hacia sus sierras y monta- 
ñas. [11^ parte] 

3" El Perú no puede dedicarse, actualmente, ni á la 
colonización ni á la inmigración oñcial: solo debe limi- 
tarse á trabajos preparatorios de índole general, y á favo- 
recer la iniciativa particular en lo que concierne la inmi- 
gi ación libre y expontánea. [IIF parte] . 

4^ Para que el poblamiento y la explotación de tan 
inmenso y variado territorio se verifiquen con la mayor 
suma posible de provecho para el país y sus nuevos hués-. 
pedes, es n cesario tener en cuenta: — por un lado, las 
condiciones físicas, económicas y sanitarias de cada una 
de las zonas territoriales del Perú [de lo que nos ocupa- 
mos, especialmente, en otra publicación]; — y, por otro la- 
do, las condiciones y cualidades características, así de 
los indígenas como de los inmigrantes, respecto a su 
adaptabilidad á cada región y á cada género de trabajo 
ó industria. [IV* parte] . 

En este sentido, pues, nos permitimos ofrecer nuestro 
modesto contingente de observaciones y estudios hechos 
sobre el terreno; abrigando así la esperanza de que estas 
ideas, expuestas con sencillez é imparcialidad, serán acogi- 
das con igual indulgencia y confianza, y puedan quizás 
resultar de algún provecho á este interesante país, que, 
en todo punto de vista, es digno de mejor suerte y acree- 
dor á un gran porvenir. 
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Capítulo r 



¿CUAL ES EL PROBLEMA 

MAS TRASCENDENTAL DEL PERÚ? 



**Toclos los males del país, pasados y presentes, físi- 
"cos y morales, provienen exclusivamente de su falta de 
^•población''. 

En este aforismo de Paz-Soldán va sintetizado el 
eterno anhelo y la suprema necesidad del Perú de tener 
una población sana, fuerte, instruid ¿v y numerosa; lo que 
muy bien se comprende si se piensa en la decisiva influen- 
cia que este elemento ejerce en el porvenir de todo país 
nuevo, 3' de modo especial en el desarrollo de sus intere- 
ses materiales. 

En efecto, — si es incuestionable que en el Perú la 
principal fuente de la riqueza y prosperidad nacional 
consiste en las industrias extractivas y exportadoras, — 
es también evidente que factores indispensables para el 
desarrollo de dichas industrias son la abundancia y el vi- 
gor de los individuos que las impulsan y fecundan, sean 
ellos nacionales ó extranjeros; — ^y éstos, á su vez, no po- 
drán prosperar ni acrecentarse en el país, ni mucho me- 
nos acudir numerosos de fuera, si con oportunas medi- 
das de orden material y moral, no se concurre á prepa- 
rar el terreno y el ambiente. 

Como se vé, pues, si varios y complejos son los facto- 
res que constituyen el problema económico en el Perú, su 
exponente es, en definitiva, el elemento demográfico. 

•Pero, hay mucho más. Este elemento no es solamen- 
te un factor importante de poder económico; lo es tam- 
bién de poder político y militar de la nación, y de fuerza 
intelectvial y moral de sus hijos en la gran lucha por la 
existencia, — lucha dolorosa, pero necesaria, hacia el pro- 
greso, 3^ en la que los mas fuertes, numerosos é inteligen- 
tes tienen todas las probabilidades de vencer. 
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De la más rápida 3' acertada solución de este proble- 
ma en el Perú, depende, pues, no solamente su prosperi- 
dad y proji:reso, sino tamlíien su hegemonía y su influen- 
cia entre las naciones australes del continente. 



Capítulo 2 • 

EL PROBLEMA DEMOGRÁFICO EN EL PERÚ 

¿EN QUÉ CONSISTE? ¿CÓMO RESOLVERLO: 



Para abordar la solución de este trascendental pro- 
blema nacional en su sentido más amplio, — esto es, del 
aumento numérico de la población, y de su mejoramien- 
to material y moral, social y étnico, — es preciso empe- 
zar por establecer la entidad y el alcance de sus defectos 
demográficos más saltantes. Son estos: 

1^ La escasez y el estacionarismo de la población, 
—Pues, su densidad es sumamente baja [2,50 habitan- 
tes por kilómetro cuadrado], (1) y su crecimiento vege- 
tativo casi nulo [la mortalidad tiende á equipararse con 
la natalidad]. 

2^ La desigual repartición de los habitantes en las 
diversas zonas del territorio. — Mientra^ en las regiones 
mas pobladas del Perú (la Sierra y ciertos distritos de 
la Costa próximos á los puertos ó situados á los pies de 
los cerros) la densidad de la población excede por térmi- 
no medio á 8 habitantes por kilómetro cuadrado, 3" se 
eleva en ciertas provincias [departamento de Caj amar- 
cal a la cifra máxima de 14; — en las regiones orientales. 



(II— Según I08 cálcalos más recientes, pero solo aproximativos, hechos por el contralmirante 
don Melitón Carbajal ;'*La extensión superfícial del Perú". Boletín de la Sociedad Geográfica de- 
Lima.— Año VI .—1896), resulta que, en cifras redondas, la extensión total del territorio peruano 
es de 1.800,000 kilómetros cuadrados, el número de sus habitantes de 4.600,000, y, por c©nsi- 
guiente, la densidad media de su población está representada por 2,55. 

Es de advertir que las cifras discordes consignadas por conocidos autores, como: 
E. Reclus • i892)~Superfície en kil. cuad. 1.200,000.— Habitantes 3.000,000.— Densidad 2.50. 
Hickmaun \i^o2 — Sui)erfície en kil. cuad. 1.137,000. - Habitantes 4.600,000 —Densidad 4.— 
deben atribuirse á las diversas fuentes de información, 6 á los diferentes criterios con que 
han considerado el asunt<i; como, por ejemplo, el haber adoptado en el cómputo de la extensión 
territorial las líneas» limítrofes rcvindicadas por la.? naciones vecinas; el comprender ó no entre 
el número de los habitantes á los indios salvajes del oriente; etc. 
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las que se pueden considerar como despobladas [por la 
ausencia casi completa que hay en ellas de gente civiliza- 
da, y por ser habitadas en su maj'or parte por tribus de 
indios vSalvajes], dicha densidad baja hasta '/je, ó sea 16 
kilómetros cuadrados por habitante. 

3^ La heterogeneidad de razas y de castas. — Respec- 
to de las razas es difícil hacer un cómputo exacto; sin- 
embargo, según el censo de 1876, (1) la población del 
Perú, calculada en casi tres millones, se compondría de: 
1% de blancos puros, 25% de mestizos [aleación de 
varias razas], 57% de indios [en su mayor parte de raza 
quechua], 2% de negros, 2% de chinos, 13% de indios 
salvajes. ^ 

En cuanto á la divergencia de castas, se puede decir 
que en el Perú es aun más acentuada que la de origen ét- 
nico, como lo evidencian:— por una parte, la múltiplici- 
dad de las clases sociales, de graduaciones no bien defi- 
nidas, pero caracterizadas por la persistencia de las más 
extrañas y funestas preocupaciones de antaño; — y, por 
otra parte, la profunda separación en que viven los ha- 
bitantes de las ciudades y los pobladores del campo, tal 
como si se tratara de dos nacionalidades distintas. 

Esta compleja falta de cohesióil social constituye una 
de las causas primordiales de la debilidad de esta nación, 
como fué, sin duda, uno de los factores de sus pasados 
desastres. 

4^ El bajo nivel intelectual v moral de las masas, y 
su degeneración física. — El conjunto de estos defectos 
somáticos 3^ psiquicos es el resultado de su doble ata- 
vismo [raza progenitora incaica, raza conquistadora es- 
pañola], de sus múltiples y sucesivos cruzamientos, y de 
otras variadas influencias [clima, régimen político, eco- 
nómico y social, fanatismo, ignorancia, alcoholismo, fal- 
ta de la hisfiene más elemental, etc.] 

Ahora bien, para contrarrestar y eliminar tan com- 
plejos elementos de estancamiento y de atrazo,es preciso 
apelar, simultáneamente, al aumento y mejoramiento in- 
trínseco y extrínseco de la población^— por los diversos 
medios y del modo más amplio que sea consentido por 
las actuales condiciones del país. 



(I)— Es el único documento que puede suministrarnos datos sobre este asunto; el que, por 
t)tra parte, no puede haber sufrido desde entonces grandes modifícaclones. 
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Capítulo 3^ 

AUMENTO Y MEJORAMIENTO INTRÍNSECO 

DE LA POBLACIÓN PERUANA 



Entre los diversos factores y medios adecuados para 
producir el aume ito y mejoramiento intrínseco de la po- 
blación i^eruana, se imponen de manera preferente los si- 
jjuientes: 

Disminuir la mortalidad^ por medio de un enérgico 
saneamiento del país, y, más aún, por la vulgarización 
de la higiene; 

Levantar el nivel moral é intelectual de los habitan- 
teSy por medio de la educación é instrucción, difundidas 
Qiipliamente en todas las esferas sociales y en todos los 
ramos de la actividad humana; 

Tiasformar la población de la sierra en factor activo 
y consciente, ya por medio de la higienización material y 
moral, ya por medio de su migración á las otras zonas 
de la República, actualmente en su mayor parte impro- 
ductivas \^ desiertas. 

Estos tópicos constituyen la parte más trascendetal 
3^ más unjonte en la solución del problema demográfico 
en el Perú, \' á la que debe dedicar el país el mayor cau- 
dal de energías y recursos; pues ellos,— á mas de obrar 
como factores intrínsecos de su regeneración y progreso, 
— preparan é influencian favorablemente su no menos ne- 
cesario factor extrínseco, la inmigración. 



§. 1. 

SANEAMIENTO DEL PAÍS Y YULGARIZACIÓX DÉ LA HIGIENE 

El más funesto defecto demográfico del Perú, es, sin 
duda, el lentísimo, casi nulo crecimiento vegetativo de su 
población. 



- 15 — 

¿De qué manera se puede evidenciar la entidad y al- 
cance de este fenómeno biológico social? ¿Cómo eliminar 
ó combatir sus causas? 

Ante todo, debemos advertir que los datos estadísti- 
cos — principal instrumento de investigación en el estu- 
dio de las colectividades humanas — hacen falta en el Pe- 
rú; por consiguiente, no es posible apreciar con exacti- 
tud el crecimiento fisiológico de su población, es decir, el 
exceso de los nacimientos sobre las defunciones, ni su cre- 
cimiento de hecho, ó sea la diferencia que resulta entre 
las cifras arrojadas por dos censos consecutivos. 

Por otra parte, sabido es que nunca ha intervenido 
en este país un elemento inmigratorio apreciable. 

Después de las grandes corrientes espontáneas de la edad 
heroica de la conquista, y de algunos ensayos de colonización 
provocados de vez en cuando por los gobernantes de España,— 
todo el movimiento inmigratorio se. limitó siempre á la venida de 
faros aventureros, funcionarios y soldados, y á la introducción 
de millares de negros de África [en número total de 95,000], 
traídos y tratados como verdaderos esclavos, con el fin huma- 
nitario y piadoso de **aliviar á los indios poco resisten tes al tra- 
bajo de las minas y los trapiches, y hacerlos felices y salvarlos 
con el bautismo*'. El número de estos esclavos, al advenimiento 
de la República, [según el censo levantado en 1821 por orden del 
General San Martín] se hallaba reducido á 41,228; y en 1855 
[cuando se dio la ley de manumisión] á 17,000. 

De lo mucho que se hizo, y lo poco que se alcanzó, en el asun- 
to inmigración, en tiempo de la República, discurriremos más 
adelante. Aquí sólo consignamos los datos que nos interesan 
desde el punto de vista demográfico [*]. Durante el trienio de 
1850 á 1853 [de acuerdo con la \ty de Inmigración extranjera de 
Noviembre del 49] fueron introducidos más ó menos 3 mil inmi- 
grantes; y otros 3 mil durante la administración de D. Manuel 
Pardo [con arreglo á la ley de Abril de 1873]. Además, desde 
1849 hasta 1874 fueron importados peones chinos, para traba- 
jar en faenas agrícolas, en número total de 87^343: á los que ha3'' 
que agregar i<§9í? japoneses que, en la condición de trabajadores 
contratados, han sido traídos al Perú desde 1899 hasta 1903; y 
1364 chinos, entre pasajeros é inmigrantes, que han venido entre 
Octubre 1904 y Octubre 1905. 

El elemento inmigratorio que ha venido expontáneamente es 
tan pequeño, que puede considerarse compensado por el que ha 
emigrado en diversos tiempos y por diferentes razones. 

De manera que se puede estimar, grosso modo, en una cifra 



I*] Los datos numéricos que presentamos son tomados de **La Inmigración en el Perú" por 
Juan de Arona— Lima t88i— y de la "Reseña industrial del Perú" por Alejandro Garland - Lima 
1905 . 
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total de cien mil los individuos que han venido al Perú desde su 
Independencia hasta el día. 

Si se quiere conocer, pues, la causa fundamental de 
la escasez 3^ decadencia de su elemento autóctono, no nos 
queda más que buscarla en la evolución política y en el 
característico ambiente físico y sociológico de la nación, 
así como en las pocas referencias autorizadas que existen 
sobre el particular. 

Adoptando este procedimiento y una forma exposi- 
tiva sintética, se puede llegar a las siguientes conclusio- 
nes: 

1^ — El estaciimarismo material y moral de la nación 
peruana 3' de sus habitantes, se remonta hasta la época 
colonial, y ha seguido con diferentes alternativas hasta 
nuestros días. 

En efecto, es un hecho conocido que, — mientras el vasto impe- 
rio de los Incas en la época de la conquista [1524] era sumamen- 
te poblado [en tiempo del virrey Toledo, 1850, tenía 10.000,000 
(3e habitantes],— después de unos 3: siglos de dominación española 
su raza indígena se hallaba mu3^ reducida; hay quien dice hasta 
menos de su cuarta parte. 

Considerando solamente el territorio que constituye hoy el 
Perú, tenemos que el último censo que se levantó antes de su in- 
dependencia, en 1795, le asigna una población de 1,232,122 [M. 
F. Paz-Soldán]: i-ifra que [según datos consignados por Réclus] 
unos 15 años después, en 1810, habría disminuido aún más, ó sea 
hasta 1,100,000, 

Después de la guerra de la independencia (1821— 1824), los 
pobladores del Perú, como es natural suponerlo, han empezado á 
crecer, pero muy paulatinamente; y así han seguido más ó menos 
hasta hoy, como lo demuestran las varias progresiones aritméti- 
cas consignadas en el siguiente cuadro:— para cuya formación nos 
hemos valido (Je los 4 censos que se han formado durante la Re- 
pública, y agregándole, para el año 1896, una cifra de habitantes 
que representa el término medio entre la cifra de 3.000,000 con- 
signada en 1892 por Réclus y la de 4.600,000 calculada en 1896 
por el contralmirante Carbajal. 
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Habitantes 
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ckecimieJnto aritmético 


Aio 


Período 

de 

observación 

ASos 


Incremento 
absoluto 


Increniento 

anual por mil 

habitantes 


1836 


1.373,736 


1850 


2.001,203 


14 


627,467 


32." 


1850 


2.001,203 


1862 


2.487,916 


12 


486,713 


2o,« 


1862 


2.487,916 


1876 


2,704,998 


14 


217,082 


6." 


1876 


2.704,998 


1896 


3.800,000 


20 


1.095,002 


20.'" 


1836 


1.373,736 


1896 


3.800,000 


60 


2.426.264 


29." 



Como se vé, pues, la población peruana en el espacio de 40 
años [1836 hasta 1876] llegó apenas á duplicarse, y en los 20 
años siguientes aumentó apenas en 1 millón, con un crecimiento 
medio oe 29 almas por millar y por año. 

Ahora bien, esta cifra — si puede parecer aceptable, y aun bas- 
tante alta, confrontada con el incremento de las densas poblacio- 
nes de los países viejos, — resulta ser muy baja en relación con la 
délas demás repúblicas sud-americanas, tan jóvenes como el Pe- 
rú, y, como él, dotarlas de inmensas extensiones territoriales y de 
toda clase de recursos naturales. 

Nada puede dar una demostración mas gráfica de esta aser- 
ción, como el siguiente cuadro comparativo entre el crecimiento 
demográfico de algunos países del viejo y nuevo mundo, durante 
gran parte del siglo XIX: debiendo advertirse,— que en las cifras 
relativas a las naciones europeas [tomadas de la conocida obra 
de Bertillón, 1895], se ha hecho, expresamente, abstracción de las 
modificaciones territoriales y políticas acaecidas en dichas nacio- 
nes durante ese período; — ^y que las cifras relativas á las naciones 
sud-am encanas íiati sido tomadas de la Geografía de Reclus, re- 
sultando, para el Perú, el coeficiente de incremento anual poco in- 
ferior al expresado en el cuadro que antecede. 
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Entre los múltiples elementos, que han concurrido su- 
cesivamente á la producción de este fenómeno, basta re- 
cordar: los» horrores de la conquista, las epidemias, la ex- 
clavitud y el régimen político social del coloniaje; 3^^, lue- 
go, las guerras, las revoluciones, los yerros gubernativos 
y financierois, y demás calamidades que han aflijido la in- 
fancia nacional. 

Pero, felizmente, todos estos factores han pasado á 
la historia, y por esa parte nada hay que temer en la era 
actual de evidente progreso económico y administrativo 
y de calma política bien asegurada. 

2^— En el Perú — la nupcialidad es baja, pero la na- 
talidad y la ; mortalidad son de las más altas que se co- 
nocen en el mundo. 

Por lo que atañe á la nupcialidad y natalidad^ es bien sabido 
que el problema se presenta aquí bastante delicado y complejo, 
sobre todo en relación con la moral y la sociología.. 

No obstante, considerando el asunto solo desde el punto de 
vista demográfico-sanitario, es preciso consignar algunas obser- 
vaciones y reservas. Esto es: — si, por una parte, hay lugar á ase- 
gurar que en todo el Perú, y especialmente en el interior, la repro- 
ducción de la especie se halla por demás favorecida por el concur- 
so de varias circunstancias, como son la falta de grandes exigen- 
cias económicas y de preocupaciones sociales, del sentimiento de 
previsión ó responsabilidad del padre de familia, de restricciones 
malthusianas, así como la proverbial fecundidad de la mujer pe- 
ruana de todas las clases sociales; — por otra parte, estas ventajas 
se hallan desfavox-ablemente contrabalanceadas, por la absoluta 
despreocupación que existe respecto de las enfermedades trasmi- 
sibles en la unión de los sexos, por la miseria y la asombrosa mor- 
talidad infantil que son consecuencia directa de la inestabilidad 
del hogar y del más punible descuido de los deberes morales, y, 
en fin, por la enorme difusión del alcoholismo, cuya influencia 
desastrosa sobre la salud y la procreación es por demás cono- 
cida. 

De estadística, poco ó nada hay sobre el particular. Solo po- 
demos citar los siguientes datos que encontramos en un artículo 
del doctor Rómulo Evzaguirre (*'La Crónica Médica*\ Agosto 
1900). **Según el señor Ramírez Gastón había en 1876 un 33*86% 
de menores, 4-7.09 % entre solteros y viudos, y solamente un 
19.05 % de casados, y en número excesivo las solteras, sobre el de 
sus correspondientes parejas masculinas aptas para el matrimo- 
nio; lo que prueba que tanto casados como solteros contribuyen 
al acrecentamiento de la natalidad casi en igual escala....'* 

^ Bien poco más es lo que se sabe respecto de mortalidad. La 
opinión corrriente en el país es que ésta—en la región poblada de 
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la Costa fluctúa al rededor de 40 p, mil,— y en una gran parte de 
la Sierra sube hasta el 70 p. mil ! (*) 

Un reciente editorial de **E1 Comercio'* de Lima (12 Mayo 
1905), al comentar estas **c¡fras estadísticas aterradoras" — de- 
claraba, á propósito de la primera (40 p. mil) que representa **al- 
go más del doble de la proporción que señala la estadística en la 
mayoría de las ciudades cultas del globo, algunas de las cuales han 
conseguido reducir mucho más aún la cifra anual de sus defun- 
ciones*',— y exclamaba, á propósito de la segunda (70 p. mil), que 
"tal cosa Sólo sucede hoy entre los pobladores de ciertas regiones 
semibárbaras del África y en las comarcas infectas del Ganjes^'. 

Según informes que hemos tomado en la "Sección de Demo- 
grafía " anexa á la "Dirección de Salubridad", se puede asegu- 
rar que estas hipotéticas cifras pecan por exceso, á lo menos Tas 
que se refieren á la Sierra; pues, sin duda, han tenido como base 
observaciones empíricas ó hechas en tiempo de alguna epidemia. 

Sentimos que el corto tiempo que está regentando dicha ofi- 
cina el laborioso é inteligente doctor Rómulo Eyzaguirre, no Ife 
permita proporcionarnos todf^vía datos concretos sobre el par- 
ticular; pero, es tan abundante y bien organizado el material 
que allí se va acumulando, que hay lugar á esperar logre vencen 
satisfactoriamente las enormes dificultades que opone á esta cla- 
se de investigaciones la completa desorganización que existe has- 
ta hoy en el país en todo lo que atañe á esta importantísima ra* 
ma de las ciencias sociales. 

Sinembargo, por el momento, se '"puede vislumbrar por dife 
rentes modos que la mortalidad media para\el países de 40p. mil. 

Con todo, siempre quedan en pié las juiciosas observaciones 
que en el citado editorial de " El Comercio" se hacen afirmando, 
que así " no ha^»- esperanzas de que progrese la población del Pe- 
rú, la que, en el mejor de los casos, logrará solo mantenerse esta- 
cionaria; y que, aunque carecemos de datos suficientes para 
apreciar el movimiento demográfico de la República, lo cierto es 
que, si se exceptúan Lima y algunas pocas ciudades más, donde 
el crecimiento de la población en los últimos 30 años resulta evi- 
dente, no creemos errado afirmar que el desarrollo de las del res- 
to del país ha sido iiulo; y quizás ese mismo crecimiento que se 
nota en Lima y en las otras ciudades importantes del Perú sea, 



En la rejrión de la Montaña fdonde faltan en absoluto los datos estadísticos] se supone ge* 
neralmente que la mortalidad sea muy grande, puesto que sus pobladores indigenas, ya tan es- 
casos, van rápid¿»mente extinguiéndose. 

Sin embargo, esa despoblación no debe atribuirse exclusivamente á la mortalidad; ni esta 
última debe achacarse solamente á factores climatológicos A á debilidad congénita, de esas razas 
aborígenes; sino, más que todo, á circunstancias extrínsecas 6 de ambiente, las que tendrán que 
desaparecer con el avance de la civilización y colonización. 

Las multioles causas de ese despoblamiento pueden agruparse del modo siguiente: 

— las casi constantes ;?|nerras, rjiíasj' correrías que tienen lugar, ya entre salvajes de la 
misma tribu ó de tribus vecinas, ya con los blancos; 

— las frecuentes uniones consanguíneas y la poligamia^ por parte de los indios infieles; y la 
gran escasez de mty'eres en los centros de trabajo, así como el celibato forzado á que están conde* 
nados la mayor parte de los peones y empleados que allí concurren desde sus lejanos pueblos; 

— las enfermedades contagiosas importadas, especialmente la viruela; 

— el sumo descuido de los padres en la crianza de sus hijos; y su régimen de vida eminente* 
mente nómade, selvática y desarreglada en todo sentidOj de donde proviene el aumento d€ so 
morbosidad, esterilidad, y muertes prematuras; 

. ~y> por fin. las frecuentes emigraciones^ voluntarias ó forzosas, desde las selvas peruanas 
hacia territorio brasilero, en donde no tardan en perecer víctimas de aquel clima insalubre, de 
loa malos tratos ó de nostalgia. 
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en parte, á expensas de los demás centros, cuyos moradores btis- 
can fuera de ellos mayores facilidades y ventajas para la vida''. 

3^ — El principal é inmediato responsable de tanto 
estacionarismo, de tan descomunal mortalidad, no es, 
como muchos creen, el clima en sí, ni tampoco la preten- 
dida inferioridad de la raza; es la gran gama de las en^ 
fermedades infecto -contagiosas y constitucionales que 
caracterizan la patología nacional,— las que, á su vez, re- 
conocen su cansa fundamental, ya en la ignorancia, de- 
sórdenes y descuidos que dominan en el campo de la hi- 
giene individual, ya en la casi absoluta preseindencia de 
la higiene públicay urbana y rural, desde sus más ostensi- 
bles y banales manifestaciones, liaeta las más recónditas 
y perjudiciales para el hombre y la sociedad. 

Aquí también es necesario hacer algunas aclaraciones, en 
vista de los exajerados ó erróneos conceptos que dominan en el 
público acerca del clima de los países cálidos en general, y espe- 
cialmente e/ de/ Peni, que es considerado, aquí y afuera, como 
"mortífero é inhospitalario *'. 

Está hoy perfectamente comprobado por la ciencia y la ex- 
periencia universal: — que el clima tropical no es dañino por sí so- 
lo, ó sea por la acción directa de sus condiciones atmosférico-te- 
lúricas sobre el organismo humano, sino por la influencia decisi- 
va que éstas ejercen sobre las causas vivas de las enfermedades 
[así las comunes como las peculiares á los países cálidos]; — ^y que 
estas enfermedades, á su vez, aumentan y se desarrollan en su 
mayor grado, cuando, á la acción del clima, vienen á agregarse 
malas condiciones sanitarias generales ó locales, y una higiene 
pública y privada defectuosa ó adversa. 

Además, es un hecho bien sabido que el clima del Perú es, en- 
tre sus congéneres, uno de los más. agradables, salubres y hospi- 
talarios, como se puede apreciar considerándolo aisladamente en 
cada una de las tres zonas en que se divide su territorio. 

El clima de la Costa, — si bien se manifiesta con variable in- 
tensidad en la gran extensión geográfica de aquella [desde el 4P 
hasta el 18° de latitud sur],— no alcanza, sinembargo, por diversas 
razones de orden físico [proximidad de la cordillera cubierta de 
nieve, la corriente peruana ó de Humboldt que viene del estrecho 
de Magallanes, etc.], las condiciones meteorológicas extremas 
que se observan en otras regiones de la zona tórrida. Además, 
es menos rico en gérmenes patógenos asoladores [por ejemplo el 
de ia fiebre amarilla]; pero, en cambio, da abrigo á otros enemigos 
formidables, como la malaria y demás enfermedades infecciosas y 
epidémicas más ó menos graves. 

El clima de la Sierra es incomparablemente más sano; y solo 
presenta, como enfermedades propias, algunas afecciones sui gé- 
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nerís limitadas á ciertas quebradas [por ejemplo, la verruga 6 en- 
fermedad de Carrión], y unos trastornos inherentes ala altitud; 
la que, por otra parte, influye favoralDlemente sobre ciertas en- 
fermedades contraídas en otras regiones [tisis, anemia, paludis- 
mo, disentería, etc.]. 

]Por finí, el clima de la Montaña peruana, si bien es cálido, hú- 
medo y laxante, es sin embargo mucho más agradable y salubre 
que el de los demás países intertropicales y silvestres; y esto es de- 
bido esencialmente al hecho que esta región se halla formada por 
las últimas vertientes andinas orientales y por la porción de lla- 
nura amazónica más lejana de la línea ecuatorial, más alta sobre 
él nivel del mar, y constituida por terrenos más en declive y per- 
meables. 

■ ''■' Si consideramos ahora el revés de la medalla, nos convence- 
remos como él solo puede explicarnos perfectamente esa antítesis 
ílagra,nte que existe en el Perú entre la relativa benignidad del 
clima y la descomunal mortalidad. 

En efecto, — aún prescindiendo de entrar en detalles que son 
del resorte profesional, y limitándonos á lo que salta á la vista 
del más profano y despreocupado observador, — no se puede me- 
uos de consignar que las causas primordiales de morbosidad y 
letalidad en el Perú son: en la Costa, el paludismo y la tuberculo- 
si^jf en la Sierra, ciertas enfermedades infecto-contagiosas de ca- 
rácter prevalentemente exantemático [tifus de las altiplanicies, 
sarampión, viruela]; en la Montaña, la anemia; é, indistinta- 
mente, en las tres zonas del territorio, una verdadera caja de 
Pandora de enfermedades infantiles y de degeneraciones huma- 
nas, producidas ó sostenidas por la ignorancia, la miseria mo- 
ral, la alcoholización, la indolencia, la omisión de asistencia mé- 
(iica, ó, lo que es aún peor, el curanderismo oficialmente tolerado 
y protejido, la inmundicia, y *'el desconocimiento completo, que 
existe en todas las esferas sociales, de las más elementales nocio- 
nes, de higiene''. 

49 — Puesto que los factores de las enfermedades do- 
niinantes en el Perú caen, casi sin excepción, bajo el do- 
minio de la higiene y profilaxia, y son, por ende, esencial- 
mente evitables, queda en plena luz toda la enorme suma 
de influencia que el Estado puede ejercer en la esfera de la 
salubridad pública,— esto es, ya por medio del saneatnlen- 
io del país, ya por medio de la vulgarización de la higic^ 
ne entre sus habitantes. 

Evidentemente — se nos dirá — estos tópicos no consti« 
tuyerl ningún descubrimiento ó novedad en el Perú, pues- 
to que, á lo mucho que se ha escrito sobre ellos por dis- 
tinguidos profesionales, vino á agregársele el sello oficial 
con la reciente creación de la ''Dirección de Salubridad" 
en el Ministerio de Fomento. 
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Esto es cierto; pero, eñ cambio, la opinión; públ^c^^^, 
aún la de las personas ilustradas y dirigentes,— si bien 
llega á apasionarse temporalmente del asunto á raíz de 
algún acontecimiento médico sensacional, — recae luego en 
su proverbial apatía y en sus preocupaciones de antaño^ 
y se halla, por consiguiente, demasiado lejos de poder 
apreciar toda la urgencia, la trascendencia y el alcancé 
que el problema sanitai'io tiene en el Perú. 

Solo así puede explicarse— cuando no la formal oposi- 
ción — el rol secundario, casi accesorio, que se atribuye á 
ciertas prescripciones higiénicas, y obras ó medidas de sa- 
neamiento, que se aplican ó emprenden por primera vez 
ene! país; y así se comprende también lo reducido délos 
presupuestos gubernativos y municipales del ramo, y la 
desidia ó prescindencia de las instituciones científicas. y 
beneficentes en prestar su valioso concurso en esa obra 
de salvación nacional. 

Y entiéndase bien que no pensamos por un solo mo- 
mento en hacer alusión á quellas regiones [Sierra, Mon- 
taña, y.gran parte de la Costa] que, por motivos bien co- 
nocidos, [falta de vías de comunicación, carencia de cul- 
tura y de medios, etc.] , se hallan todavía fuera del aIcari-> 
ce de la acción fiscal ó imposibilitadas para iniciar cuales-^ 
quiera movimiento en ese sentido. •- 

Solo, nos referimos á Lima y á unos pocos centros pri- 
vilegiados del litoral. ^^ 

Pues bien, veamos lo que se ha podido hasta ahora 
conseguir allí, en estos últimos anos, desde él punto de 
vista que nos ocupa. 

Por lo que atañe á la capital, por cierto no , se puede 
menos de celebrar el enorme progreso que se hg, alcanza-!! 
do entodo sentido durante el último quinquenio bajo Tá" 
adnjinistración del señgr Federico Elguera — y, de mane- 
ra especial, las sustanciales innovaciones y las provec,ho- 
sas medidas que han derramado en el campo de la higiene 
edilicia la preclara inteligencia y el abnegado tesón de los 
doctores Agnoli y Biffi. 

Asimismo— en cuanto sc refiere á la acción gubernati- 
va—allí está la multiforme labor, por cierto sin preceden-r 
te en el Perú, de investigación y de preparación que se va 
desarrollando desde dos años bajo la genial y activa di- 
rección del doctor Julián Arce, y que, en gran partq, ha 



Sklo ya llevada al terreno práctico, produciendo los bené- 
ficos resultados que todo el mundo reconoce y aplaude. 

Y, sin embargo, esta reforma sanitaria, esta campa- 
ña de saneamiento^tan atinadamente llevada adelante 
por municipio y gobierno — ¿es suficiente, es adecuada, 
para combatir eficaz y permanentemente las causas esen- 
ciales y predominantes de la mortalidad nacional? 

No, absolutamente. Pues, la primera— la acción mu- 
nicipal — sólo se dirige [y sólo hastéi donde se lo consien- 
ten las circunstancias] á la higienización de la ciudad y á 
la profilaxia social, pero no puede alcanzar sino muy par- 
cialmente á la higiene familiar y personal; y la segun- 
da — la acción gubernativa — es así mismo incompleta, 
desde que los medios y la organización de que hoy día 
dispone sólo le permiten dedicarse á lo que se presen- 
ta como más urgente y visible, esto es, á prevenir la in- 
troducción de enfermedades exóticas y combatir su de- 
sarrollo, á iniciar la reglamentación de la higiene gene- 
ral, y concurrir al saneamiento de algunas poblaciones. 

¿Pero entonces, que es lo que falta? 

Falta todavía lo que, en nuestro concepto, es lo prin- 
cipal, el verdadero nudo de la cuestión demográfico-sani- 
taria en el Perú, — ^la vulgarización de la higicnCy — asunto 
que debe privar sobre cualquier otro, absorbiendo las 
mayores sumas de energía 3^ de dinero de que sea posible 
disponer. 

Para comprender toda la significación de esta axio- 
mática verdad, sería menester entrar en detalles técnicos 
sobre la naturaleza de las enfermedades que más influyen 
en la degeneración y el despoblamiento nacional, desig- 
nadas con los varios apellidos de endémicas^ domésticas^ 
hereditarias ó personales [paludismo, tuberculosis, alco- 
holismo, tifoideas, enfermedades de la infancia, afecciones 
reumáticas y venéreo-sifilíticas, anemias, etc.]; así como 
de aquel otro grupo de enfermedades que sólo aparecen 
de vez en cuando con carácter epidémico [viruela, saram- 
pión, bubónica, etc]^ Pues bien, en todos estos casos, — 
si bien entran enjuego en mayor ó menor grado causas 
de índole general, y que se rozan con la higiene pública, — 
es evidente que su puerta de entrada en el organismo, sus 
múltiples y á veces engañosas manifestaciones, y su gran 
facilidad de. propagación, están íntimamente relacionadas 
con la hi<¿iene privada, familiar, individual. 
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A este propósito huelgan, en la larga historia de las plagas 
nacionales, los ejemplos de la relativa impotencia dé los poderes 
públicos frente á la fuerza mayor, casi incoercible, constituida por 
las innumerables faltas y descuidos que se perpetran en la esfera 
de la higiene doméstica y popular. 

Para atenernos á lo más reciente — ¿qué prueba más palpable 
de lo que pasa con la peste bubónica, la que, bien puede decirse, 
ha llegado á adquirir entre nosotros derecho de ciudadanía? En 
efecto, — puesto que la campaña librada contra ese flajelo por mar 
y por tierra, por autoridades gubernativas y municipales, y entre 
obstáculos y resistencias de todo género, no podría haber sido 
más diligente, acertada y científica, — si sólo se ha logrado impe- 
dir su difusión tn forma epidémica, pero no extirparla, esto se 
debe más que todo á especiales condiciones adversas de carácter 
local. 

Nada expresa mejor este concepto que la siguiente afirmación 
de Netter: **E1 éxito de las medidas tomadas contra la peste, de- 
pende menos de la capacidad y celo de las autoridades sanitarias, 
que del medio en que se opera y de las disposiciones de los indíge- 
nas''. 

Y esto ha tenido su plena confirmación en Lima,— pues (co- 
mo juiciosamente observa el Dr. Agnoli en su interesante Memo- 
ria elevada á la Alcaldía sobre la marcha de la peste bubónica en 
los afios de 1903 y 1904), entre los elementos que allí han contri- 
buido á la difusión de la epidemia, además del desaseo de las vi- 
viendas y de los hábitos antihigiénicos de la población, ha habi- 
do otro que debía afectar (como realmente lo hizo) aun á las per- 
sonas pertenecientes á una clase social relativamente elevada y 
que vivían en condiciones de higiene personal aceptables: el siste- 
ma especial de las construcciones que se presta admirablemente 
á dar abrigo cómodo y favorable á verdaderas falanges de roe- 
dores. 

Por consiguiente, no se puede menos de asociarse á la conclu- 
sión á la que, sobre este punto, llega el señor Inspector de Higie- 
ne de la capital, — ^y que debe (mutatis mutandis en su primera 
parte) hacerse extensiva al país entero y á toda su patología, — 
esto es: que **todo plan de saneamiento, en Lima, no puede dar 
resultados serios y permanentes si no se funda en dos bases 
igualmente necesarias, pero por desgracia igualmente remotas 
y difíciles de alcanzar, á saber: una modificación radical en 
el tipo y en los materiales de construcción, y un profundo 
cambio en las costumbres y hábitos de la vida popular. ¿Dónde 
encontrar las inmensas sumas de dinero necesarias paralo prime- 
ro? ¿Dónde encontrar el esfuerzo de propaganda y el florecimien- 
to de educación popular necesario paralo segundo?" 

Pero mucho más evidente resulta la comprobación de nuestro 
tópico si nos trasladamos al campo de la patología doméstica. 
Un solo ejemplo bastará, el mas clásico y clamoroso. 

¿Qué se ha hecho, que se hace, para combatir, para contra- 
rrestar siquiera, la florescencia de la tuberculosis en el Perú, país 
que, — es hasta superfino repetirlo,— goza del privilegio de ser, en 
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todo el mtindo, el asiento preferido del bacilo de Koch? ¿Cuál se- 
rá el recóndito motivo por el que no se ha llegado á concretar na- 
da, absolutamente nada, — después de haber, convocado, desde 
1884, tantas y tan competentes comisiones de estudio y de infor- 
mación acerca del pavoroso problema, — después de haber decla- 
mado tanto sobre él, y hasta decretado la construcción de sana- 
torios en las regiones andinas y de salas especiales de aislamiento 
en los hospitales del litoral?....'.. 

Pero ¿qué décimos? En este caso, ni siquiera la profilaxia in- 
dividual y social, en sus infinitas formas 3^ de tan fácil alcance, ha 
merecido sacudir la suprema indolencia del público de este país an- 
te ese alevoso flajel o, — el que arruina la salud ó amenaza á cada 
momento la vida de bus habitantes, y ocasiona rfiás de la cuarta 
parte de las defunciones anuales en los populosos centros del li- 
toral. 

Por ultimo, una contraprueba en el asunto que estamos tra- 
tando, la tenemos en la viruela; la que, mientras en meses pasa- 
dos hacía grandes estragos eñ Chile, no ha llegado á difundirse 
en el Perú, á pesar del tráfico constante que existe entre las cos- 
tas de ambos países:— resultado que, si es debido en gran parte 
á la sagaz profilaxia marítima adoptada aquí por el gobierno, lo 
es más aún al hecho de haber intervenido en este caso la profi- 
laxia individual de la vacuna, que, sobre ser de óptima calidad, ha 
sido practicada larga manu y aún favorecida por el público. 

Nos vemos obligados á deteneros aquí frente á la li- 
mitación que nos impone el programa de este modesto 
trabajo: pero, al dar de mano este tópico de tan vital 
trascendencia, no encontramos mejor epílogo, que estas 
sabias advertencias con las que el doctor Agnoli iniciaba 
en enero de 1901 sus espinosas labores en la Inspección 
de higiene de Lima. *'Es preciso que el pueblo se penetre 
bien de dos verdades, igualmente amargas, que sería inú- 
til y culpable disimular: la primera, que la higiene cuestéi 
carOy y que nadfi hay mas falso que la opinión, que á me- 
nudo se expresa, de que basta la bueña voluntad para 
hacer higiene; la segunia, que los efectos prácticos de las 
medidas higiénicas son muy lentos y graduales, y solo 
en el curso de muchos años y muy poco á poco pueden 
conseguirse y palparse sus beneficios." 

Pero, por lo mismo que tan profunda y atávicamente 
arraigado está el mal, y tan grande es su alcance y su influ- 
jo sobre los destinos de'la Nación, — resulta que cuanto se 
haga y se gaste en el sentido de la higienización del país 
y de sus habitantes, será siempre inadecuado é insuficien- 
te, si no se acude, al mismo tiempo, á los demás podero- 
sos elementos de regeneración 3^ mejoramiento social, sin 
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descuidar ó menospreciar tino solo, á saber: — la propa- 
ganda de las ideas, y la infiltración de los dogmas mora- 
les, científicos y sanitarios en la conciencia y en la vida 
privada y social, por medio de la instrucción y educación 
popular ;^\íi redención de la gran masa de pobladores in- 
dígenas da las serranías ;^\si inoculación de saviaextran- 
gera fresca y vigorosa en el organismo nacional. 



§ 2 

EDUCACIÓN É INSTRUCCIÓN 

Otro grave defecto de que adolece la masa dominan- 
te de la poÍ3lación peruana — así la criolla como la indíge- 
na pura — consiste en su bajo nivel intelectual y moral, en 
su falta de cultura, de iniciativa, de aspiraciones, que le 
impiden prestar á la nación el contingente de sus energías 
latentes, de su nativa genialidad y ele su proverbial doci- 
lidad de carácter. 

A esta compleja deficiencia responde el excelso pro- 
blema de la educación nacional^ el que, lejos de rivalizar 
por importancia y urgencia con el de la higienización^ de- 
be considerarse como su imprescindible cooperador 3^ 
aliado en la magna obra de lá reconstitución del país. 

Con todo, es preciso constatar que, — mientras el se- 
gundo de estos dos problemas ño ha logrado todavia sa- 
cudir plenamente la sindéresis nacional, quizás en gracia 
de su mas recóndito alcance ó su más difícil solución, — el 
primero tiene evidentemente más prosélitos y despierta 
mayor entusiasmo; á lo que contribuye sin duda el im- 
pulso directo que la solución de este problema recibe de la 
mente misma del Jefe de la Nación. 

Este es el motivo por el cual, en nuestra modesta fae- 
na de vulgarizad ores ó propagandistas, nos limitamos á 
señalar — sin detenernos mayormente sobre este punto — 
los conceptos elevados y prácticos en que se informa la 
doble labor que dicho problema abarca, esto es la educa- 
ción y la instrucción. 

En efecto, no se puede menos que aplaudir la gran 
reforma pedagógica sancionada este año por el Congre- 
so, á saber— la generalización de la enseñanza obligatoria 
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y gratuita, sin restricción de clases y de personas, y en 
relación con la mentalidad y la edad de los individuos, y 
conel medio social en que ellos viven; — así como los princi- 
pios económicos 3' administrativos que se han adoptado 
en la materia. 

Con igual complacencia hay que saludar los albores 
de la enseñanza técnica modern¿i en el Perii, bajo sus di- 
versas formas y manifestaciones. 

En primer lugar, la cultura y educación profesional 
del obrero, por medio de los institutos de artes 3^ oficios, 
3^ de sus anexas escuelas talleres, 3'a de aprendizaje ya de 
perfeccionamiento; — pues así se conseguirá ''levantar la 
capacidad productora del proletario 3' mejorar su condi- 
ción social, favoreciendo al mismo tiempo el desarrollo 
industrial del país". 

Y, por otra parte, la creación ó la ampliación de di- 
versas instituciones de enseñanza científica, como las es- 
cuelas de ingenieros, de agricultura, de sericultura, hospi- 
talaria, etc., — destinadas á la formación de profesionalcv*^ 
3^ artesanos, a la vez que al destronamiento del empiris- 
mo 3^ de la rutina, por medio de la aplicación práctica é 
inmediata de los conocimientos modernos en el campo de 
las industrias y de la salubridad. 

Estos, que no son más que los primeros eslabones de 
la política educacionista del actual gobierno, han de ser 
seguidos por otras medidas é instituciones no menos tras- 
cendentes, cuyos destellos se van 3'a esbozando en la opi- 
nión pública y aun van tomando cuerpo bajo el impulso 
de la iniciativa privada, como son: la asistencia material 
3' moral de la infancia, la educación física de la juventud, 
la instrucción 3' el traibajo de la mujer, los centros recrea- 
tivos para el pueblo, la represión de la vagancia 3' del al- 
coholismo, y muchas otras cuestiones pedagógicas, mo- 
rales 3^ sanitarias de palpitante actualidad. 



§ 3 

REGENERACIÓN DE LOS INDÍGENAS Y SU MIGRACIÓN INTERNA 

Es notorio que la gran mayoría de los habitantes del 
Perú está formada por la población indígena de las serra- 
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nías, la que, mantenida en la más gránele abN'ección du^ 
rante todo el tiempo de la dominación española, se halla 
aón profundamente envilecida, 3^ casi puede decirse, pros- 
crita de la civilización nacional. 

Pues bien, esta raza aborigen, bajo diversos aspectos 
tan interesante, — si es cierto cjue ha sido repetidamente 
estudiada en el país por diferentes escritores, — bien puede 
afirmarse que solamente hoj^ día ha merecido atraer la 
seria atención de los poderes públicos. 

Estos, en efecto, se han dado al fin cuenta del positi- 
vo valor de esta gran reserva humana, desde el triple 
punto de vista económico, político y social, 3' han inicia- 
do ya prácticamente la gran obra patriótica y humani- 
taria de su redención, — la que se halla cristalizada en la 
clásica fórmula del actual Presidente déla República: 
"transformar la población de la sierra del Peni en factor 
activo y consciente' \ 

No se necesita, desde luego, señalar los grandes defec- 
tos y el cúmulo de calamidades que caracterizan y aflijen 
á esa raza desvalida, ni ta:mpoco ensalzar sus virtudes 
latentes y su gran poder de asimilación; pues son cosas 
perfectamente conocidas. 

Pero sí, el punto esencial, la gran cuestión social y 
económica sobre que es preciso llamar la atención, es el 
régimen colectivista á que está todavía sujeta esa gente, 
á vSaber, sus características agrupaciones indígenas cono- 
cidas con los nombres de comunidades, parcialidades, 
6 avilas. 

Un prestigioso escritor nacional [IJ , en un estudio 
que acaba de publicar sobre tan interesante tópico,— bos- 
queja el origen 3^ la organización de dicha institución, — 
señala sus funestos efectos sobre el individuo, la sociedad, 
las industrias y el comercio del país, — y preconiza, en fin, 
su destrucción, ó, mejor dicho, su reforma llevada á cabo 
de una manera lenta, gradual, 3^ '*con la prudencia 3^ el 
tino que reclama siempre la corrección de wn vicio profun- 
damente arraigado", 3^ que, por otra parte, se halla tan 
"perfectamente encajado en el régimen político 3' adminis- 
trativo de la República''. 

Es indiscutible que los cimientos de esta obra, como 

(i)— Dr. Francisco Tudela y Várela— "Socialismo peruano". Estudio sóbrelas comunidad 
indígenas - Lima, 1905. 
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dice el doctor Tudela v Várela, consisten — en el desarro- 
lio del actual plan de vías de comunicación, que han de 
unir la costa con los diversos centros de población indí- 
gena,— y en el establecimiento de las escuelas, en que se 
enseñe al indio á hablar castellano, á formar su espíritu 
y su carácter, y á adquirir el amor a la patria y el interés 
por la civilización; pues, una vez conseguido esto, **no se- 
rá difícil llegar á la destrucción del funesto régimen colec- 
tivista á que está sujeta la propiedad de la tierra, decla- 
rando permanente un reparto de lotes y expidiendo á fa- 
vor de cada individuo, sin gravamen alguno, un título 
de dominio/' 

Aun más, — puesto que, como consecuencia directa 
de CvSta sabia evolución, aumentará ej valor de las 
tierras andinas, y sus aborígenes se convertirán en facto- 
res activos y conscientes de progreso, — el Perú verá re- 
suelto, en la zona más poblada y rica de su territorio, 
uno de sus más trascendentales problemas: la constitu- 
ción de una población rural propia. 

Pero, si se dirige ahora una mirada á lo que, desde 
este punto de vista, sucede en el resto del país, y particu- 
larmente en sus re^/or/es litorales,— tn donde el desarrollo 
de la agricultura y de las demás fuentes de la riqueza na- 
cional se halla tan fatalmente entrabado por \agTan es- 
casez de población rural y de brazos auxiliares, — bro- 
ta expontánea la pregunta: 

¿Es concebible que se pueda esperar el advenimiento 
de esa lenta y complicada regeneración de la enorme ma- 
sa de pobladores andinos, **mientras nos va invadiendo 
la raza amarilla para ocupar el vacío que los aborígenes 
no quieren llenar."? 

Queda de este modo planteado otro problema nacio- 
nal, tan urgente y fecundo como el anterior, y estrecha- 
mente ligado con él, esto es: la migración interna del ele- 
mento indígena de las serranías hacia la Costa y la Mon- 
taña, 

No son posibles de disimuhirse, desde luego, los incon- 
venientes que ofrece este procedimiento, — no solamente 
por razones de índole material [sanitarias, topográficas, 
económicas, etc.],— sino también por tratarse dé aplicar- 
lo á una masa de gente que, víctima secular de toda cla- 
se de explotaciones y abusos, y embrutecida por el alcohol 
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y el fanatismo, se halla hoy día caracterizada por un mar- 
cado aniquilamiento de la voluntad, carencia de aspira- 
ciones é iniciativas, ,v una extrema desconfianza. 

Sin embargo, si se tiene en cuenta que varias corrien- 
tes de peones de las senanías se hallan encarriladas des- 
de muchos años hacia determinados fundos, así de la cos- 
ta como de la montaña, (si bien en los reducidos límites 
permitidos por su organización social y por la deficiente 
viabilidad), parece que no debería ser demasiado difícil 
hoi día organizarías en ma\^or escala 3^ de un modo per- 
manente, por el mancomunado concurso de autoridades 
é interesados. 

Nos permitimos exponer sobre este punto algunas considera- 
ciones que nos sugieren los conocimientos prácticos que hemos 
adquirido sobre el particular. (1) 

1*^ Los indígenas de la Sierra contratados á jornal, constitu- 
yen los mejores peones para la labor corriente de la agricultura, 
pues ellos son: — los más seguros y abundantes, porque están 
obligados á permanecer en el fundo el tiempo de su contrata, y, 
cuando se hallan satisfechos del buen trato y buena paga que re- 
ciben en las haciendas de un valle, provocan con sus referencias 
entre sus paisanos una corriente migratoria amplia y continua 
hacia ellas; — los más baratos en comparación del peón oriundo 
de la Costa, el que en general es remunerado por tarea ó trabaja 
libremente y á destajo; — y, en fin, son aptos para las faenas que 
se les exige, pues son bastante robustos, resistentes, sumisos y 
susceptibles de educación, progreso 3'' aclimatación. 

2^ Los obstáculos principales que se oponen al establecimien- 
to de una corriente de trabajadores de las serranías hacia los 
fundos agrícolas de la Costa, son: 

los abusos, extorsiones y mal trato que el peón del interior 
recibe, salvo raras excepciones, de los contratistas, corredores y 
capataces, — hechos tolerados 3^^ apoyados en general por las au- 
toridades en la Sierra, y tolerados ó ignorados por los hacenda- 
dos en la Costa. 



iv — Así mismo, no podemos dejar de llamar la atención sobre la obrita que nos ha ayuda- 
do en la redacción de estos adjuntes, esto es la publicación que la Sociedad Nacional de Agricul- 
tara hizo en iqoa de los trabajos premiados en el concurso convocado por ella sobre Provisión 
de Brazos para la Agricultura: cuyos autores, en mayoría de cuatro sobre cinco, los señores don 
Daniel Arj^fielles, doctor Julián Arce don Ernesto J. Oasanave j' don Alejandro C. Cegarra, se 
han pronunciado en el sentido de la utilización de los indios del interior como peones agríco- 
las en la costa. 

Es sobre todos digno de ser difundido y meditado en el país el trabajo del doctor Arce, pues 
contiene, en forma llana é interesante.— un detallad" estudio de la climatología y patología de 
la costa del Perú (asunto que desde la época del ilustrado médico peruano 'doctor Hipólito 
L'nánue apenas ha sido tocado)— como, asimismo, una exposición práctica sobre la higiene de los 
campos y profilaxia de sus enfermedades, sobre la forma de asistencia médica más adecuada 
para los trabajadores de la sierra, y sobre el íomentode la instrucción de las familias indígenas 
en los mismos establecimientos agrícolas. 
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la pretendida acción mortífera del clima de la Costa relativa- 
mente á los trabajadores del interior, — la que, más aparente que 
real, es debida esencialmente á las imprudencias y desórdenes 
que ellos cometen, 3' á la aglomeración 3' otras maías condicio- 
nes higiénicas en que ellos viven en la generalidad de las hacien- 
das de la Costa; — contribuyendo así estas causas, más eficaz- 
mente que las enfermedades locales, á deteriorar la vitalidad de 
los individuos y á hacerlos enfermar y morir más fácilmente. 

la falta de medios de comunicación y transporte, f'íciies, rá- 
pidos y económicos entre los valles costeños y las poblaciones de 
las serranías inmediatas, los que faciliten el movimiento de tras- 
lación de los peones y el intercambio comercial, y proporcionen 
todas las otras ventajas de orden económico, político y social. 

3^ Los medios para alcanzar mas eficaz y prontamente la 
solución del problema de proveer de braceros de las serranías á 
los as^ricultores del litoral, se reducen esencialmente á todas 
aquellas medidas que tiendan— á remover las causas principales 
que mantienen al trabajador andino alejado de los valles de la 
Costa,— así como á ofrecerle cuantas garantías, auxilios 3' como- 
didades puedan decidirlo á establecerse definitivamente allí con 
su familia. 

Estas medidas se pueden reasumir en el siguiente plan, de fá- 
cil é inmediata aplicación: 

reglamentar y vigilar los procedimientos de los actuales en- 
ganchadores 6 contratistas, corrigiendo vSus abusos ó cautelan- 
do los intereses y derechos del trabajador; ó bien, suprimir dichos 
contratistas, reemplazándolos por ima sociedad, cuyos accionis- 
tas 3^ directores sean los mismos hacendados del litoral. 

reformar radicalmente el trato que se da á los peones en las 
haciendas de la Costa, á fin de que ellos comprendan que allí sus 
aptitudes y energías para el trabajo son mejor apreciadas y re- 
tribuidas que en la Sierra, y que su vida y bienestar, como los de 
sus familias, se hallan más asegurados. Esto se conseguirá con 
proporcionarles gratuitamente alojamiento cómodo é higiénico, 
asistencia médica y farmacéutica, é instrucción primaria, y con 
facilitarles el abastecimiento de los artículos de consumo 3' cíe pri- 
mera necesidad de buena calidad y á precios equitativos. 

prevenir y combatir eficazmente las enfermedades predomi- 
nantes en \si costa, [QspecialmentQ el paludismo], mediante los 
recursos que la ciencia aconseja y que han dado resultados tan 
felices en otros paises; y demostrar al mismo tiempo cuanto sea 
exagerada la opinión que corre sobre la perniciosidad de su clima, 
y como sean en gran parte evitables sus efectos por medio de 
una buena higiene. 

dedicarse, á la vez y aún mas que á la instrucción, á la educa- 
ción de los individuos 3' al mejoramiento de sus costumbres; — 3^a 
por medio de la iniciativa privada de los agricultores y directo- 
res de las grandes industrias, los que pondrán enjuego diferentes 
clases de estímulos, ejercicios y distracciones;— 3'a por medio de 
leyes y reglamentos dirigidos á perseguir la vagancia 3' reprimir 
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el alcoholismo, plagas sociales que sustraj^endo á los campos un 
número considerable ae braceros constituyen uno de los más 
grandes obstáculos que se oponen al desarrollo de la agricultu- 
ra nacional. 

construir, en fin, y conservar las vías y medios de comunica- 
ción [caminos carreteros ó ferroviarios, correos, líneas telegrafi- 
abas ó telefónicas, etc.] que pongan en relación rápida y directa 
los centros poblados del interior con los valles de la Costa. 

4^ Todo lo que se acaba de indicar vale asimismo — mutatis 
mutandis — para la migración hacia la Montaña^ adonde un buen 
número de peones, provenientes de los distritos inmediatos, se 
van encaminando desde algún tiempo, — ^ya á las haciendas de ca- 
ña, café, coca, etc. de las cabeceras de montaña,^ya á las pam- 
pas amazónicas que le ofrecen trabajo mas remunerador en la 
extracción de las gomas ó en las diversas faenas de chacra, de 
monte y de río. 

Por ultimo, es preciso salir al encuentro de dos obje- 
ciones — una de índole económica y otra étnica — que mu- 
chos hacen á la oportunidad de favorecer la migración 
del elemento indígena de las serranías. 

Se dice que — una vez que se desarrolle la industria mi- 
nera en la región andina, y, como obligado corolario, pro- 
gresen á su lado la agricultura y la ganadería, — hade au- 
mentar en proporción la demanda de peones en esas em- 
presas, de manera que ellos ya no se verían impulsados á 
buscar trabajo en otras parteis. 

Esto nos parece insostenible. 

Ante todo, se sabe que los adelantos cada día crecien- 
tes en el campo de la minería, tienden, como en cualquier 
otro ramo de la industria humana, á eliminar el brazo ó 
á exigir en él mayor perfección; y un ejemplo práctico lo 
tenemos actualmente en la colosal empresa del Cerro de 
Pasco, donde los yánkees ocupan relativamente pocos 
peones indígenas, mientras han traído de su país un buen 
número de obreros y empleados de su nacionalidad é ita- 
lianos, expertos en ese oficio. 

En segundo lugar, es mas probable que el peón andi- 
no llegaría á preferir, al penoso trabajo de la mina, la la- 
bor del campo costeño ó de la selva oriental, sobre todo 
cuando se le ofrecieran allí todas las garantías, alicientes 
y retribuciones á que arriba hemos hecho referencia. 

Y, por fin, está fuera de duda que la educación, la 
instrucción, la higiene, un nuevo régimen administrativo 
Y rural, y los demás adelantos inherentes á la civiliza- 

D-5. 
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ción y á la creciente explotación de esas regiones, — lle- 
gando á sacudÍTA' levantará esos pobres indios que viven 
en la más grande abyeción é inmundicia, — darían un im- 
pulso tan poderoso a su multiplicación, que ellos se ha- 
llarían muy pronto en aptitud no solamente de abaste- 
cer á la demanda local de brazos, sino de esparcer su so- 
brante sobre todo el territorio nacional. 

Conceptuamos interesante reproducir aquí, á ilustración de 
lo que acabamos de expresar, las análogas opiniones que sobre 
este asunto manifiesta el señor Alejandro Garland en su Reseña 
Indcstriai: del Perú que acaba de publicar el Ministerio de Fo- 
mento;^en la que, al celebrar los últimos inventos y perfecciona- 
mientos de la industria minera moderna utilizados por el sindi- 
cato nord-americano en el Cerro, así concluye: ** Es debido á la 
** aplicación de todos estos procedimientos modernos, que se 
** computa el número necesario de operarios para realizar la ex- 
^* plotación de todas estas minas en solo 2500; si se pretendiera 
** hacer la.explotación de ellas en igual escala, según el sistema 
'* antiguo á que estamos acostumbrados, sería indispensable pa- 
** ra obtener los mismos resultados emplear diez veces más per- 
** sonal. " 

í* Esto y mucho más hará la minería en el Perú, y la ex- 

** plotación de ias riquezas inagotables de nuestro subsuelo, con- 
** forme á las nuevas exigencias y á los nuevos procedimientos, 
** pondrán en gran altura la prosperidad material de la repúbli- 
** ca. Pero lo que en nuestro concepto es mucho más importan- 
** te, es la benéfica trasformación que se operará en la vida y 
'' modo de ser de la minería en el Perú, por la intervención del 
** capital americano en la explotación de nuestras riquezas mi- 
** ñeras, el que no búscala baratura del costo de producción en 
** el pago de jornales mezquinos, sino por razón del empleo, en 
** vasta escala, de toda clase de maquinaria. Desaparecerá el 
** pobre indio que, con los, capachos á la espalda cargados de mi- 
** neral y abrumado por el peso, se le vé subiendo penosamente 
** por los piques á media barreta, cual si fuera una bestia de car- 
** ga; también desaparecerá el enganchador, verdadero esquilma- 
** dor del indio. La riqueza y el esfuerzo de la vigorosa raza an- 
** glo-sajona, dirigiendo el trabajo viril de arrancar de nuestros 
** cerros las riquezas que ocultan, sacudirá el abatimiento de 
** nuestra población indígena: levantará su espíritu, y concluirá 
** por despertar de su postración á esa raza, que constituye el 
** núcleo de nuestra nacionalidad, y que por su apocamiento ha 
** privado hasta ahora al país del concurso de un millón de bra- 
'* zos, en la gran obra de su progreso económico.*' 

'* Para no ser arrollados por esa corriente, y podamos ser 
** factor importante y beneficiado, en esa evolución del progreso 
** que principia á dibujarse en nuestro horizonte, es necesario que 
** reaccionemos 3^ procuremos amoldarnos al espíritu que infor- 
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" ma el carácter yanqui, y teniendo como ellos confianza en nues- 
" tras propias energías, acometamos la reforma con la firme re- 
'* solución de vencer. Para ello, la primera medida debe ser po- 
" ner término á la temeraria explotación de nuestro indio, que 
" por razón de los cinco siglos de subyugamiento que ha sufrido 
" bajo el imperio de los Incas, de tres bajo la cruel tiranía del go- 
" biemo español j y de uno de inicua explotación de subprefectos, 
" gobernadores y gamonales bajo el régimen de la República, ha 
" quedado tan deprimida, que su intervención en el desenvolvi- 
" miento económico del país, está reducida á su última expresión. 

** Así tenemos que proceder si no queremos ser ahogados por 
" esa corriente de capitales, que viene á dar valor á nuestro^es- 
" plendido suelo y prosperidad de la patria.** 

Lue^o el mismo autor, al hablar más adelante de la imperio- 
sa necesidad de brazos auxiliares en la industria agrícola, y á 
propósito de las dificultades que presenta para ese objeto el apro- 
vechamiento de los peones de las serranías, esto escribe: **Es 
" cierto, que la expedición de un buen reglamento para la loca-» 
" ción de servicios de los habitantes de la sieri^ que comprendie- 
" ra la prescripción de medidas higiénicas, durante la permanen- 
" cía de ellos en la costa, aumentaria de una manera notable la 

* eficacia de la cooperación de los indígenas de las serranías en 
'* las labores del campo; pudiendo llegar á ser con el tiempo uno 
" de los factores más importantes para solucionar este eterno 
** problema.de brazos para la agricultura; pero nada se ha he- 
" cho en el Perú para fomentar el crecimiento natural de la po- 
*' blación indígena. En vez de establecer un orden de cosas que 

* favoreciera la procreación de los indios, que representa en el 
" Perú el elemento imprescindible para producir, parece que se 
" hubiera hecho, desde el mismo día en que conquistaron los es- 
'* pañoles estas tierras, todo lo posible para destruir esa raza, 
" que constituye el núcleo de nuestra población, y es por lo mis- 

' mo factor necesario y valiosísimo para el aprovechamiento 
" de nuestras riquezas naturales. Las sabias medidas adopta- 
'* das por el gobierno de Holanda, en su colonia de Java, han ele- 
*' vado la población aborígena de esa isla á más de treinta mi- 
" llones de habitantes. Allí los hacendados de caña, de cacao, de 
" café, que expenden sus productos en los mercados internacio- 
" nales, en competencia con los similares del Perú, disponen, in- 
" variablemente, de todos los brazos que pueden necesitar; de 
'* ahí, el adelanto y la magnitud de la industria agrícola en toda 
** esa próspera i^la. ** 



Y aquí llegamos á la otra objeción, que concierne el 
valor étnico de los indíj^enas de las serranííis. 

Por lo general en el Períi — así nacionales como ex- 
tranjeros —juzgando al indio por su aspecto y su trato 
desprovistos de todo atractivo físico, y moral, y sin pe- 
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netrar en la esencia de sus cualidades somáticas y psíqui- 
cas, lo consideran como xm ser de raza inferior. 

Así se explica la prescindencia, casi diríamos el espí- 
ritu de prevención, que ha dominado hasta ahora acerca 
de la oportunidad de redimir y utilizar a esa gente, — sin 
reparar en que ella constituye el núcleo de la nacionali- 
dad de esta porción del continente, 3^ que * 'puede estarles 
reservada una posición muy respetable en la sociedad pe- 
ruana del porvenir." 

Muy lejos nos conduciría el estudio de esta cuestión, 
la que, por otra parte, ha sido ya tratada por plumas 
autorizadas y galanas. 

Solo nos limitamos, pues, á unas ligeras observa- 
ciones. 

La corriente moderna de las ideas ha convenido en 
considerar á las yazas hasta hoy llamadas inferiores^ co- 
mo razas mal ó insuñcientemente preparadas, ó retarda- 
das en el camino de la humana evolución; y nada lo ex- 
plica mejor que esta frase del sociólogo italiano de fama 
mundial Napoleón Colajanni: **la superioridad de una 
raza es cosa relativa al momento histórico en que se la 
considera, y resujta de vm conjunto de factores, de cir- 
cunstancias, de las cuales tal vez las étnicas son las me- 
nos importantes." 

Pero, hay más. Una multitud de hechos han venido 
á probar que debe considerarse también como un prejui- 
cio la creencia que una raza inferior en el contacto con 
una superior se debilita y acaba por desaparecer; mien- 
tras que, en realidad, sucede que la primera, (cuando no 
se acaba por c.ausas especiales, como por ejemplo la des- 
trucción sistemática de los indios en ciertas colonias in- 
glesas), tiende á trasformarse, á fortificarse, á multipli- 
carse, gracias á los beneficios aportados por la coloniza- 
ción; más aiin, sucede entre ellos una verdadera fusión, 
ayudada por la reconocida facultad de asimilación que 
caracteriza á la mayoría de los colonos, los que llegan 
hasta apropiarse el idioma y las costumbres de la socie- 
dad de la que entran á hacer parte. 

Por último — como ya lo hemos manifestado — el indí- 
gena de las altiplanicies peruanas, así como* los Aztecos 
y otros indios de las tierras andinas, está muy lejos de 
hallarse en condiciones permanentes é irremediables de 
inferioridad étnica; y, por consiguiente, lia3^ lugar á ase- 
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gurar que heirá una buena combinación con los inmigran-^ 
tes europeos. 

Este hecho comprobado por numerosísimos ejemplos 
en ei país, fué proclamado también por varios sociólo- 
gos j economistas; entre ellos Leroy Beaulien, que escri- 
bía recientemente: **en el Perú, como en Méjico, los mes- 
tizos de indio y blanco son vigorosos, inteligentes, y no 
tienen los defectos que se critican, á menudo con dema- 
siada jasticia, á los mestizos de europeos y de negros 

La explotación de los países de los Andes debe quedar 
confiada á la raza mestiza de indio y de blanco que es 
muy capaz de llevarla a cabo/' 

Huelga insistir más sobre tópico tan evidente é inte- 
resante, puesto que su realización entraña al raismO.tiem- 
po la solución de otros problemas políticos y sociales 
igualmente inaplazables. 

Pero, al terminar estos ligeros apuntes, insistimos en 
dejar constancia de la necesidad de resolverlo, como con- 
ditio sine qua non^ para hacer posible la anuencia é im- 
plantación de brazos y capitales extranjeros en estos 
países; pues, es nuestro convencimiento: — que los indios 
de lasi serranía^, regenerados y trasplantados en la Cos- 
ta y en la Montaña con sugeción á un bien garantizado 
plan de migración interna, constituyen los mejores^ por 
no decir los únicos, elementos llamados á desempeñar las 
labores agrícolas corrientes en el Peni;— aún más, que 
ellos deben figurar como parte integrante, al lado del tra- 
bajador é industrial europeo, en la gran faena de la ex- 
plotación de las riquezas naturales del país y de su po- 
blamiento. 

Solamente así — por la cooperación amplia 3^ solida- 
ria de elementos propios y extraños — esa obra resultará 
más fácil, rápida y provechosa para la reconstitución y 
el engrandecimiento del Perü. 

Nos place constatar que este asunto va llamando actualmen- 
te sobre sí toda la atención que se merece. 

Ante todo debemos recordar que este año en la H. Cámara 
de Diputados se ha manifestado que entre los robustos indios del 
departamento de Puno hay miseria, hambruna, y deseo de emi- 
grar á otros lugares. Y, en electo, ese departamento es el más 
poblado del Perú, pues el número de sus habitantes sube á medio 
millón. 

— Asimismo El Comercio, en su editorial de 5 de junio de 



- 38 — 

1905, insinuaba la oportunidad de resolver en ese mismo senti- 
do el importante problema nacional del aumento de brazos, con 
las siguientes frases: ** Quizás esa necesidad que tienen ciertas in- 
'* dustrias nacionales de brazos que las impulsen, pueda satisfa- 
*' cerse con nuestros propios elementos vitales, aprovechando 
*' mejor que hoy la enorme masa de población indígena que for- 
** ma la gran mayoría de los habitantes del Pero. Con facilida- 
'' des para la vida del peón en nuestras haciendas de la costa, 
** con algunas disposiciones legales que corrijan los vicios bo- 
'* chornosos del enganche, con un tratapiiento humano y sagaz 
'* para esa pobre gente de nuestras serranías, se podría obtener, 
*' tal vez, junto con cierto bienestar para ella, mayores prove- 
** chos para las industrias que inj-ectando sangre asiática en el 
** organismo nacional. '' 

Y, por fin, en el mismo Comercio vio recientemente la luz un 
artículo inédito de Eliseó Reclus, que terminaba con las siguien- 
tes fatídicas frase>: ** Puede, pues, contarse de una manera ab- 
** soluta con las riquezas materiales del Perú; pero, no es del íu- 
** turo rendimiento del enorme tesoro andino lo que nos inquieta 
** en lo menor; porque la prosperiiiad real de la nación no depen- 
** de solo de la renta de sus capitalistas. Lo que más interesa es 
** la vida intensa de un pueblo largo tiempo desgraciado. Nues- 
** tro pensamiento se trasporta con insistencia hacia esa dulce 
'* raza de los quichuas que supo crear, en la época de nuestra 
** edad media, una civiMzación original, comparable bajo muchos 
" aspectos con la nuestra: pero destinada á ser destruida tan 
** brutalmente. La explotación de las minas fué la causa princi- 
*' pal del infortunio de los quichuas, y el recuerdo de esa época 
** dura de trabajos forzados es el que dá á los indígenas una son- 
** risa tan triste, una mirada tan melancólica, cantos tan dolo- 
** rosos. Por eso, la gran preocupación de los peruanos que se 
'* interesan en el desarrollo de su propio país, no es tanto el ver 
" aumentar sus productos, como asistir á la renovación de la na- 
'* ción, mal unificada aún, de que forman parte. El Perú está en 
** el deber de entrar en el concierto de los pueblos civilizados 
** mostrándose igual á ellos en la instrucción, en la noble fiereza 
** de sus ciudadanos, en la franqueza de sus progresos sobre dig- 
** nidad moral; pero para llegar á esos resultados sociales, se ne- 
" cesita precaverse con cuidado de las ambiciones de la gran 
** prosperidad y de los monopolios de la gran explotación mine- 
'* ra. Que no lo olviden: la riqueza de un país consiste en sus 
*' hombres primero, y muy secundariamente en los productos de 
** su suelo 3' en los tesoros de su subsuelo.*' 

El actual gobierno se está preocupando seriamente de este 
trascendental asunto, como lo prueba, entre otras disposiciones 
análogas, la siguiente interesante circular d :1 señor Ministro de 
Gobierno^ doctor Eulogio Romero, señalando á las autoridades 
(le su dependencia los medios prácticos para levantar á la gran 
masa de los indígenas de la condición abyecta en que se encuen- 
tran y atraerlos hacia la comunión civilizada. 
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^^ Lima y á 17 de noviembre de 1905, 

"Señor Prefecto de 

**A1 lado de los más importantes problemas que merecen la 
atención preferente del gobierno, figura el relativo al desarrollo 
de la cultura nacional que, como tuvo ocasión de expresarlo 
S. E. el Presidente de la República al recibir del Congreso la in- 
signia suprema, **no está concretado entre nosotros como en ca- 
si todos los países, á reducir el número de los analfabetos y al fo- 
mento de la instrucción pública en sus diversos grados, sino que 
es otro todavía más importante: transformar la población de Ja 
sierra del Perú en factor activo y consciente,*' 

*'Puede decirse que hasta hoy ha sido infructuoso cuanto se 
ha hecho por modificar el estado de postración en que vejeta la 
inmensa mayoría de los habitantes de la república. 

'*En el orden social, en el intelectual, en el moral, en el econó- 
mico, bajo todo aspecto, es deplorable el abatimiento de la raza 
aborigen del Perú; y situación semejante impone al estado la 
obligación inaplazable de adoptar las medidas más eficaces para 
lograr, en el menor tiempo posible, la trasformación de las ac- 
tuales condiciones de dicha raza. 

"No se trata tan solo de realizar una obra de civiliza- 
ción arrancando del abatimiento á un número considerable de 
seres; se trata también— y éste es el aspecto más interesante del 
problema-— de hacer entrar en actividad, un factor de progreso, 
un elemento de producción de fuerza incalculable. 

''Nuestros indígenas conservan todavía latente las valiosas 
cualidades que permitieron á los incas organizar con ellos un vas- 
to y poderoso imperio. El abatimiento en que viven, proviene, 
únicamente, de que nada se ha hecho por convertir á los que fue- 
ron unidades sociales del régimen colectivista incaico, en unida- 
des y factores sociales del régimen importado por la conquista. 

'*No hay, pueSjVazón alguna que autorice un concepto contra- 
rio. Ni los factores extrínsecos, como son el clima, la configura- 
ción del suelo, las producciones vegetales y animales; ni los fac- 
tores intrínsecos, ó sean las condiciones mdividuales del indio, 
pueden considerarse como desfavorables ó poco propicios para 
que se realice una evolución. Respecto de los primeros, es prueba 
bastante el indiscutible progreso que se nota en algunos centros 
poblados del país, cuyos climas, configuración de la superficie 
del suelo, y productos de diverso orden, son más ó menos los mis- 
mos que en todas las regiones de la sierra. En cuanto á los se- 
gundos, nada cabe agregar ante el hecho contemplado en todo 
tiempo, del alto grado de capacidad y cultura alcanzado por un 
gran número de nuestros compatriotas pertenecientes á la raza 
aborigen del Perú. 

**Nada impide, pues, que pueda convertirse en una realidad la 
aspiración de trasformar á nuestros indígenas en factores socia- 
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les activos y conscientes. Las mismas condiciones actuales del 
país que disfruta del valioso bien de la estabilidad de sus institu- 
ciones, son nuevo y legítimo aliento para la realización del pro- 
pósito. 

**En esta obra civilizadora de urgencia patriótica corresponde 
parte principal á las autoridades políticas^ quienes deben poner 
á su servicio no sólo su acción oficial, de carácter obligatorio, 
sino su acción personal y privada. Las leyes determinan la inter- 
vención que toca á los Prefectos y Subprefectos en los distintos 
ramos del servicio público. El cumplimiento extrícto de sus obli- 
gaciones legales, traerá, indudablemente, en orden al mejora- 
miento de la condición de la masa gobernada, un progreso nota- 
ble. Pero esto no es bastante. Las prácticas dañosas, pero no 
justiciables, y los abusos arraigados y convertidos 3^a en una fuen- 
te de obligaciones y derechos absurdos, requieren, de parte del 
(jue ejerce la representación del gobierno é inviste el carácter de 
autoridad, una acción más vasta y más importante. 

**Constituído el Perü bajo el sistema de gobierno republicano 
democrático, es el primer deber del estado cimentar el régimen de 
igualdad ante la ley de todos los asociados. 

**Por desgracia, las condiciones en que hoy se encuentra la ra- 
za indígena, distan mucho de satisfacer exigencia tan esencial de 
nuestra constitución política. 

**E1 indio de nuestra sierra es tratado, y él mismo se considera 
como ser inferior al que lo gobierna y al que utiliza sus servicios. 

**Es urgente reaccionar contra semejante régimen é iniciar una 
propaganda discreta que vaya formando tanto en los indios co- 
mo en sus gobernantes y patrones un concepto de sus relaciones 
más en armo'iía con la organización institucional que nuestras 
leyes proclaman. 

**En esta virtud, es preciso extinguir aquel pretendido derecho 
de los dueños de un fundo de disponer, como de cosa propia, de 
los indios que están á su servicio con el título de pongos ó mitas; 
es preciso que no se repita el abuso de que el Subprefecto, el Gober- 
nador, el Juez y el Cura dispongan á su antojo del trabajo del in- 
dio con idénticos títulos; es preciso que desaparezca la costum- 
bre de ique los varajos suministren peones que trabajan por fuer- 
za y á quienes se paga un salario miserable, generalmente inicua, 
en que los titulados enganchadores explotan el trabajo del indí- 
gena; y es preciso, por último, poner freno al engaño de que los 
hacen víctimas sus fingidos defensores, obligándolos á presentar 
quejas escritas que se pagan con largueza. 

*'Será inútil pensar en hacer del indígena del Perú un ser cons- 
ciente y activo, mientras no se destruyan semejantes abusos, 
mientras no se haga adquirir al indio el convencimiento de que 
su trabajo personal le da derecho á una retribución proporciona- 
da á su esfuerzo, y mientras que, al mismo tiempo, no se le incul- 
que la certidumbre de que es un ser libre, á quien la ley obliga y 
protege en el mismo grado que todos los demás habitantes del 
país. 

**La mayor parte de estos eibusos han sido condenados en dis- 
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tintas épocas por decretos, resoluciones y circulares especiales. 
Ellos poco ó nada contribuyeron á mejorar la condición de los 
indígenas, porque fueron dictados en una época asaroza de de- 
sorganización y de revoluciones, en que el indio era incesante- 
mente perseguido para ser enrolado en el ejército y en las monto- 
neras; ó porque los funcionrrios públicos seccionales, al presente, 
no ponen, en el cumplimiento de esas disposiciones, todo el em- 
peño necesario. 

**E1 régimen de paz y deestabilidad en que ha entrado la repú- 
blica, permite hoy realizar la aspiración, durante tanto tiempo 
contrariada, de emprender una campaña en forma para levan- 
tar al indio de su actual abatimiento; y son los que desempeñan 
las funciones de autoridad política en las distintas secciones del 
país, los llamados á realizarla, procurando atraerse, como cola- 
boradores, á los hacendados y notables, quienes deben convencer- 
se de que, levantando el nivel de la raza, y convertido el indio en 
elemento consciente y conocedor de sus derechos y obligaciones, 
se habrá transformado la condición lánguida y miserable en que 
vive la industria de la sierra. 

**Abriga el gobierno la más firme convicción de que esta obra 
trascendental puede realizarse en breve tiempo. Para ello solo se 
necesita que la labor emprendida para desarrollar la cultura na- 
cional por medio del fomento de la instrucción, de la viabilidad y 
del cumplimiento regular de la ley de conscripción, sea secundado 
empeñosamente por las autoridades y por los elementos dirigen- 
tes de las distintas circunscripciones de la república, en e*l sentido, 
de no omitir esfuerzos para dignificar á nuestros aborígenes. 

^^Concretando lo anteriormente expuesto, estima este minis- 
terio conveniente hacer á US. las recomendaciones siguientes, pu- 
diendo asegurarle que el gobierno tendrá muy en cuenta la forma 
en que ellas sean atendidas y los resultados que se alcancen. 

**Iniciar en ese departamento una propaganda discreta que 
tienda á desarraigar el concepto de la inferioridad del indio. 

**No permitir que, por ningún motivo, lo:5 propietarios, ha- 
cendados é industriales se aprovechen del trabajo de los indíge- 
nas sin pactar previamente el pago de un salario: que esté sala- 
rio se abone en dinero y que la forma de pago no encierre para el 
jornalero, y mucho menos para sus hijos, una servidumbre. 

**Hacef que los jueces pongan especial esmero, en las denun- 
cias que tormulen los indígenas, y terminen esos juicios con gran 
brevedad, para que la impunidad no interrumpa los sanos propó- 
sitos. 

**Impedir que los titulados enganchadores engañen y explo- 
ten al indio por medio de contratos injustos. 

**Impedir igualmente que los envarados de las comunidades 
ejerciten este mismo abuso. 

**Estudiar en cada localidad la forma más eficaz de combatir 
el alcoholismo, aplicando, con sagacidad, las medidas que mejor 
conduzcan á modificar el carácter de las fiestas populares y i re- 
ducir—hasta suprimirla — la parte de salario que se paga' á los 
indios en aguardiente. 

D.-6. 
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'^Propagar la conveniencia de la instrucción, desvaneciendo 
la especie de que el indio que sabe leer tiene más probabilidades 
de ser enrolado en el ejército. 

**Vigilar, con la mayor escrupulosidad, el cumplimiento ex- 
tricto de la ley de conscripción, á fin de prestigiar este poderoso 
factor de educación del indígena. 

**A1 hacer á US. estas recomendaciones, insisto en la necesi- 
dad de que ellas se lleven a cabo con la mayor sagacidad, evitan- 
do que el projíósito del gobierno sirva de estímulo para reaccio- 
nes violentas que no conducirían á nada provechoso. Por esto 
repito que conviene que proceda US. de acuerdo con los vecinos 
influí-entes después de convencerlos del bien inmenso que el país 
en general y ellos en particular reportarán del mejoramiento de 
las actuales condiciones de la raza aborigen. 

**Espera este despacho que se servirá US. darle cuenta con la 
maA'or frecuencia del concepto que ten^a US. de las medidas que 
adopte, de los obstáculos que pudieran oponérsele, y de los re- 
sultados que va3'a obteniendo.** 



**Dios guarde á US. 



E. I. Romero. 



Capítulo 4^^ 

LA INMIGRACIÓN EXTRANJERA COMO 

FACTOR DEMOGRÁFICO EN EL PERÚ. 



Pasamos ahora á CvStucliar el sej^undo término del 
problema: e/ aí7727e/2íov mejoramwnto extrínseco de 1h 
población peruana por medio de la inmigración ,— arduo 
y complejo asunto que es preciso considerar y resolver, 
no apriorísticamente, sino basándonos en la observación 
imparcial de los hechos, en las provechosas enseñanzas de 
la historia, y eíi las exigencias características y actuales 
del país. 

El fenómeno biológico-social de la emigración ha sido 
comparado ingeniosamente á ciertos fenómenos meteoro- 
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lógicos, como la lluvia y el viento. Pero, —si este parale- 
lo rige, hasta cierto punto, en cuanto al fatalismo ó la 
inconsciencia que en ambos casos caracterizan las causas 
que los producen,— deja de ser exacto en lo que atañe á 
los factores que en uno y otro caso intervienen en su 
extrinsecación y dirección; pues, — mientras aquellos fenó- 
menos aéreos obedecen exclusivamente á leyes físicas cu- 
ya modificación no está en poder del hombre,— el fenóme- 
no de las corrientes migratorias obedece, es cierto, á una 
ley natural, la de las menores resistencias, pero con la 
esencial diferencia que esta ley es en gran parte suscepti- 
ble de ser dirigida ó modificada por un cúmulo de circuns- 
tancias y medidas, que se hallan al alcance del humano 
poder. 

Por lo demás, en lo que á este punto se refiere, nos 
complacemos estar en acuerdo con las ideas que el señor 
Ministro de Fomento, ingeniero don José Balta, ha emi- 
tido en un brillante discurso ante el Congreso en diciem- 
bre de 1904, acerca del incremento de la población pe- 
ruana. 

Efectivamente, nos parece indiscutible que **si al Pe- 
rú \' á la América intertropical no vienen inmigr¿intes", 
esto se debe atribuir i^ además que á otras causas que in- 
dicaremos más adelante) en gran parte á sus malas con- 
diciones sanitarias, ó, mejor dicho, á **las enfermedades 
debidas a falta de higiene." 

Como, asimismo, no se puede negar C|ue, — si 'ios in- 
mifíran tes rechazados de los Estados Unidor, no van a 
Méjico, ni á Venezuela, ni al norte del Brasil, que son los 
lugares más próximos, sino que se dirigen al sur del Bra- 
sil y á la Argentina'', — así lo hacen guiados por la ob- 
via razón que allí encuentran condiciones más favora- 
bles. 

Ahora bien,— que el Perú presente hoy día una buena 
parte de esas condiciones favorables^ que son necesarias 
á fin de que las i^oderosas corrientes de hombres y capi- 
tales que se desbordan en otros países se dirijan á sus 
playas, — y que, asimismo, sea mu\' posible aumentar su 
valor y evidenciarlas ante el mundo, — es nuestra convic- 
ción, y procuraremos demostrarlo en el curso del presen- 
te trabajo. 
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Pero, antes de hacerlo, na nos parece ocioso tocar 
brevemente en este capítulo algunas cuestione© previas de 
orden general, con el propósito de desvirtuar algunos 
errores ó prevenciones que corren sobre la importancia, 
la urgencia y el alcance de la inmigración extranjera co- 
mo factor demográñco en el Perú, y nos preguntamos: 

¿puede este país prescindir ó aplazar el auxilio del ele- 
mento extranjero? 

¿puede abrigar serios temores respecto de su interven- 
ción? 

En nuestro concepto, ni lo uno ni lo otro. 

En cuanto á la primera cuestión, se debe considerar- 
la bajo diversos aspectos. 

Ante todo, es axiomático que la inmigración extran- 
jera,— siempre que sea compuesta de elementos vigorosos 
y progresistas, y que venga expontáneamente al país,— 
lejos de perjudicar la labor regenerativa dedicada al ele- 
mento autóctono, concurre más bien á impulsarla y co- 
rroborarla con su ejemplo y acción. 

Y, por otra parte, los relativamente limitados gastos 
y molestias que el fomento de esa inmigración libre puede 
acarrear á la nación, les quedan ampliamente recompen- 
sados por el hecho que los inmigrantes, sabiendo que en 
el país encuentran una atmósfera de cultura á la vez que 
garantías para la salud j el bienestar, han de acudir á él 
más fácilmente y más numerosos, hasta para radicarse 
con sus bienes y familias. Asií mismo, es incuestionable 
gue, con la introducción de nuevos y vigorosos elementos, 
al propio tiempo que se consigue aumentar rápidamente 
y afianzar el balance demográfico y económico de la na- 
ción, se logra su mejoramiento social 3'' étnico; pues, esos 
elementos, cruzando su sangre con la de los aborígenes, les 
trasmiten ideas, sentimientos y costumbres, y hacen desa- 
parecer esa gran heterogeneidad de razas y de castas, esa 
disformidad de hábitos é intereses, que tanto perjudican 
la higienización física y moral, y el adelanto social en es- 
te país. 

Además, este asunto en el Perú reviste una importan- 
cia particular, constituj^e una verdadera cuestión de vida 
ó de muerte. 
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Basta pensar en el torbellino de la vida moderna, así 
de los hombres como de las naciones, — basta echar una 
mirada á ciertas repúblicas de ambos continentes ameri- 
canos, las que deben su posición privilegiada ó su inva- 
dente predominio más que todo á la enorme afluencia de 
brazos y capitales extranjeros,— para comprender el por- 
venir que se le depara en breve término á esos otros paí- 
' ses que se quedan en una casi absoluta inercia ó en desde- 
ñosa reserva respecto de aquel movimiento universal. 

Ya hemos demostrado la suprema é inaplazable nece- 
sidad que tiene este país de dedicarse— de preferencia sobre 
cualquier otro asunto nacional — á combatir los factores 
intrínsecos de su escasísima, abatida 3^- heterogénea po- 
blaciíSn: pero, hemos dicho de manei a preferente, y no ex- 
elusiva, pues no es posible alcanzar la rehabilitación y el 
adelanto nacional, en la medida y rapidez que se necesita, 
confiando únicamente en esos factores. 

¿Quién no comprende la enorme cantidad de tiempo, 
sacrificios, trabajos y dinero que demandaría esa evolu- 
ción autóctona, bajo la acción forzosamente limitada de 
los poderes públicos, de las rentas fiscales, y de las inicia- 
tivas y energías nacionales? 

Algo difícil es plantar un problema de deducciones y predic- 
ciones en un país, cuyo presente es tan lleno de incógnitas, y que 
se halla aún en la infancia de su evolución. Sin embargo, para for-^ 
marse una idea de la lentitud que ésta tendría, cuando estuviera 
confiada al sólo elemento autóctono, bastará un simple cálculo 
demográfico fundado en la ley de las probabilidades y analogías, 
y, para mayor aproximación, teniendo en cuenta el interés com- 
puesto de la acumulación de la supervivencia. 

Si se supone que el Perú,— gracias al desarrollo de la higiene, 
de la instrucción, y demás factores de progreso intrínseco,— logra- 
ra reducir su enorme tasa de mortalidad (que actualmente es, 
cuando menos, de 40 por mil, y en Lima de 37 por mil) siquiera 
hasta cerca de la mitad, por ejemplo hasta 25 por mil, y elevar 
su coeficiente de natalidad á la cifra de 35 por mil (ho3^ en Lima 
es de 28 por mil), se obtendría un crecimiento fisiológico de 10 
por mil, es decir 0.01 por unidad; luego pues, la razón geomé- 
trica del incremento de la población sería 1.01. 

Ahora bien, admitiendo que la población actual del Perú sea 
^t3,800,000j su crecimiento sería de 38,000 almas el primer año, 
de 38,380 el segundo año, y así sucesivamente, hasta que al cabo de 
69*^ años llegaría su población á duplicarse, según la fórmula si- 
guiente: 
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log. 2 

t = = 69** años 

log. 1.01 

En resumen: al cabo de unos 70 años el Perú sólo tendría 
7.600,000 habitantes, lo que, en una superficie territorial de 
4.800,000 km', arroja una densidad de 4.2. 

Pero, evidentemente, esta citra es todavía muy baja. 

Para adoptar una base conveniente de comparación, — no con- 
sideraremos, desde luego, la densa población de los estados del viejo 
mundo,— sino la de algunas naciones más adelantadas del nuevo, 
:y cuyas condiciones, en su conjunto, se aproximen más á las del 
Perú; por ejemplo, los Estados Unidos y México, que, tomad.os en 
globo, tienen una densidad media de 8.05, como puede verse por 
las siguientes cifras: 

Habitantes Superfície en Km2 



Estados Unidos 78.500,000 9.450,000 

Méjico 13.600,000 1.987,320 



92.100.000 : 11.437,320 = 8.05 

Esta densidad en el territorio peruano produciría una polola- 
ción de 14.490,000. 

Ahora bien, suponiendo que por obras de salubridad se logra- 
ra, como hemos dicho arriba, un crecimiento vegetativo de 10 
por mil, 6 sea 0.01 por unidad — ¿cuántos años se necesitaría pa- 
ra alcanzar una población semejante? 

Según la fórmula H = h (1+r),* se tiene: = (1+r)' 

h 
de donde: log H — log h = t log (1+r) 

log H — log h 

y despejando: t = 

log (1 + r) 

log 1449 — log 380 
Reemplazando los valores tenemos: t = — 



log 1.01 

3.15107 — 2.57978 

= = 132.^* años 

0.00432 

Pero esto no es suficiente, porque hace falta despejar otra in- 
cógnita aún más compleja, ó sea el número de años que serían ne- 
cesarios antes de que los adehmtos mencionados alcanzaran á 
hacer subir el movimiento vegetativo de la población, — que hoy 
es nulo, y en muchos lugares es hasta negativo (como, por ejem- 
plo, en Lima, donde es— 9),— hasta aquella hipotética cifra de 10 
por mil. Resultado que depende, naturalmente, de las energías y 
del dinero que el estado dedicara á tamaña empresa, así como del 
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grado ele cooperación que se pudiera alcanzar por parte del pú- 
blico; sobre cuya lentitud y dificultades ya hemos disertado 

lo suficiente en el capítulo anterior. 

Ahora bien, ¿sería posible llegar á ese resultado, antes de que 
la prepotencia del progreso y de la civilización tomaran otros 
rumbos y medidas? 

Es oportuno recordar á este propósito lo que, hace poco, es- 
cribían dos autores nacionales. 

El doctor M. Patino Samudio, en su brillante conferencia ^o- 
J)re *'E1 Caucho y la Shiringa,'' á fines de 1900, decía: 

*'Se siente pena profunda contemplando al Perú en su situa- 
ción actual, cuando debiera tenerla próspera, como la del primer 
estado de Norte América; y más pena se siente, si cabe todavía, 
considerando que, aún perdidos el guano y el salitre, le quedan 
riquezas más valiosas para hacerlo subir al nivel que le corres- 
ponde. 

*'Y es indudable que, si la cuestión raza progenitora es causa 
principal de desigualdad entre los destinos de uno y otro pueblo, 
4e])emos sacar de la Historia Contemporánea los ejemplos de 
buena vida y buen gobierno que nos enseña la república modelo, 
para adoptarlos aquí, con altura, actividad, competencia y pa- 
triotismo. 

''Así, podemos acelerar, sin obstáculo, el itinerario de progre- 
so nacional; y así, la voz escéptica de publicistas de importancia, 
no repetirá las siguientes palabras: *'la gran cuenca del Amazo- 
nas es el asiento providencial de una nueva nacionalidad y de uñ 
poderoso pueblo, que talvez se llamará Perú, talvez si llevará 
otro nombre en la historia." 

El señor Pedro Dávalos \' Lisson, en su folleto sobre **Vías de 
comunicación en el Perú," en 1904, escribe: 

'*Antes de diez años estará abierto el canal de Panamá 

Para entonces, la ola de progreso de que ha hablado un notable 
hombre público, vendrá sobre el Perú, fatal é inevitablemente; y 
cuando llegue, es menester estar en tal estado de civilización y 
adelanto material, que la nacionalidad peruana pueda sobrena- 
dar, y no ser arrollada, como indefectiblemente lo sería hoy si esa 
ola llegase ahora. El plazo es muy corto, y por tanto no hay un 
minuto que perder. Ya no se conquista á los pueblos á sangre y 
fuego Ho3^ día se conquista con el progreso; y cuando los pue- 
blos no tienen nada á su favor para defenderse de los invasores, 
acaban por perder la raza, su religión, su idioma y sus costum- 
bres." 

Además, ha^^ otros dos puntos esenciales que deben 
tener presentes los países de este lado del nuevo mundo. 

En primer lugar: si bien es cierto que una gran pléto- 
ra de energías v candentes cuestiones sociales son las cau- 
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sas que impulsan cada día más las naciones viejas á bus- 
car mayor número de válvulas de escape y más anchos 
campos de expansión; — no es menos cierto que el área que 
sele depara en todas partes del planeta es aún mucho más 
grande, y que allí la demanda, así de mano de obra como 
de capital, se mantiene todavía muy por encima de la 
ofert^i. 

Ninguna descripción ó disertación puede darnos una 
idea más adecuada de este asunto, que unos cuadros grá- 
neos y un planisferio, en los que estén señaladas las dos. 
zonas en que, desde este punto de vista, se puede dividir 
el mundo, esto es: la zona de los países^ que llamaremos 
de expansión, puesto que, gracias al enorme aumento nu- 
mérico de sus habitantes, ofrecen un gran contingente á 
la emigración; y, la zona de los países, que se pueden lla- 
mar de recepción, pues presentan un fuerte desequilibrio 
entre el exiguo número de sus habitantes y la enorme ex- 
tensión de su territorio. 

A este propósito debemos advertir que, — como entre las 
diversas causas y circunstancias, que determinan respec- 
tivamente la salida y la demanda de los elementos migrato- 
rios, el factor predominante es elelemento demográñco,— 
nuestraclasificációnygraduación de dichos países se basa 
únicamiente en la densidad de su población, ó sea en el nú- 
mero de sus habitantes por kilómetro cuadrado. (1) 

Pues bien, —mientras los "dos cuadros correspon- 
dientes á aquellas dos zonas nos expresan en números la 
diversidad y relatividad de la extensión superficial y del 
coeficiente demográfico de las principales naciones del 
mundo, — el mapa (trazado en colores) nos demuestra ade- 
más, y de una manera sujestiva, la marcada despropor- 
ción territorial entre dichas zonas, causando verdadera 
sorpresa el constatar como la zona de los países de expan- 
sión ó de emigración sea tan pequeña respecto á la zona 
de los países cíe recepción ó de inmigración. 



(i) Los datos estadísticos que han servido de base para la confección de cuadros v mapa 
son tomados de "Atlas Universel" de A. L. Hickmann.— 1902. 

Respecto al Perú se notará que las cifras que señalan la extensión superficial y la pobla- 
ción pecan, respectivamente, por defecto y por exceso, por consiguiente la densidad (4 habi- 
tantes oor Km2; resulta exagerada. Véase á este propósito lo que decimos en la nota al pié de 
la página 12. 
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NM 



Países de emigración 



ESTADOS 



P Earopa: 



Superficie , 
en km2 



Número de habitantes 



Monaco [Principado] 

Bélgica 

Países bajos 

San Marino [República] 

Inglaterra [Reino Unido] 

Italia 

Alemania 

Luxemburgo [Gran ducado] 

Suiza 

Francia 

Austria-Hugría 

Dinamarca 

Portugal 

Licchtenstein [Principado] 

Serbia , 

Rumania 

Grecia 

Bulgaria y Rumelia oriental 

España 

Turquía [europea] 

Montenegro [ Principado] 

Rusia [eur. con Polonia y Finlandia] 

Andorra [República] 

Suecia y Noruega 



2^ Asia:. 



Japón 

China [propiamente di(::ha]. 



9.780.337 

22- 

29.4571 

33.000 

61 

314.950 

286.648 

540.658 

2.597 

41.346 

536.408 

673.348 

39.780 

92.157 

159 

48.303 

131.020 

64.679 

96.660 

497.244 

176.323 

9.080 

5.389.985 

452 

776.000 



Absoluto 



por 

I km2 



398.467^00 



16 

6.820 

5.200 

9 

41.840 

32.450 

56.365. 

237. 

3.328. 

38.962. 

47.100. 

2.460. 

5.430, 

9. 

2.535. 

5.920. 

2.600, 

3.750 

18.200 

6.300 

230 

111.300 

6 

7.400 



40 



.000 730 
.000 231 
.000 158 
.000150 
,000 133 
,000113 
000 104 
,000¡ 91 
000 80 
000 73 
000 70 



000 
,000 
,500 
,000 
.000 
.000 
.000 
.000 
.000 
000 
.000 
000 
.000 



62 
59 
59 
52 
45 
40 
39 
37 
36 
25 
21 
13 
9 



4.387.580 

417.400 
3.970.180 



404.500.000. 92 

47.500.000'll3 
357.000.000! 90 
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N- 2 



Países de inmigración 



ESTADOS 



Superficie 
en km2 



Número de habitantes 



Absoluto 



por 

kra2 



1"^ Repúblicas americanas:. 



Primer grupo 



29.369.910 



2.885.620 



Argentina 

Brasil ¡ 8.361.400 

Uruguay 186.920 

Estados Unidos N. A , 9.450.000, 



Segando grupo 



Paraguas'.. 
Nicíiragua . 



Chile. 

Honduras , 

Costa Rica 

México , 

Guatemala 

San Salvador. 



Tercer grupo 



Bolivia 

Venezuela. 
Colombia . 

Perú 

Ecuador.., 



253.100 
123.950 
776.100 
119.820' 

54.070 

1.987.320 

125.100 

21.070 



1.334,200i 
1.043.900! 
1.203.100 
1.137.000 
307.240 



137.750.000 



4.800.000 

17.000.000 

930.000 

78.500.000 



4.6 



1.6 
2. 

4.8 
8.3 



660.000 2.6 
420.000^ 3.5 

3.350.000, 4.3 

590.0001 5. 
310.000; 5.7 

13. 600.000! 6.8 
1.620.00014. 
920.000 44. 
• 1 



2.400.000 
2.650.000 
4.000.000 
4.600.000 
1.400.000 



2. 

2.5 

3. 

4. 
4.6 



IJ 



2*^ Colonias, protecfc rados, Zonas 
de ¡nflneneia extranjera y estados 
libres: 



87.220.042} 675.804..000 



Australia 3" 

América 

África 

Asia 



Oceanía. 



8.701.2321 5.994.OOO1 0.6 
9.607.640 12.370.000, 1.3 

29.742.960, 179.550.000 6. 

39.168.210, 477.890.000'l2. 
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En segundo lugar: — los países nuevos [América, Aus- 
tralia], considerados desde el punto de vista de su desa- 
rrollo en relación con la inmigración, se jjueden subdivi- 
dir en tres grupos: 

1'^ los países que reciben de afuera una gran corriente 
de hombres 3^ capitales, j^a atraída de tina manera ex- 
pontánea por sus favorables condiciones naturales y eco- 
nómicas, ya organizada y dirigida por un sistema de pro- 
paganda y alicientes de carácter más ó menos oficial. 

Los principales países de esta categoría son: los Es- 
tados Unidos de Norte América; la República Argentina; 
los dominios ingleses de la América setentrional (Canadá, 
etc); el Brasil en su porción meridional; la Australasia; el 
ürugua\\ 

2"^ los países que reciben y hasta favorecen la inmi- 
gración, pero no figuran entre los preferidos por ella, envis- 
ta de su situación intertropical, ó alejada de los centros 
de expansión, ó retirada de las costas marítimas; pero 
que, no obstante, prosperan por su propio esfuerzo. 

Son estos: México; las repúblicas centro-americanas; 
Chile; Paragua3\ 

3^ los países que no reciben, ó casi, contingente extran- 
jero, — sea por oponérsele sus condiciones adversas de dife- 
rente naturaleza, — sea porque ellos no se preocupan de neu- 
tralizarlas ó compensarlas, así como poco sededican á fo- 
mentar por vía intrinseca el desarrollo de sus riquezas y 
de su población. Son estos: todos los países andinos (con 
excepción de Chile). 

El Perú, no cabe demostrarlo, se ha mantenido hasta 
hace jDoco en esta tercera categoría; y solamente empieza 
ahora á salir de ella con el evidente impulso que ^nenedan- 
do á todas sus obras públicas é instituciones y á la explo- 
tación de sus riquezas. Pero no se dedica á fomentar direc- 
tamente la afluencia de esos elementos extrínsecos de pro- 
greso que son indispensables al adelanto de todo país 
nuevo. 

Los motivos de esta prescindencia; los obstáculos que 
se levantan á exagerar la impracticabilidad de esta em- 
presa; el sistema y los medios más adecuados ])ara resol- 
verla; y otros tópicos referentes á este asunto, constitu- 
yen precisamente la materia de nuestro presente estudio. 
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Por lo demás, huelga absolutamente entrar en ma- 
yores detalles y comentarios acerca de la trascendencia y 
alcance político de las ligeras digresiones que acabamos 
de abordar, así como de su importancia práctica desde el 
l^unto de vista económico y social. 

Menos aún merece detenernos aquella preocupación, 
aquel temor injustificado, que aparece de vez en cuando en 
algunas repúblicas hispano-americanas, de que la nacio- 
nalidad autóctona pueda desaparecer ó quedar arrolla- 
da por una ola inmigratoria excesiva. 

Esto no es, por cierto, el caso del Perú, pues, — además 
de su sincero y sempiterno afán de tener inmigración ex- 
tranjera, —se halla dodavía muy lejos de poder ser invadi- 
do por ella en proporciones tales que pueda comprometer 
la personalidad é independencia de sus habitantes. (1) 



Es por esto que nosotros,— al llegar aquí al término 
de este ligero estudio sobre el problema demográfico en 
el Perú,— formulamos las siguientes sintéticas conclusio- 
nes: 

1" que es inaplazable la necesidad de convertir la na- 
ción en un organismo intrinsecamente sano y próspero, á 
la vez que moral é intelectualmente fuerte; 

2^ que, si es cierto que á este fin se deben dedicar to- 
dos los recursos de que sea posible disponer en beneficio 
del elemento autóctono, no lo es menos que uno de los 
factores primordiales, indispeUvSables, para conseguir este 
resultado, estriba en el fomento de la inmigración espon- 
tánea; 

3^ que la cuestión de la inmigración extranjera en el 
Perú dejará de ser un problema utópico é irrealizable, si 
en su solución se tendrán en mira únicamente las caracte- 
rísticas condiciones físicas del país, y su actual situación 
económica y social. 



(I) En este mismo sentido opina la generalidad de los estadistas y escritores nacionales. No.*^ 
bastará recordar lo que dijo á este propósito don Pedro P. Paz Soldán IJuan do Arona.l 

"¿Está ni remotamente cercana para nosotros la época en que podamos contar con una in- 
migración semejante? Y, cuando llegue, ¿es tan lácil absorber una nacionalidad entera? ¿Los 
mismos inmigrantes no serán los absorbidos, como no deja de suceder en buenos Aires, prioci- 
pálmente con los italianos? ¿No se dice que más tira el suelo que la sangre? 

"Entre nosotros mismos, ¿quiénes eran los americanistas mas exaltados cuando la ocupa- 
ción de Méjico por las huestes de Napoleón III? Los peruanos hijos -de franceses y en general de 
europeos. 

"¿Quiénes los más ardientes patriotas en los días de la cuestión española? Los hijos dolos 
extranjeros. 

"El inmigrante es, pues, una adquisición hasta en su descendencia." 



SegnjLnci^ Fa.rte 



El Perú como país de inmigración 
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¿Se halla el Perú suficientemente apto y preparado 
para recibir inmigrantes y colonos? 

Capítulo 5^ 

¿Donde se debe encaminar é instalar la corriente in- 
migratoria que se dirige al Perú? 

Capítulo 4^ 

¿Cómo se puede conciliar la venida de inmigrantes 
con la deficiencia de las vías de comunicación? 
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Capítulo 1^ 



¿porqué el perú no ha sido nunca 

país de inmigración? 



En los nuevos estados sud-americanos surgidos á 
raíz de la guerras de la independencia, no tardó en ini- 
ciarse, al soplo de la emancipación política y del nuevo 
régimen social, su evolución progresiva; la que siguió por 
lo general con bastante rapidez, aún á despecho de la pre- 
ponderancia del espíritu militar y de un estado casi per- 
manente de rencillas internas, rezagos atávicos del colo- 
niaje. 

Pero, si todas estas naciones han progresado aproxi- 
madamente en la misma forma,— esto es, en el desarrollo 
de la población, en la explotación de los recursos natura- 
les y en la cultura del suelo,— no todas lo hicieron en la 
misma medida y proporción. 

Este hecho queda evidenciado por el siguiente cuadro 
—que representa la situación comparativa de la pobla- 
ción y del comercio en los diversos países de la América 
Meridional, al principio y hacia el fin del siglo pasado 
(1810 y 189ÍÍ) [1], — y que nos hace también constatar, 
con alguna sorpresa, como el Perú [junto con Bolivia] 
es la república sud-americana que, durante esa época, 
menos ha adelantado, así en población como en movi- 
miento comercial. 



Íií—Los datos fundamentales sobre que hemos operaio para la redacción de este cuadro 
son tomados de la Geografía Utúv¿rsal de E. Reclus— t. XV., p. 11., año 1898. 

D.-7. 
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Ahora bien, ¿cómo se explica que el Perú— cuyo nom-* 
bre ha llegado á ser sinónimo de riqueza, y cuyos honro- 
sos antecedentes históricos todo el mundo conoce, desde 
la legendaria y asombrosa civilización incaica hasta la 
parte preponderante que le tocó en la conquista de la li- 
bertad— es uno de los países en que el desarrollo de los ele- 
mentos de progreso se ha manifestado con la mayor len- 
titud? 

Ya hemos recordado brevemente los varios factores 
fie carácter interno que han contribuido en parte y de un 
modo directo a ese estancamiento, — uno de los cuales, la 
enorme mortalidad de sus habitantes, sigue aiin hoy im- 
perando en toda su fuerza. 

Nos queda por exponer, ahora, las causas que se hati 
opuesto á su desarrollo por vía extrínseca, 6 sea por me- 
dio de esa avalancha de sangre, de energías y de capitales 
que desde más de medio siglo va invadiendo otras tierras 
del mismo continente. 

Desde luego, salta á la vista que razones geográñcas^ 
topográficas y c//n2aío/í>g7c/?ssonlasquemáshan influido 
en privar á este país de los beneficios de la inmigración, á 
saber: 

su posición la más alejada de las otra» partes del 
mundo, 3' separada por la inmensidad de los mares de lo» 
grandes centros comerciales y de las comarcas de exhu- 
berante población [Europa, Asia oriental]; 

su situación en la zona ecuatorial, que la ha ce menos 
aparente para el desarrollo y la prosperidad de la raza 
blanca; 

y, en modo particular, las condiciones to])ográfica» y 
climatológicas de las diversas secciones de su territorio, 
esto es: 

la extrema sequedad 3- las enfermedades endéniicas 
de las regiones costaneras, que dificultan en gran parte 
los cultivos 3' la aclimatación; 

la escabrosidad de las legiones andinas que obstacu- 
liza enormemente el acceso 3' los trasportes; 

la excesiva humedad 3' la exuberante fertilidad de la» 
regiones orientales, que, si bien ofrecen un rifjuísímo cam- 
po á la explotación forestal, retardan en cambio la colo- 
nización de poblamiento, inconveniente aumentado fK)r 
su situación mediterránea. 
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Pero estas razones no bastan pai'a explicar el porque 
el Perú se ha\*a quedado, respecto á población, más atra- 
sado que los otros pueblos andinos del continente; tanto 
más si se considera que él, — á la par de Venezuela 3^ Co- 
lombia, 3^ al contrario de los otros [Ecuador, Bolivia 3^ 
Chile , — ha tenido siempre el anhelo de atraer hacia si 
ima vigorosa corriente inmigratoria y ha trabajado pa- 
ra su realización desde los primeros días de su indepen- 
dencia. 

En efecto, al compulsar toda la larga serie de leyes y 
decretos, estudios, debates, pro\'ectos 3^ ensa3'OS, que se 
han puesto en juego desde 1832 hasta nuestros días so- 
bre inmigración y colonización, la primera observación 
que salta á la vista es que— todos ellos se han distingui- 
do, de un modo singularmente uniforme, por un sello de 
liberalidad 3' cosmopolitanismo, como asimismo por ese 
tradicional espíritu de hospitalidad que es una de las ca- 
rasterísticas de este país 

Y, sin embargo, todos esos nobles esfuerzos, tanto en 
la esfera oficial como en la particular, han ido á parar, 
con igual uniformidad, en una serie de fracasos 3^ desen- 
gaños, — los que, lejos de encaminar á la resolución del 
problema señalando nuevas vías 3^ sistemas, han contri- 
Ijuido mas bien á echar el descrédito 3' la desconfianza so- 
bre una obra, cu3'0 beneficio para el país es de todo pun- 
to indiscutible. 

Ahora bien, ¿cuáles son las causas tan poderosas y 
tmánimes de esta anomalía? 

En nuestro concepto, su fundamento estriba en esa 
falta de sentido práctico 3' utilitario que ha dominado 
— con pocas excepciones — en las administraciones pasa- 
das, en esa tendencia propia del espíritu nacional de teo- 
rizarlo todo y de imitar lo que, mal ó bien, se ha hecho ó 
se hace en otros países, **ninguno de los cuales se parece, 
ni aproximadamente, al singular Perú'^ (1). 

(D— Sobre este punto véase lo que decía, entre otras cosas, Juan de Arona: "Lo que el Perú 
necesita en ésta como en otras materias que tienden al progreso, no es ejemplos ni modelos, sino 
A-^oluntad y buena fé. 

••Adeniás, como dijo alguien, el Perú solo se parece al Perú; está bien que el legislador y el es- 
critor público sepan y conozcan cuanto se ha hecho antes en otros países, para su propia satisíac- 
ción y conducta: mas cuando se trata de la aplicación, únicamente han de tener ojos para ver al 
Perú tal como es. Por eso, en materia de inmigración, no tenemos más plan que el que se pague 
su pasage á cuanto hombre de bien europeo quiera venir al Perú: así como en materia de instntc- 
ción pública dirííimo.? simplemente: enséñese á leer y escribir á todo el mundo, y ¡á trabajar: siv. 
averiguar lo que respecto á lo primero hagan la Argentina ó los Kstados Unidos, y en materia de 
instrucción, Bélgica y Alemania". 
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Como consecuencia natural de este vicio de origen, de- 
este carácter nacional, se explican los varios errores de 
detalle cometidos en la práctica, á saber: — medios y sis- 
temas inadecuados para atraer ó instalar inmigrantes y 
colonos; — lugares mal escojidos por su extremada inter- 
nación, por su falta absoluta de caminos terrestres y flu- 
viales, ó por carencia de irrigación de sus terrenos; — ele- 
mento inmigratorio inaparente ó mal organizado; etc. — 
como, así mismo, el haber confundido á menudo, aún en la 
aplicación práctica de las leyes sobre la materia, la-inmi- 
gración con la colonización, función, esta última, que es 
absolutamente inadecuada á la etapa evolutiva en que se 
halla todavía la nación. 

Otra causa, quizás de no menor importancia, que ha 
contribuido á la inanidad de tantos ensayos y desvelos, 
fué la clásica serie de luchas intestinas y despilfarros fi- 
nancieros que hcín caracterizado por tantos años la his- 
toria nacional, á la que vino á agreganse la fatal guerra 
del Pacífico; pues es fácil comprender la desastrosa in- 
fluencia de dichos acontecimientos sobre el erario y las 
energías nacionales, lo mismo que su aciaga repercusión 
en el extranjero. 

Por fin, en este último sentido, ó sea de limitar ó obs- 
taculizar la venida de inmigrantes al Perú, — se deben tam- 
bién poner en cuenta los erróneos ó inadecuados concep- 
tos, que predominan en los países que alimentan la inmi- 
gración, respecto á las condiciones naturales y sociológi- 
cas de las tierras americanas. 

A tales causas han correspondido á menudo, por par- 
te de esta nación, varios otros factores, de carácter feliz- 
mente transitorio y fáciles de subsanar, como son: las 
penurias del tesoro público; la insuficiencia de los fondos 
votados para el fomento de la inmigración y coloniza- 
ción; las defectuosas administraciones; la demora ó pres- 
cindencia en el cumplimiento de los compromisos; y, por 
fin, una propaganda mal concebida y peor organizada, 
incompleta, poco oportuna, 3' casi siemi)re contraprodu- 
cente. 

Sise toma en consideración todo este conjunto de 
causas, se acabará por encontrar cuando menos justifica- 
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dos los recelos y oposiciones que, con alguna frecuencia y 
aún en nuestros días, han manifestado los gobiernos eu- 
ropeos al éxodo de sus subditos; y se comprenderá tam- 
bién como estas dificultades pueden haber sido un factor 
no despreciable en la producción de una gran parte de los 
insucesos coloniales, en un país que figura entre los más 
ricos, interesantes y hospitalarios del nuevo mundo. 



Capítulo 2^ 

¿BE HALLA EL PERÚ SUFICIENTEMEXTE APTO Y 
PREPARADO PARA RECIBIR INMIGRANTES Y 
COLONOS? 



Los escritores y estadistas que se han ocupado en 
el país del asunto inmigración y colonización, lo mismo 
que el publico en general, se hallan en gran desacuerdo 
respecto de su alcance ó interpretación; \' esto se explica 
fácihnente si se considera que esas opiniones — ó bien se 
hallan fimdadas sobre conocimientos superficiales é in- 
completos de la cuestión (1),— ó bien están influenciadavS 



(i) Creemos conveniente consignar aquí unos conceptos jíenerales en la materia, pues le- 
mos notado alfsuna. contusión de ideas y expresiones en muchos escritos, y aún en la aplicación 
práctica de ciertas disposiciones legislati^fas que tratan de ella. 

Emigración— y correlativamente inmigración— es un fenómeno, más propiamente individual 
que social, que consiste en la simple salida de su patria -y entrada en una región nueva—de per- 
sonas ó familias en calidad de labradores de la tierra, obreros, industriales, comerciantes, pro- 
fesionales, etc , y cuyo móvil ha sido: ya aquel instinto natural que se halla más 6 menos desa- 
rrollado en cada hombre y lo empuja hacia la aventura y lo desconocido; ya el atractivo de ri- 
quezas ó de un tráfico remunerador; ya, en fin, una necesidad prepotente de expansión ó un ver- 
dadero interés social ó particular, como, la exuberancia de población, crisis económicas, persecu 
ciones políticas ó religiosas, etc 

Cotonización es un fenómeno social más complejo, sujeto y dirigido por un conjunto de reglas 
y principios de diversa índole é importancia, económicos, administrativos, políticos, geográficos, 
étnicos, morales, etc,; es una de las funciones más elevadas de las sociedades que han alcanzado 
un alto grado de civilización y una gran potencialidad de energías y recursos. 

Cada uno de estos dos fenómenos de fisiología social puede á su vez ser — espontáneo, volun- 
tario, independiente,— 6 bien, oficial, artificial, provocado. 

En el primer caso, el emigrante ó el colono, por su propia cuenta, sale de su país y se ins- 
tala en el nuevo, adquiriendo allí los terrenos ó implantando sus industrias sin intervención 
del Estado, y quedando tujeto á su jurisdicción como cualquier ciudadano libre. 

En el seguudo caso, él recibe adelantos y primas, se le paga el pasaje y se le mantiene por 
algún tiempo, se le otorgan concesiones gratuitas de terrenos y subvenciones, todo por parte 
del Estado ó de alguna sociedad autorizada por él, quedando' de este modo sujeto á su pro- 
tección y dependencia. 
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por consideraciones unilaterales ó de regionalismo, — ó, 
^n fin, se basan sobre un concepto demasiado absoluto, 
teórico, idealista, de este fenómeno de biología social. 

Veamos á que se reducen, en resutnen, las opiniones do- 
minantes en el país. 

Muchos son los que, á pesar de reconocer que el Perú 
necesita imperiosamente brazos 3^ capitales, niegan c[ueél 
se halle en estado de evolución económico-política bastan- 
te avanzada y estable para que pueda ofrejcr sólidas ga- 
rantías y facilidades á propios \^ extraños, y recibir con 
ventaja recíproca inmigrantes 3' colonos en vasta escala: 
3', por consiguiente, creen que este país debe dedicar todos 
sus recursos v energías á obtener el aumento 3^ el mejora- 
miento de su población, y su desarrollo económico, exclu- 
sivamente con los elementos nacionales. 

Otros, 3' son la gran ma3^oría^ están convencidos que 
solóla región de la costa es la que en la actualidad se ha- 
lla en condición de ofrecer suficientes recursos y segurida- 
des á los inmigrantes, sobre todo en calidad de peones 
para las faenas agrícolas, mientras tachan de utópica ó 
prematura la colonización de la montaña. 

Además, ha3^ muchos entre estos que en vista del de- 
masiado escaso contingente de brazos y capitales que de 
por sí vienen de fuera, creen que el Perú debe, imprescin- 
diblemente, provocar 3- fomentar oficialmente la inmigra- 
ción, y hasta la colonización, de extranjeros, á cualquier 
costo 3' cualquiera que sea su clase 3^ procedencia. 

Otros, en fin, sostienen que el Peni está en la actuali- 
dad suficientemente apto 3^ preparado para recibir inmi- 
grantes; pero que,— siendo más urgente é imperiosa la ne- 
cesidad de dedicar sus finanzas á una multitud de obras 
de orden interno, con el doble fin de asegurar su inte- 
gridad 3' de poner sus valiosos recursos naturales en 
condición de ser aprovechados,— sólo debe limitarse á fa- 
vorecer, en la medida de sus fuerzas, la inmigración libre 
y espontánea de brazos 3^ capitales, ó bien la colonización 
por empresas particulares. 

Nosotros nos declaramos partidarios convencidos de 
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esta última tesis, expresándola y fundándola en los si- 
guientes términos y razones. 

Desde luego, quizás sea supérfluo demostrar que el Pe- 
rú — que acaba de salir de una larga crisis política y fi- 
nanciera—no puede absolutamente sujetarse á los sacrifi- 
cios y compromisos que le impondría la adopción del sis- 
tema de inmigración, y mucho menos de colonización^ ofi- 
cial, en el sentido lato 3^ absoluto de la palabra, pues cons- 
tituiría una carga material y moralmente onerosísima 
para el estado. 

En efecto, en este caso — á los trabajos de preparación 
3^- de instalación de diversa índole, consistentes en los pre- 
vios desmontes y regadíos de las tierras, \' en todos los 
demás gastos de viaje, útiles de labranza, mantención \' 
asistencia, continuados estos últimos hasta el día en que 
el inmigrante pueda conseguir los primeros resultados de 
su trabajo, — haj^ que agregar las dificultades y los peli- 
gros inherentes á la eficacia y al cumplimiento de contra- 
tos hechos lejos, y sin que ninguna de las dos partes esti- 
pulantes conozca bien el alcance de las obligaciones y 
compromisos, servicios y concesiones, que respectivamen- 
te contrae, otorga y recibe de la oti^a. 

Además de esta consideración, hay que tener en cuen- 
ta que dicho sistema ha dado siempre aquí, como en to- 
das partes, malos resultados, y que hoy ha sido abando- 
nado aún en aquellas repúblicas americanas que disponen 
de maj^ores recursos y han sabido patentizar toda clase 
de atractivos y garantías para los inmigrantes. 

En este sentido, pues, es cierto que el Perú no estápre- 
parado j)ara el fenómeno social que nos ocupa. 

Pero no es así, de ninguna manera, en cuanto á la in- 
migración espontánea, aún en grande escahi. 

A saber, en nuestro concepto, no cabe duda que hoy 
tanto el suelo del Perú, como sus condiciones políticas, 
económicas 3^ sociales, lo colocan en situación de recibir 
ventajosamente cuantos extranjeros quieran venir á sus 
phu'as,— siempre que, en vista de las características sin- 
gularidades que las diversas secciones de su territorio 
presentan, \' de las condiciones *Vjue sean más adecuadas 
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á cada nación y á cada género de industria," (1) se ha- 
gan las debidas reservas y se adopten determinados pro- 
cedimientos. 

Sinembargo — antes de proceder al detallado estudio 
de estas condiciones propias 3^ particulares, sobre las que 
debe fundarse la solución del problema de la inmigración 
en el Perú— es necesario aclarar dos puntos de índole ge- 
neral, en los que se basan con maj^or trecuencia las obje- 
ciones de los opositores en la materia. 

En primer lugar: «^e afirma, apriorísticamente, que 
la hirg-a serie de estériles tentativas y de fracasos colo- 
niales que tuvieron lugar aquí en los diversos tiempos 
y bajo diferentes sistemas, constituA^e una prueba eviden- 
te de que el Peni no es apto ni está preparado para reci- 
bir inmigrantes 3^ colonos. Pero, por poco que se estudie 
la historia de esos ensayos, será fácil convencerse que 
ellos han sido llevados á cabo constantemente con absoluta 
prescindencia del principio práctico arriba expresado; y, 
por consiguiente, se comprenderá como esos mismos insuce- 
sos, lejos de invalidarlo, vienen precisamente á confirmar 
su positivo valor. 

En segundo lugar: si se piensa que aquí se trata de 
atraer inmigrantes y no de fundar colonias, se hallarán 
cuando menos exageradas las sistemáticas objeciones 3^ 
exigencias que se agrupan respecto á las condiciones pre- 
liminares de preparación del país; siempre que, por su- 
puesto, existan las imprescindibles garantías de vida 3' de 
hacienda, lo que en el caso del Perú nadie pone ho3' en 
duda. 

Nos explicaremos con un ejemplo práctico, cediendo 
la palabra al 3^a citado escritor peruano Juan de Arona. 
Este, al recordar cierta oposición que en 1875 se había 
hecho en Europa á la emigración hacia el Perú, — oposi- 
ción basada en la afirmación que en él *'no había ni tra- 
bajo, 3^ la tierra era árida, 3^ la vidacara 3^ dificil, sin vías 
(le comunicación", — así la comentaba: ''Aquí todo era 

verdad relativamente. Xo ha3^ trabajo, porque no 

ha3^ quien tr¿ibaje; la tierra es árida, cuando no ha3^ quien 
la riegue; la vida es cara, prueba evidente de que el país 



(I) Esta frase, de nítida y práctica si^nilicacióii, constituía una de las bases de la "Ley de 
Inmigración" promulgada en 1S73 por el Gobierno de don Manuel Pardo. 
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es rico; no hay vías de comunicación, porque no hay po- 
bladores. A tener todo eso, estaban demás los inmigran- 
tes. Precisamente se les trae para que despierten un tra- 
bajo que está latente, no sólo en las entrañas de la tierra 
y en los senos de la industria, sino en la fibra relajada, 
por falta de ejercicio, de los autóctonos, que tínicamente 
esperan el ejemplo \' el estímulo del extranjero". (1) 

Ahora bien, en estas frases encontramos precisamen- 
te la sintesis de nuestro modo de pensar sobre el particu- 
lar, esto es: que en el Perú, como en todas partes, los in- 
migrantes con sus brazos, enersfías y capitales,— \% por 
ende, las industrias, el comercio y las obras de civiliza- 
ción que se desarrollan rápidamente donde aquellos fijan 
sus plantas, — son por si solos capaces de allanar y vencer 
cuantos obstáculos y dificultades encuentren en su ca- 
mino. 

Allí está, para demostrarlo, la historia de la coloni- 
zación de todos los tiempos; 3% aún en nuestros días, huel- 
gan los ejemplos de los milagros de actividad, inteligen- 
cia y adaptación que sabe cumplir el hombre que lucha por 
la vida, el bienestar y la fortuna. 

Y si esto lo hacen millares de hombres en las más 
apartadas é inhospitalarias regiones del globo, como son 
el África ecuatorial, la Alaska, el país del Ganges,— mien- 
tras otros millones afluyen á comarcas de condiciones si- 
milares á las del Perú, pero menos ricas y salubres, como 
la América central, México y Brasil,— ¿por qué á este 
país, que es tan extenso y lleno de recursos y atractivos, 
como deficiente de población, no habrá de considerársele 
apto y preparado para atraer una corriente migratoria 
en vasta escala que vaya en busca de nuevo campo de ex- 
pansión para sus sanas y desbordantes energías? 

Pero el Perú nos brinda mucho más 3' mejor que la 
simple atracción y el estímulo constituido por la riquezca 
de sus producciones naturales y la deficiencia de competi- 
dores en explotarlas; — lo que se puede ver á todas luces 
considerando las cosas sobre el terreno práctico de las 
condiciones en que se encuentran actualmente el país y 
las diversas zonas de su territorio, desde los varios pun- 



. ;i) Juan de Aroiia LDoii Pedro Faz-Soldán] 'Xa Inmigración en el Perú" Lima 1891 
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tos de vista económico, sanitario, político y administra- 
tivo. 

En primer término, hay que señalar el gran conjunto 
de las labores que conciernen el desanoUo material del 
país, y que constitu^-en el objeto esencial del Ministerio 
de Fomento, 

Sin entrar en los detalles de la obra que este impor- 
tante despacho ha realizado durante su decenal existen- 
cia, en concordancia con las necesidades y recursos de cada 
período administrativo, nos bastará reseñar brevemente 
la múltiple y positiva labor cjue ha llevado a cabo en este 
último bienio el actual Ministro, ingeniero don José Balta; 
— argumento de gran valor para la tesis que sustentamos, 
puesto que, si se para mientes en los elevados y prácticos 
principios generales con que este alto funcionario informa 
sus procedimientos administrativos y norma la realiza- 
ción de todas sus iniciativas, no se puede menos de asegu- 
rar que el Perú va, por ese lado, adelantando con paso 
rápido 3' firme hacia su rehabilitación 3^ engrandecimiento, 
3^ que, por consiguiente, no ha de tardaren atraer hacia sí 
la atención y simpatía del mundo sociólogo 3^ financiero. 

He aquí, en resumen, la labor de preparación 3- de fo- 
mento material del país que se encuentra actualmente en 
pleno vigor. 

Estudios y trabajos previos, técnicos y científicos, de 
todas las cuestiones 3' obras que se relacionan, por un la- 
do con la explotación de las riquezas del suelo 3- del sub- 
suelo, 3^ i)or el otro con el bienestar 3^ el aumento de los 
habitantes; y por consiguiente: instituciones en los diver- 
sos ramos de la enseñanza técnica; obras 3^ medidas para 
el saneamiento de campos 3' poblaciones; impulso á las 
industrias, especialmente las extractivas; legislación in- 
dustrial; organización del servicio de estadística; etc. 

Vías de comunicación — A sus actuales condiciones é 
importancia vamos á dedicar un capítulo ad hoc (v. 
cap. 4.) 

Además, merecen ser señaladas de una manera espe- 
cial en cada una de las tres zonas del territorio, las si- 
guientes medidas administrativas: 

en la costa, región eminentemente agrícola, el fomen- 
to de las obras de irrigación, 3' la legislación de aguáis y 
terrenos; 
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en la sierra, teatro principal de la minería, la cons- 
trucción de ferrocarriles hacia el interior y de una red de 
caminos en conexión con ellos, así como la legislación de 
minas; 

en la montaña, campo especial de la selvicultura, la 
ampliación y el mejoramiento de la navegación fluvial, y 
la legislación forestal. 

Concomitantes a las precedentes, é igualmente indis- 
pensables, son en el asunto de que estamos tratando 
las medidas administrativas y legislativas que corres- 
ponden á los otros Ministerios, puesto que concurren á 
la consolidación del orden interno y de la paz exterior, lo 
mismo que al desenvolvimiento de la vida económica del 
país. 

Bastará recordar las disposiciones vigentes ó en es- 
tudio sobre arbitraje y tratados internacionales; difusión 
de la instrucción elemental 3' otras importantes reformas 
en el campo social; adopción de un sistema tributario 
conveniente; reorganización militar; etc., y, en términos 
generales, la reconocida garantía é independencia de que 
gozan en el país nacionales 3^ extrangeros, así en sus re- 
laciones civiles 3^ comerciales, como en todos los otros ac- 
tos de la vida privada. 

Sin embargo, es preciso hacer aquí una advertencia 
en lo que atañe á la libertad de cultos y de conciencia, 
que constitucionalmente no existe en. el Perú, y que tan- 
to es apreciada por el europeo. Este — como observa jui- 
ciosamente un escritor nacional — (1) '^viviendo en países 
tolerantes en materia de religión, no puede imaginarse 
que exista un país civilizado en donde no ha3'a toleran- 
cia 3' respeto completo por todos los cultos. Por consi- 
guiente el colono y su familia tienen derecho á exigir que 
se les i^ermita el libre ejercicio de sus prácticas religiosas, 
así como el estal3lecimiento de sus escuelas para la edu- 
cación moral de sus hijos, 3^ toda ne.s^ación de esta liber- 
tad ó toda traba que se le oponga, será motivo podero- 
sísimo para sembrar el descontento/' 

Es necesario, ijues, que, al hacer en el extranjero la 
vasta propaganda de que hablaremos más adelante, se 



(1^— D FecT. Air. Pezet. "Estudio de la Colonixaoión del Perú, bajo el punto de vista practi- 
0." Boletín de la Socitúnd (je)grHrícü de Lin-ia, Tomo IV. i*"'q4. 
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liaíja saber terminantemente que,— si es verdad que la 
Constitución peruana escrita *'no permite el ejercicio pu- 
blico de cualquier otra religión que no sea la católica, 
apostólica y roniana, que el Estado profesa y proteje", 
— en realidad, en el terreno de la práctica, todas las reli- 
giones y creencias, y aún sus manifestaciones externas, 
son ampliamente toleradas. (1) 

Y, por último, que nuestra convicción sobre la sufi- 
ciente aptitud \' preparación que tiene hoy el Perú para 
recibir inmigrantes, se halla bien fundada sobre las con- 
diciones actuales de adelanto y seguridad que á la ligera 
acabamos de resumir, lo confirman autores de indiscuti- 
ble competencia en el extranjero— como aparece por las 
siguientes frases que en meses pasados escribía el celebra- 
do economista Fierre Leroy Beaulieu bajo el lema: El 
desarrollo del Perú. (2) 

**Este país, puesto á pruebas tan duras hasta hace 
poco, parece resurgir desde ha:e algunos años: las revo- 
luciones y las guerras civiles han cesado; se ha hecho una 
reforma monetaria que, introduciendo el patrón de oro, 
ha facilitado el ingreso de capitales extranjeros; las en- 
tradas de los ferrocarriles aumentan, lo que prueba el 
desarrollo de la producción. En un porvenir próximo, 
dentro de unos diez años, la apertura del cañal de Pana- 
má acercará muchísimo el Perú á Europa y á Estados 
Unidos, facilitará sus relaciones con el extranjero y la sa- 
lida de sus productos en mejores condiciones. Se tiene, 
pues, el derecho de asegurar bien del porvenir del Perú y 
es conveniente no desinteresarse de él. Todavía puede 
hacer un papel importante en la America del Sur y en la 
vida económica universal.'' 



íi)— A.SÍ sucedió en las colonias qu^ hace muchos años fueron á establecerse en la Montaña, 
«n una de las cuales, la del Pozuío, los colonos vinieron hasta con su cura párroco; y la misma 
tolerancia rije implícitamente y sin excepción en toios los puíblos v ciudades del Perú, donde 
bien puede decirse que el problema religioso no preocupa poco ni mucho. xVderaás— ¿no se ha pro- 
mulgado, pocos años ha, y aceptado con unánime conformidad en el país, la ley del matrimo- 
nio civil? ¿y en la misma capital no existen templos no católicos, cuyt»s servicios se hacen á la 
luz del día y sin hipócritas ocultaciones? 

Hemos'hecho hincaoié sobre este punto de la libertad de cultos y de conciencia, porque sería 
muy inconveniente que esta cuestión pudiera dificultar ho.v la venida de cierta clase de inmigran- 
tes al Perú, como lo haría suponer la siguiente referencifi que hizo uno de los coopositores al 
Concurso sobre provisión de brazos para, la Agricultura en 1902:— "A. este respecto puedo mani- 
festar lo que he oído á un subdito alemán, muy instruido, y que reside cuarenta años en el Pe- 
rú:— -en los varios viajes que he hecho á Alemania, he podido convencerme que son muchas las 
familias que desean venir al Perú; pero apenas saben que aquí no pueden dar culto á su religión, 
desisten de su idea" 

{2)—L' Economiste Francais i'^ abril 1905. — Ls développsmsnt du Pérou. 
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Capítulo 3^' 

¿DONDE SE DEBE ENCAMINAR É INSTALAR LA 
CORRIENTE INMIGRATORIA QUE SE DIRIGE 
AL PERÚ? 



Las condiciones geográficas son las que constituyen 
el fundamento capital para determinar el rumbo y por- 
venir de pueblos y razas, desde que es de ellas que esen- 
cialmente derivaiT las características condiciones econó- 
micas, sanitarias, políticas, estratégicas, sociales, etc., 
de un país. 

Ellas, pues, deben ser nuestro punto de partida y 
nuestro faro para dirigirnos en el maremagnum del deli- 
cado y espinoso asuntó de la inmigración en el Perú,— 
asunto que, como hemos demostrado, se halla tan estre- 
chamente ligado con su desarrollo y porvenir. 

Una de las características geográficas del Perú, y la 
más favorable al desarrollo de sus relaciones sociales y 
comerciales, es su enorme expansión litoral, — ya maríti- 
ma por su dilatada ribera occidental bañada por el 
Océano Pacífico,— j^a Hnvial.en el Oriente, por su extensi- 
sima red amazónica, la que es en su mayor parte nave- 
gable y tiene libre salida al Océano Atlántico. 

De manera que se puede decir, según la gráfica expre- 
sión de Raimundi, que '*los departamentos cisandinos 
del Perú tienen puertos en el Pacífico, y los trasandinos 
los tienen en el Atlántico.'' 

El contralmirante Carbajal escriVjía en 1896: 

**La extensión de nuestros ríos navegables, esto es, 
el desarrollo de nuestra costa virtual en el AtlánticOy 
considerando solo aquellos ríos traficados por los vapo- 
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res, alcanza á 2020^^ millas. Los otros ríos (los que aún 
no están estudiados) cuya navegación tiene todas las 
probabilidades de ser fácil en embarcaciones apropiadas, 
duplicarán este número de millas de extensión navega- 
ble. 

*Tal vez, muy en breve, bajo el aliciente de la rique- 
za de la región fluvial del Amazonas, será la hoya de es- 
te río y de sus afluentes el centro de un comercio muy ac- 
tivo por los valiosos productos vegetales y minerales 
que poseen sus márgenes. 

''La costa del Perú, bañada por el Océano Pacífico, 
mide un desarrollo de 1500 millas próximamente, y su co- 
mercio está centralizado en los pocos valles que en ella 
existen. 

*' ¡Cuánto se presta á la meditación estiidística está 
simple comparación de las condiciones de ambas costas, 
que cifíen al Perú por el Oriente y por el Occidente!" (1) 

Esto en cuanto á la extensión relativa de ambos lito- 
rales. 

Ahora bien, en cuanto á sus actuales condiciones de ac- 
ceso y de comunicación con el exterior, caben las siguien- 
tes observaciones. 

Las ribeías marítimas perú anas, ^-con sus numero- 
sas líneas de vapores y de veleros, transoceánicos y de 
cabotaje, con sus puertos, caletas, muelles, ramales fe- 
rroviarios y telégrafos (ya en explotación, ya en cons- 
trucción ó en pro3^ecto) — ofrecen, por ese lado, una comu- 
nicación inmediata con el orbe entero y un campo ilimi- 
tado para el tráfico y las industrias. 

En la zona oriental peruana, en cambio, permane- 
cen todavía cerradas las puertas de salida que muchas 
de sus provincias podrían tener hacia el Atlántico, por la 
falta absoluta de caminos terrestres que enlazen su terri- 
torio con las cabeceras de sus correspondientes ríos na- 
vegables. Y este hecho no deja de ser muy significativo, 
y hasta desconsolador; pues, durante el medio siglo que 
ha trascurrido desde que fué establecida la navegación á 
vapor del Amazonas (1853), no han vsido suficientes ni la 
protección del gobierno en esas regiones, ni el aliciente 
(le las fabulosas riquezas que ellas encierran, ni los es- 

\i]— Boletín de la Sociedad Geográñca de Lima. Año V. trim. 49 
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fuerzos ó clamores de sus habitantes, para triunfar sobre 
la tradicional pereza ó el espíritu partidarista que han 
embargado siempre todo adelanto nacional. 

Pues bien, — es precisamente en vista de la significa- 
ción é importancia de este hecho, y de la seguridad que 
tenemos de que, por muy adelantado que se halle hoy 
día el país en sus ideas y labores positivas de progreso, 
en su tranquilidad interna y en sus recursos financieros, 
no podría llevarse á cabo esa magna obra en un próximo 
futuro,— es precisamente por eso, repetimos, que noso- 
tros creemos, con toda la fuerza de convicción que nos 
dan el conocimiento práctico de dichas regiones y la fe 
en sus grandes destinos, que el único medio de sacarlas 
de ese penoso estancamiento, quizá si de salvar su inte- 
gridad y soberanía, estriba en su sabia y rápida coloni- 
zación. 

Ya sabemos que los escépticos ó pesimistas en la ma- 
teria van á objetar: ¿de qué modo se puede llegar a esas 
regiones mediterráneas si no haj^ caminos? ¿cómo puede 
el Perú brindar las riquezas naturales que contiene su 
extenso y despejado suelo, así en la costa como en el in- 
terior, si el hombre no encuentra en él los medios suficien- 
tes para alcanzarlas y convertirlas en elementos comer- 
ciales de producción y de consumo? 

En verdad, si se admite que esta eterna remora de la 
insuficiente preparación del país,— la que sustancialmen- 
te se reduce á la falta ó escasez de vías de comunicación 
y trasporte,— tiene realmente el valor terminante y abso- 
luto que por lo general se le atribuye, no se puede menos 
de reconocer su decisiva influencia en el aplazamiento in- 
definido del asunto inmigración y colonización del Perú. 
Y, por consiguiente, sus actuales habitantes no tendrían 
inás que cruzarse de brazos con fatalismo musulmán, en 
espera de tiempos mejores 3^ de la forzosamente lenta evo- 
lución espontánea del país. 

Pero, no, felizmente no es así: pues,— aparte de que 
las ideas que ho^' predominan sobre inmigración se ha- 
llan bastante maduras y libres de falaces preocupaciones, 
— es fácil comprender como aquella pretendida falta de 
preparación del territorio nacional, en lo que se refiere á 
la viabilidad, tiene un valor y un alcance tan solo relati- 
vos á la manera como se consideren las cosas [v. cap. si- 
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finiente], y sobré todo al p/a/2 genera/ que se adopte pa- 
ra la realización de ese fenómeno social en el Pífrú. 

Pues bien, en nuestro concepto, este plan se reduce á 
una cosa muy sencilla y racional, enteramente análoga á 
lo que han hecho en todos tiempos y en todas partes los 
pionners de toda nueva colonia; esto es: comenzar la ins- 
talación de inmigrantes y colonos por los puntos de su 
llegada a/ país,— bien sean estos los puertos de la costa 
dd Pacíñco que se hallan al pié de sus mejores é irriga- 
dos valles, ó en la vecindad de los pueblos y ciudades, — 
bien sean los puertos amazónicos situados, ya en la boca 
desús mayores afluentes, ya en cualquier lugar que reúna 
ciertas condiciones ad hoc en las exterminadas riberas 
bañadas por los numerosos ramales navegables de ese 
mar de agua dulce. 

Como se vé, el plan general que debe informar la cues- 
tión inmigración en el Perú, se reduce esencialmente a un 
problema geográfico^ el que se puede expresar en los si- 
guientes términos; la doble zona litoral del Perúj maríti- 
ma y amazónica, constituye el punto preferente, por don- 
de tienen que encauzarse 3^ desbordar las corrientes in- 
migratorias que se dirijan á sus plajeas. 



Con esto no queremos excluir, desde luego, la conve- 
niencia de favorecer contemporáneamente la explotación 
y el poblamiento de las otras zonas intermedias, ó sean 
la Sierra por un lado y la Montaña alta por el otro; sino de- 
jar constancia deque, en esasregiones, el problema es más 
complejo y los criterios que deben presidir á su solución 
son ntuy diferentes, cotno lo son en todo sentido sus con- 
diciones y sus exigencias físicas, económicas, sociales, ad- 
ministrativas, etc. 

. Pero este asunto es tan extenso, y es tan necesario 
estudiarlo separadamente en las4zonas en que, desde este 
punto de vista, debe dividirse el Perú— Costa, Sierra, 
Montaña alta y Llano amazónico — que será tratado es- 
pecialmente en otro folleto que tenemos en preparación. 



I).-8. 
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Capítulo 4 ' 

¿CÓMO SE PUEDE CONCILIAR LA VENIDA DE IN- 
MIGRANTES CON LA DEFICIENCIA DE LAS 
VÍAS DE COMUNICACIÓN? 



La más saltante objeción que se formula generalmen- 
te á la oportunidad de hacer venir inmigrantes al Perú, 
es, sin duda, su defíciencia de vías de comunicación; v, 
por lo mismo, creemos necesario detenernos en conside- 
rar cuáles son los verdaderos fundamentos y alcances 
que en realidad le corresponden. 

Desde luego, no ha}' duda que la facilidad de comuni- 
cación, y, por ende, la baratura del transporte, constitu- 
\'en la condición preliminar, sine qua non^ de la organi- 
zación y- adelanto de todo país. Sería hasta pueril el que- 
rer demostrarlo, sobre todo en el Perú, cuyas condicio- 
nes topográficas son harto conocidas, como proverbiales 
son, así mismo, la escasez de sus medios de comunicación 
3' de transporte, y la carestía de los fletes. 

Pero, lo que hacemos constar, es que vf^mos á tratar 
aquí la cuestión viabilidad j— no ev relación con los múlti- 
ples y complejos intereses políticos, económicos, adminis- 
trativos, estratégicos, etc., del país en general, ni con la 
instalación en su territorio de verdaderas 3' grandes colo- 
nias, — sino tan solo en su lado relativo á la simple inmi- 
gración, y únicamente á la inmigración en las zonas lito- 
rales, 3'a marítiniaSj ya amazónicas. 

Veamos sucintamente en qué se fundíin nuestras apre- 
ciaciones sobre el particular. 

En primer término: — es un hecho conocido é indiscu- 
tible que las actuales condiciones de acceso y de viabili- 
dad, en las zonas que constitu3'en el doble litoral p€- 
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ruanOy nos deparan un campo de acción bastante ancho, 
rico 3^ variíido para satisfacer á una corriente inmigrato- 
ria mucho más caudalosa de la que por el momento po- 
dría encaminarse hacia el Perú. 

Nos referimos especialmente,— además que á la enor- 
me extensión 3' á las excelentes condiciones de navegabi- 
lidad que presentan la costa marítima y la red amazóni- 
ca,— á la facilidad de penetración hacia el interior que se 
encuentra en muchas de esas regiones. 

En efecto.— Por lo que toca á la zona occidental^ cabe señalar 
el atinado rumbo que se ha adoptado, siempre, en el plan ferroca- 
rrilero del país; pues,— á la construcci(5n de vías férreas longitudi- 
nales costaneras, las que desde varios puntos d ? vista presentan, 
relativamente, menor interés y urgencia,— se ha preferido la cons- 
trucción de ferrocarriles de penetración al interior^ en sentido 
trasversal de oeste á este, cuyas múltiples ventajas saltan á la 
vista, no solamente para los mismos valles costeños, sino, de ma- 
nera especial, para el desenvolvimiento de las más vastas y ricas 
regiones del territorio (andinas y trasandinas), para el afianza- 
miento de la seguridad interior y de la paz internacional, como 
así mismo para la conservación de la soberanía en las desampa^ 
radas regiones del Oriente. 

Considérese taii solo el inmenso contingente aportado al pro- 
greso de la nación por las dos grandes arterias ferrocarrileras del 
Centro y del Sur, 6 sea la enorme extensión y riqueza de regiones, 
antes poco ó nada conocidas, que ellas han abierto al tráfico y á 
las industrias, de las que se pueden señalar como prototipos;— 
para la línea central, la explotación de los famosos asientos raine- 
rosde Huarochirí y de Junín;— y,para latinea austral, la apertura 
de los ricos departamentos de Arequipa, Puno y Cuzco, y la des- 
viación hacia el Pacífico de la corriente comercial peruana 3-^ boli- 
viana relacionada con la industria gomera. 

Respecto á la zona oriental, ó, mejor dicho, al llano amazóni- 
co, allí está el rápido y asombroso incremento que ha tomado la 
explotación de sus bosques, únicamente basada en la fácil y dila- 
tada navegación por embarcaciones á vapor, y por balsas y ca- 
noas, que presenta esa intrincada red fluvial, y su franca comuni- 
cación con el Atlántico. 

En segundo lugar: — si bien es cierto que enormes ex- 
tensiones de territorio, y hasta enteras provincias ó de- 
partamentos de Sierra y Montaña, permanecen casi to- 
talmente aisladas é improductivas, únicamente por su 
falta de vías de comunicación, (y esta constitu3''e la eter- 
na objeción que se hace, en globo, á la inmigración y co- 
lonización del Perú);— en cambio, es fácil comprender que 
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no es allí donde deben dirigirse las corrientes migrato- 
rias, y mucho menos la de los trabajadores que no cuen- 
tan con más capital que su^» energías personales. 

Por otra parte, aún en favi^r de dichas regiones, hay 
que tomar en cuenta la dirección eminentemente prácti- 
ca que se viene dando a las cosas públicas desde algunos 
años* sobre todo en lo que atañe al fomento de las indus- 
trias del país y de 8\i viabilidad,--pues ella (íonstituve 
una de las prendas más seguras de su desarrollo material 
y de su reorganización administrativa, á la vez que una 
sólida garantía para la afluencia de nuevos elementos de 
progreso. 

En efecto— para limitarnos tan solo al asunto vías de 
comunicación— ¿quién no reconoce que el actual resurgi- 
miento de la era fermcarrilera es, como en otros tiempos, 
consecuencia inmediatadela rehabilitación de las finanzas 
y del crédito del Estado, y señal inerrable del firme é ilus- 
trado empeño de sus gobernantes? 

¿Quién no habrá saludado con las más halagüeñas 
esperanzas á esa serie de exploraciones y estudios, de re- 
soluciones y convenios, llevados á cabo ó actualmente en 
curso, con el objeto de fomentar la construcción sistema- 
da de una red de vías de comunicación en la República^ 

Juzgamos útil é interesante señalar, entre estas múltiples la- 
bores, las que descuellan como consecueiicia directa de la evolu- 
ción general del país durante el ultimo bienio. 

1^ La ley de ferroQárriles (dada por el gobierno del Presidente 
Candamo el 30 de marzo de 1904), la yue ha abarcado el proble- 
ma completo de la viabilidad ferrocarrilera en el Perú, disponien- 
do la construcción de las más importantes líneas férreas en las 
regiones de la Sierra y del Oriente, y la adhibición exclusiva á este 
ramo de la renta del impuesto al tabaco. • 

Con arreglo á esta ley se están llevando á cabo actualmente 
las obras y estudios siguientes: 

La construcción de las líneas férreas de La Oroya á Jauja 
y HuancayOy y de Siciianí al Cuzco, 

Los trabajos y respectivas exploraciones para el trazo defini- 
tivo del ferrocarril, que, arrancando de la sección comprendida 
entre La Oroya. y Cerro de Pasco^ debe Ik^ar á un ptmto navega- 
ble á vapor, en toda época clel año, en e^ Río Ucayali ó en uno de 
sus afluentes. 

La reconstrucción de la línea férrea de lio á Moquegua [no 
explotada desde 1879]. 

La prolongación del ferrocarril de Pacasmayo desde Yonán á 
la Magdalena. 
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Estudios definitivos para la continuación del ferrocarril de 
Chimbóte á Recuay, pasando por Huaráz, el que viene á abrir a 
la explotación industrial el departamento minero [Ancash] más 
rico del Perú. 

Concesión otorgada á la **Paeific Company'* de Nueva York, 
con el ol3Jeto de unir un punto de la costa del Norte, entre Paita 
y Chimbóte, con aguas navegables del Río Marañen más abajo 
del Pongo de Manseriche. 

Por último, en conformidad con la citada ley, se hallan en 
proyecto otras vías f/írreas: 

Línea de Huancayo al Cuzco, que, empalpiando las líneas 
Oroya-Huancayo y Sicuaní-Cuzco, abrace en r^d férrea todo el 
Centro y Sud de la República. 

Ferrocarril que una un punto de la linea Juliaca-Cazco con 
los ríos de la hoya del Madre de Dios, 

Ferrocarril de Paita al Marañan. 

2^ La reciente creación [L"^ de julio de 1904-] del Cuerpo de 
In^enieroü de Carniaos, con el objeto de hacer un estudio y trazo 
de un plan general de via^bilidad, y atender á la construcción y 
conservación de caminos ordinarios y de montaña, que estén en 
conexión con los ferrocarriles y con las vías marítimas y fluvia- 
les, y comprendiendo, por consiguiente, todo lo que se refiere á 
muelles.puentes y mejoramiento de la navegación interior. 

3^ Como obligado complemento de la labor concerniente á las 
vías de comunicación, merece ser señalado el ramo de correos y te- 
légrafos, pues, es notorio que constituye uno de los servicios pú- 
bKcos más adelantadas y desarrollados en toda la República, 
existiendo hasea algunas lineas telefónicas^ ¿además que en mu- 
chas zonas agrícolas y mineras, en la región de los bosques, é im- 
plantándose, actualmente en esta última, la comunicación ina- 
lámbrica, 

4^ Por último, en eetos días, han venido á agregarse dos he- 
chos de la más trascendente significación, así para el crédito na- 
cional, como para el progreso del país. Son:— la sanción dada por 
el Congreso á la organización de una Compañía Nacional de Va- 
pores, á la que el gobierno otorga la subvención anual de 30.000 
libras, con la condición de que, además de sus naves, traiga un 
dique flotante al Callao;— y la aprobación que está pendiente det 
contrato, celebrado entre ej Gobierno y el Banco Alemán Trasa- 
tlántico, sobre el empréstito de 3 millones de libras, destinado á 
la construcción de ferrocarriles. 

En tercer luf^ar— para robustecer el valor de estos he- 
chos prácticos ¡r positivos — debemos recordar aquf un 
ai'gumento de gran significación, esto es: el poblamiento 
del país y la explotación de los veneros de su prosperi- 
dad, siempre que se proceda con arreglo á las leyes inmu- 
tables de la naturaleza \^ á las condiciones características 
de cada lugar, tienen que ir explicando se benéfica acción 
de una manera fatal y progresivamente invadente, como 
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la mancha de aceite; y, por consiguiente, tras de la entra- 
da de braceros y capitalistas no han de tardar en desa- 
rrollarse, bajo todas sus formas, la industria y el comer- 
cio, y en aparecer, como su inmediato \^ obligado corola- 
rio, todas aquellas vías, medio? y sistemas de comunica- 
ción y de transporte que su vida y progreso exijan. 

En ningún ramo de la actividad humana en el Perú 
se puede encontrar, sobre el particular, ejemplo más bri- 
llante \' palpable que lo que acontece desde hace tiempo 
cou sus grandes industrias extractivas: y esto se com- 
prende fácilmente si se piensa que, — estando su existencia 
y prosperidad ligadas, por una parte á la introducción 
de fuera de muchos entre los elementos inherentes á su 
funcionamiento [artículos de uso y de consiimo, maqui- 
narias, etc.], y, por otra parte, á la venta de sus produc- 
tos en el extranjero,— ningún gasto, dificultad ó sacrifi- 
cio puede arredrarlas ante el logro de los medios que son 
indispensables p£ira la respectiva importación y exporta- 
ción de aquellos. 

¿Qué mayores pruebas quiere el Perú de la evidencia 
de este argumento, que lo que ha sucedido en su territo- 
rio, en toda época de paz y buena administración, y á im- 
pulso de iniciativas y energías privadas aplicadas á obras 
altamente remunerativas? 

Entre los trabajos de esta clase, debidos exclusiva- 
mente á la actividad y fondos particulares, bastará indi- 
car de un modo general: — la construcción ó el mejora- 
miento de muchos caminps que agricultores de ciertos 
valles de la costa y propietarios ó comerciantes de las se- 
rranías han hecho, combinando sus esfuerzos é intereses, 
con el objeto de facilitar la provisión de braceros indíge- 
nas y el comercio mutuo y con otras regiones; — como, 
así mismo, la construcción de costosas vías de comuni- 
cación y transporte, á través de cerros y forestas, que 
grandes empresas mineras, agrícolas ó gomeras han lle- 
vado á cabo para dar salida á los valiosos productos de 
sus industrias. 

En el sm número de caminos, vías férreas, puentes, muelles, 
líneas telegráficas y telefónicas, etc., que son debidos exclusiva- 
mente á la iniciativa'^ dinero de los particulares^ aplicados al pro- 
greso de las industrias extractivas, hay que señalar: 
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En el ramo de minería: 

El ferrocarril de La Oroya al Cer^o de Fasco, llevado á cabo 
por la empresa norte-american¿i**Cerro de Pasco Mining Co.'\ la 
que había adquirido la mayor parte de las minas de ese asiento. 
Es de vía normal y tiene 132 km. de longitud. 

La línea férrea que la misMa empresa está construyendo á las 
regiones carboníferas vecinas. 

Un ramal ferroviario [16 km.] que, arrancando de la línea del 
Ferrocarril Central, va á las minas de cobre que se hallan al 
rededor de la laguna de Morococha 

Otro ramal [6 km.] id. id. desde Casapalca hasta la Hacien- 
da mineral del Carmen. 

Dos desvíos, en la misma línea férrea central, cjue saliendo de 
la estación de Yauli conducen hasta los establecimientos minera- 
les de Santa Bárbara y El Carmen, 

La carretera construida por una compañía inglesa, la **Pata- 
ra Co." desde la Pampa del Mirador hasta El Milagro (40 millas 
de largo y 6% de gradiente). 

La carretera hecha por D. Agustín Teílo, entre Cerro de Pas- 
co y la Cumbre de Antacascha, cerca de Casapalca. 

La carretera del Cerro de Pasco á Tambo Colorado^ [prolon- 
gada después hasta la Oroya], hecha con fondeas que proporcio- 
naron los mineros y bajo la protección del coronel Flores, Prefec- 
to de Junín. 

El camino carretero, desde las salinas de San Blas hasta la 
laguna de Junín, en la que, mediante un muelle y un vaporcito, 
se hacía el transporte de esos productos que se consumían en los 
establecimientos metalúrgicos del Cerro de Pasco. 

El camino carretero que, arrancando de la línea del ferroca- 
rril central, un poco antes de Yauli, va á la oficina metalúrgica 
de La Victoria y á la reputada miiía de Carahuacra. 

En la misma región, existe otra carretera (20 km.), que par- 
tiendo de la cumbre llamada Rumicruz, une la hacienda mineral 
de Andaychagua con el establecimiento metalúrgico áeCallapam^ 
pa y otras minas pertenecientes á la misma compañía francesa. 

El expléndido camino carretero desde la estación de Tirapata 
(en el ferrocarril dejuliaca al Cuzco) hasta la aldea llamada Lim- 
bani, atravesando la cordillera de Aricoma; y de allí un buen ca- 
mino de herradura hasta llegar á la famosa mina de oro de San- 
to Domingo en Carabaya, cruzando el río Inambari; — caminos y 
puente construidos por la empresa norteamericana '*Inca Mining 
Co." 

El camino de herradura que, saliendo del término de la línea 
férrea de Chimbóte, conduce hasta las minas aurí&ras de Pataz; 
así como el puente de 80 metros de largo sobre el Marañen; am- 
bos construidos por la empresa minera **E1 Gigante". 

El ferrocarril de Huacho á Salinas, 

ün muelle de fierro en la Caleta Bayovar [en la bahía de Se- 
chura, departamento de Piura], y un ferrocarril [45 km.] de di- 
cha caleta á la Pampa Reventazón^ construidos por la sociedad 
^'Azufrera Sechura". i 
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Es ele un modo especial la industria azucarera^ radicada en 
los valles de la costa, que ha contribuido ala construcción de vías 
y medios de comunicación, siendo los más notables. — además de 
buenos muelles construidos en algunos de los principales puertos 
de la costa, — las siguientes vías férreas: 

Las dos líneas, de vía angosta, de Salaverry y de Huanchaco 
al valle de Chicama. 

El ferrocarril del puerto de ^íe/?,porChicla3'o y Lambayeque, 
á Ferreña&; y el de Chiclayo á varias haciendas [Pomalca, Com- 
bo, Tumán, Pátapo;] ambos de vía ancha y pertenecientes á era- 
presa particular. 

El ferrocarril, de vía angosta y particular, desde el puerto de 
Pimentel, por varias chacras y haciendas, hasta los linderos de 
la hacienda Tumán. " 

Y otras diversas pequeñas líneas, como son: la de Piura á Ca- 
tacaos; la de Eten á la hacienda Cayaltí (de Aspíllaga Hnos); la 
de Trtyillo á Laredo y Menocucho [señor Chopitea]; la de Supe A 
la hacienda de San Nicolás; la de Chancay á Huaral y Palpa, 

Por último, en la Montaña^ la expU/tación de los valiosos 
productos de sus selvas, ha dado lugar á los siguientes caminos 
y obras anexas, todos por iniciativa y cuenta de empresas par- 
ticulares: 

El camino Izquierdo Hnos.fde Bagua Chica al Pongo deMan- 
seriche— [340 km.] 

El camino de la Peruvian Corporation del Campamento Pe- 
rene á las Cascadas. 

Una gran parte de los caminos de herradura y puentes que 
benefician las chacras y haciendas de los valles de ChanchamayOy 
VitoCy etc. 

El camino que partiendo de Carhuamayo (en el ferrocarril de 
la Oroya al Cerro de Pasco) llega al valle de Huancabamba, don- 
de está radicada la colonia de Oxapampa, fracción que se separó 
en 1891 déla colonia alemana del Pozuzo, y sigue (en menos 
aceptables condiciones ya) hasta esta última colonia; — así como 
otro camino que, pasando por Sogormo, comunica dicha colonia 
de Oxapampa con San Luis de Shuaro, y por consiguiente con el 
valle de Chanchamayo. 

El camino Pardo — de la Estación de Santa Rosa [en el ferro- 
carril de Juliaca al Cuzco] á Macusani, Ollachea, San Gabán, 
Llinquipata é Inambari. 

El camino de la ''Inca Rubber Co,^\ empresa vinculada á la 
**Inca Mining'*, desde la mina Santo Domingo al Río Távara 
[afluente del Tambopata], punto desde el cual comienza la nave- 
gación por canoas, — facilitando así el acceso á esos lugares de los 
víveres y de la carga á lomo de muía, y hasta el de una lancha á 
vapor, que, construida expresamente en los Estados Unidos para 
surcar el Tambopata y el Madre de Dios, y desarmada en seccio- 
nes, ha sido transportada recientemente por esta ruta. 
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Y, por fin, esa numerosa serie de comunicaciones natura- 
les, llamadas pasos ^ istmos 6 varaderos, [que recientemente se 
han descubierto en toda la cuenca amazónica], consistentes en 
fajas de tierra angostas que separan laa nacientes de quebradas 
ó subafluentes de dos distintas hoyas fluviales,— y que, por ende, 
sirven admirablemente para desviar de una á otra el intercam- 
bio comercial y las corrientes de exportación de sus valiosos pro- 
ductos. 

Con el objeto de ilustrar este importante asunto de 
la vih,bilidad, tan íntimamente relacionado con la inmi- 
gración y colonización,— y en provecho particularmente 
de las personas que estén poco familiarízadas con las pe- 
culiares condiciones geográficas y topográficas de este 
país— hemos mandado arreglar un Mapa especial del 
Perú, marcando, además de sus divisiones regionales y 
políticas, las zonas naturales y sus respectivas condicio- 
nes de viabilidad marítima, terrestre y fluvial, esto es: — 
los puertos y las líneas de navegación de cabotaje en el 
Pacífico;— las líneas férreas y ya de propiedad del estada 
ya particulares, en explotación, en construcción, y en 
proyecto; — los principales caminos carreteros y de herra- 
dura; — y, por fin, el extremo limite de na-f-egabilidad ña- 
vial [por vapores transoceánicos y por lanchas, ya en 
vaciante ya en creciente]del dilatado sistema amazónico, 
con sus respectivos puertos^ y con las comunicaciones 
terrestres que se conocen entre las cabeceras de varias ho- 
yas fluviales [istmos ó varaderos]. 

En el planisferio y{(\\xe corre agregado á la página 48), 
hemos señalado, además, las líneas de navegación mun- 
diales en relación con el Perú. 

Cúmplenos advertir aquí que, con el fin de alcanzar en la re- 
dacción de nuestro mapa la major exactitud é interés posible,— 
hemos tenido en cuenta las publicaciones que sobre exploraciones 
geográficas y viabilidad se han hecho en estos últimos años, en 
los Boletines del Ministerio de Fomento y de la Sociedad Geográ- 
fica de Lima, y por la Junta de Vías Fluviales;— así como nos he- 
mos valido de las galantes indicaciones con que nos han favore- 
cido aleunos ingenieros y exploradores entendidos en el asunto, 
y del último mapa del departamento de Loreto [todavía inédito] 
que se ha hecho bajo la dirección del coronel D.Pedro Portillo. (1) 

(I) Respecto á los ferrocarriles y cAininofl se pae<)«ii encontrar las más útiles informaciones: 
en la Memoria del Director de Obras Patéticas de 190^; en el N. i, año I, • junio, 1904 < del Boletín 
de Obras Públicas; v, además, en la detallada sinopsis de los caminos y pu ntes existentes en la 
ftepúbliea, pnblicada en los siguientes boletines del Ministerio de Fomento (afio II— 1904): 

N^ 3— Tumbes , Piura Lambayeque, Cajamarca, Amazonas^ 

u 3— l^reto^I^a Libertad* Ancachs, Huánuco, 

„ 4- Lima, Callao, Junfn, Huancavelica, AyacuchO; Apurfmac. 

„ 5 lea, Areottipa, Puno. 

„ 6— Cuzco, Moqmegaa, Tacna.- * 

D-9- 
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El formato del mapa y la índole del presente escrito, no nos 
han permitido entrar en mayores detalles; pero, en otro trabajo 
que tenemos en preparación, nos prometemos ilustrar separada- 
mente las regiones irríg-abks en la Costa, las que consideramos 
qolonizables de preferencia en la Montaña, y las principales zonas 
mineras que tienen su asiento preferido en lá Sierra. 

Aquí podrían terminar las consideraciones 3' citas en apoyo 
de nuestra tesis, si no hubiéramos constatado que, á pesar de 
tantas y recientes pruebas de progreso material, ese pernicioso 
pesimismo— que sostiene ser la deficiencia de caminos la causa 
principal que aleja fatalmente del Perú todo concurso de hom- 
bres y capitales — se halla todavía muy arraigado entre propios 
y extraños. 

Nos limitaremos á señalar un sólo ejemplo, el de un escritor 
peruano que recien hace un año publicaba en el extranjero, y 
difundía allá 3" acá, ideas y apreciaciones del siguiente tenor: (1) 

** Porque no se conoce el país, ni se sabe que faltan caminos, 
es que se pide en Lima colonización europea, y aún se redactan 
pomposos proyectos, algunos de los cuales han merecido sanción 
oficial. Naturalmente, t.^dos estos pro3'ectos quedarán sin efecto; 
pues, si en el Perú ha3' candor para creer que á sus playas puedan 
llegar corrientes periódicas de inmigración 3' prosperar, como 
pasa en el Brasil y la Argentina, en Europa se sabe que la nación 
no está preparada para recibir ni siquiera mil hombres, como que 
no tiene campos listos para colocarlos, ni caminos para sacar al 
mar los productos agrícolas que cultive esa gente. La colonia ale- 
mana del Pozuzo, establecida en 1857, costó al Perú medio mi- 
llón de pesos; y, no obstante que ya lleva cincuenta años de esta- 
blecida, se encuentra hoy como a3'er, y esto, únicamente, porque 
no han cambiado las condiciones de los caminos que existen en 
aquella región. " 

Pues bien, [prescindiendo del concepto unilateral con que este 
autor parece considerar la inmigración en el Perú, es decir sola- 
mente la de trabajadores del campo] — ^no podemos menos de de- 
plorar su patente exageración respecto de la falta de caminos,— 
como asi mismo no dejaremos de advertir que la cita que él hace 
del estancamiento semi-secular de la colonia del Pozuzo, no viene 
al caso; pues, en nuestro concepto, ese fracaso colonial es debido, 
esencialmente, al grave error de principio que se ha cometido en 
su misma situación, tan céntrica y alejada de las vías marítimas 
y fluviales. 

Por otra parte, los célebres caminos de herradura de Chan- 
chamayo y del Pichis,— los que, es preciso confesarlo^ se hallan en 
excelentes condiciones de construcción y conservación, 3^ están en 
ejercicio desde hace varios años,— no han correspondido en modo 

fi) I). Pedro Dúvalos y Lisson. "I^as vías de comunicación en el Perú" New York, marzo— 
iyo2— 3a. edición octubre, 1904.'— Con todo, este opúsculo es dÍKn>> de ser conocido en el país, en 
vi.?ta de su "propaganda en favor de las carreteras y del establecimiento de un servicio de auto- 
móviles en toda la República", bfillante iniciativa que sinceramente aplaudimos.- 
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satisfactorio á uno de sus priníordiales objetos, ó sea la explota- 
ción y colonización de aquellas ricas y fértiles regiones; pues, el 
primero — como dice el mismo precitado escritor — **no pudo sal- 
var la industria del café el día que vino la baja del artículo'';— 3- 
el segundo, después de haber costado á la nación ingentes sacrifi- 
cios de dinero y de vidas, sigue esperando en sus selváticos .bor- 
des las famosas colonias del porvenir. 

¿No se Té en estos ejemplos una nueva prueba de la impor- 
tancia relativamente secundaria que presentan los caminos res^ 
pecto de otros factores que tienen que presidir á la instalación 
de todo nuevo centro colonial? 

Pero, ya "veremos en otra parte, lo que pensamos de la colo- 
nización de la Montaña Alta del Oriente peruano; advirtiendo 
aquí, sin embargo, que nuestras apreciaciones sobre los caminos 
fie esa zona del territorio, deben entenderse solamente desde el 
punto de vista de la explotación de los terrenos que ellos atra- 
viesan, y no como parte integrante de la gran Vía Central del 
Perú ó de cualquier otra vía de comunicación con el Oriente; pues, 
en este caso, no se puede dejar de reconocer su importancia po- 
lítica, administrativa y estratégica de primer orden. 

Luego, el mismo autor emite estas otras peregrinas senten- 
cias, las que consignamos para que se vea hasta qué punto pue- 
de dañar el espíritu de sistemátic¿i oposición. 

** Por de pronto, hay que renunciar á los ferrocarriles. El 
país no tiene capitales con qué hacerlos, ni crédito suficiente, co- 
mo tampoco sobrantes en su presupuesto para garantizar un in- 
terés sobre el costo de ellos, si se hicieran con capital extran- 
jero 

** El país, por razones políticas y económicas, no está prepa- 
rado para aumentar su sistema ferroviario. No es que haya un 
círculo vicioso en este asuntó, ó lo que es lo mismo, que no se 
construyen ferrocarriles porque no hay carga para ellos; ni que 
no hay carga por que no hay ferrocarriles. No, esto es un error: 
no hay ferrocarriles, porque no hay confianza en el país 

** El Perú tiene mal nombre en el extranjero; se le considera 
un país atrazado, mortífero, sin higiene, lleno de revoluciones y 
sin caminos. Los hombres que lo visitan para implantar nuevos 
negocios, dicen que es rico, pero que este no es el único factor que 
hay que atender para llevar los millones á un estado extraño 

** Los que esperan, pues, ferrocarriles y en ellos cifran la gran- 
deza del país, deben desengañarse. Bajo las actuales condiciones, 
no hay medio de hacerlos.'' 

Felizmente, los mismos hechos que habían servido de base á 
las citadas argumentaciones, se han encargado de desmentirlas, 
y aún con anticipación, esto es durante el tiempo que ha trascu- 
rrido desde la primera edición del opúsculo (marzo 1902) hasta 
la tercera (octubre 1904), en la que, sin embargo, corren todavía 
impresas estas citas. Nos bastará rememorar, entre los ejemplos 
de mayor entidad,— el ferrocarril de la Oroya al Cerro de Pasco, 
inaugurado el 28 de julio de 1904, — ^y la actual prolongación de 
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las dos grandes vías fiírreas del Centro y Sur, hasta Huancayo y 
Cuzco, respectivamente, resuelta por ley de 30 de marzo de 1904. 

Por último — tampoco las regiones amazónicas han escapado 
al pesimismo que este escritor profesa, en cuestión de caminos, 
pues él, sinceramente, deplora que en la montaña •* sólo se cono- 
cen y se explotan los lugares donde se puede llegar por medio de 
una embarcación: lo demás de aquella vasta comarca, no sola- 
mente está inexplotado, sino casi desconocido". 

Nosotros, por el contrario, al recorrer con el pensamiento e»a 
admirable é intrincada red de ríos y canales, no podemos menos 
de exclamar: ¡cuan feliz y poderoso sería el Perú sobre todas las 
naciones del mundo, el día en que llegara á conocer v explotar 
tan sólo sus terrenos donde se puede penetrar simplemente por 
vías de agua! 

En conclusión: creemos firmemente que la tan exage- 
rada remora de la deficiencia de vías y medios de comu- 
nicación en el Perú, viene á perder una gran parte de su 
valor respecto á la venida de inmigrantes, si se piensa:— 
en primer lugar, que el asunto viabilidad no se halla real- 
mente boy día tan atrazado como se le considera por la 
generalidad;— y, en segundo lugar, que su previa ejecu- 
ción no representa en la actualidad una condición sine 
qua non para iniciar el fomento de la inmigración en sus 
regiones litorales, marítimas y amazónicas; de la misma 
manera que no se le juzga necesaria para emprender la 
ejecución de las grandes obras de regadío y de saneamien- 
to en la Costa, ni se le consideró indispensable para llevar 
á tan alto grado de prosperidad las explotaciones gome- 
ras en las selvas del Oriente. 
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Capítulo 1^' 

ACCIÓN DEL ESTADO Y DE LOS PARTICULARES 
EN EL FOMENTO DE LA INMIGRACIÓN ESPON- 
TÁNEA. 



Una de las condiciones fundamentales para llegar á 
la solución práctica del problema de la inmigración en el 
Perú, consiste en determinar la parte respectiva que de- 
I ben tomar en ella el estado y los particulares. 

Ya hemos visto — echando una mirada restrospectiva 
á la historia del Perú y considerando el conjunto de sus 

I condiciones evolutivas actuales— como á este país sólo le 
conviene aquella, inmigración que venga libre y espanta- 
neamentey atraída por las ventabas de todo género que le 
brindan la fertilidad y las riquezas naturales del suelo, la 
bondad del clima, la liberalidad y garantía de las leyes, 
Y el carácter hospitalario de los habitantes. 

Sinembargo,— si por otro lado se considera la situa- 
ción geográfica del Perú respecto de los países de mayor 
expansión y lasádeas que alia reinan todavía acerca de 
sus pasados errores y desventuras,— será fácil compren- 
der como, á pesar die tan poderosos atractivos naturales 
y sociales, esa fuerte corriente emigratoria que en la ac- 
tualidad tiende á dirigirse á las repúblicas orientales de 

j laAmériqadel Sur, só/o se encaminaría hacia el Perú^ 
cuando el gobierno de este país le abriese ampliamente 
cauce y apartando todas las esclusas y trincheras que es- 
tuviesen en su poder. 

Y, con mayor razón, se comprenderá que — cuando 
este mismo gobierno quisiera que esa inmigración fuese 
de carácter estable y continuo^ y compuesta, no sólo de 
hombres aislados, sino de familias enteras — tendrá que 
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favorecerla y protejerhi de un modo especial, aun que fue- 
se á costa de algunos sacrificios. 

Pues— si por una parte es indiscutible que estos le se- 
rían pronta y exuberantemente recompensados con las 
ventajas materiales y morales qvte son el corolario obliga- 
do de ese fenómeno social cuando haya tenido una buena or- 
ganización Y dirección; — por otra parte, se sabe también 
que con el trascurso del tiempo estos beneficios se hacen 
aún mas provechosos y evidentes; porque, sin mayores 
gastos ni intervención de parte del estado, la inmigra- 
ción va por sí misma progresivamente aumentando, gra- 
cias á ese poderoso medio de propaganda que consiste 
en la rédame espontánea, y por ende la más eficaz, que 
cada inmigrante hace en su país regresando próspero y 
contento, ó escribiendo á sus relacionados y amigos en 
este lisonjero sentido. 

Ahora bien — ¿en que forma y^ hasta que punto esta 
nación, que se halla actualmente empeñada en la doble 
tarea de su evolución y rehabilitación, puede dedicarse al 
fomento oficial de la inmigración espontánea? 

Aquí, como en toda la América latina, la idea y preo- 
cupación general es que la iniciativa y actividad del go- 
bierno en todos los ramos de la cosa pública debe predo- 
minar, por no decir sostituírse, a la de los pueblos, de las 
instituciones, ó de los mismos particulares. Todo debe 
darlo y hacerlo el gobierno y sus representantes. 

Pues bien, — sin dejar de reconocer los inconvenientes 
de una exagerada centralización fiscal,— no se puede, sin- 
embargo, negar que ciertas funciones administrativas de 
índole elevada y compleja deben estar bajo el dominio in- 
mediato del gobierno, y recibir de él dirección, organiza- 
ción, vigilancia é impulso. 

En CvSta esfera están, evidentemente, los diversos ra- 
mos que se relacionan con el problema nacional de mayor 
trascendencia, cual es el del aumento y mejoramiento de 
la población; pero, no todos en la misma forma y medi- 
da, esto es:— si la acción de los poderes públicos debe ser 
preponderante y unitaria en la dirección y fomento de 
sus dos primordiales factores intrínsecos, como son la hi- 
giene y la instrucción^ — no debe suceder lo mismo con el 
factor exti'ínseco representado por el fenómeno social de 
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la inmigración y en cuya realización y desarrollo, además 
(le la acción gubernativa, indispensable pero insuficiente, 
debe concurrir de un modo preferente la palanca podero- 
sa de la iniciativa y la conveniencia particulares. 

En cuanto al modo y forma cómo la acción privada 
debe hacerse ostensible en la materia, desde los puntos 
de vista económico y administrativo, no es del caso estu- 
diarlo aquí, puesto que es cosa ya perfectamente averi- 
guada y practicada en todas partes. 

Sólo nos limitamos, pues, á exponer someramente lo 
que, según nuestro entender, es del resorte gubernativo, 
basado en el concepto siguiente: el Estado debe dedicarse 
á la creación y al fomento *'de todo lo que los particula- 
res no quieren, no pueden, no deben, ó no saben hacer, 
para el progreso del país" (Balta), — esto es: una serie de 
trabajos preparatorios y simultáneos y de medidas de 
protección y vigilancia, tanto de índolegeneral como par- 
ticular, con el fin de facilitar la venida, la instalación y 
el bienestar de los inmigrantes, como así mismo de al- 
canzar, por el mejor aprovechamiento de sus energías y 
capitales, la más ventajosa explotación de los recursos 
naturales del país. 

De las condiciones y medidas de índole general que 
ofrece el Perú respecto al asunto que nos ocupa, hemos 
hablado en varias partes del presente trabajo, y sobre 
todo en el capítulo 2"^ de la IP parte. 

Debernos ver ahora hasta donde puede extenderse la 
acción gubernativa que más directamente se relaciona 
con ia inmigración, — acción que se halla netamente ex- 
presada (entre dos diversos objetivos del ministerio de fo- 
mento) en los siguientes términos: 

**abrir las puercas del país á las corrientes de una in- 
migración vigorosa y progresista", 

**facilitar, por todos los medios posibles, el ingreso 
de capitales extra ngeros". !lj 

Ahora bien, para llegar á un resultado práctico en la 
solución de este problema, hay que empezar por abando- 
dar el añejo sistema de las analogías é imitaciones de lo 

(I) Memoria de Fomento— 1904. 
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que se hace ó puede hacerce en otros países, y fijarse so- 
lamente en los medios y medidas que en el momento ac- 
tual se prestan para satisfacer á las ira|ieriosas necesida- 
des del país en armonía con sus relativamente limitados 
recursos. 

Y, en efecto, ¿de qué manera, con la modesta suma de 
cincuenta mil soles [que en la actualidad se proyecta afec- 
tar á gastos de inmigración], se podría desarrollar un 
plan en la materia, por ejemplo por el estilo del que sigue 
actualmente la República Argentina con un presupuesto 
de un millón de pesos para el mismo servicio? 

Con estas premisas, pues, y adoptando el sistema 
de comenzar á poblar, explotar y cultivar las regiones li- 
torales del país, bien sean las marítimas ó las amazóni- 
cas> la labor del estado vendría á quedar limitada á los 
siguientes tópicos: 

1*^ Preparación sumaría y adjudicación de las tic 
rras. 

2^ Fomento de empresas de inmigración, coloniza- 
ción y construcción de obras públicas. 

3^ Protección, vigilancia \' facilidades á los inmi- 



grantes. 



4^^ Propaganda é información. 



Capítulo 2^^ 

PREPARACIÓN SUMARIA Y ADJIÍDICACIÓN DE LAS 
TIERRAS. 



En ambas regiones litorales [co?ta y llano amozóni- 
co] la labor más esencial, desde el punto de vista de la in- 
migración y colonización, es la preparación sumaria del 
terreno, consistente en su exploración, mensura y deslin- 
de, — á fin de que resulten bien determinadas las secciones 
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que se destinen á ese objeto, y los lotes que se designen á 
cada individuo ó familia, y se asegure, al mismo tiempo, 
la libre disoonibilidad y legítima posesión de dichos te- 
rrenos. 

Respecto al modo de adjudicación de las tierras ^ es 
notorio que, en opinión de los que han hecho estudios ó 
tienen experiencia sobre colonización, — ^no debe recomen- 
darse el sistema de las concesiones gratuitas, pues estavS, 
además de prestarse á favoritismos y arbitrariedades, y 
exigir ciertas , formalidades, las que acarrean atrasos y 
gastos, no constituyen más que un tituló de posesión 
provisoria, la que, por consiguiente, no es ni completa ni 
seo^ura:— mientras que el sistema de venta de los terrenos, 
á un precio ínfimo y con título de propiedad absoluta y 
perpetua, estimula más al inmigrante á trabajar y radi- 
carse en su fundo, y, al mismo tiempo, constituye para el 
estado ó la sociedad colonizadora un medio excelente 
para garantizar la seriedad y bondad del colono, medio 
menos vejatorio y más seguro que aquel otro en boga en 
ciertas colonias de exigirle la justificación de la posesión 
de un determinado capital. 

Este asunto de la adjudicación ó venta de los terrenos de cul- 
tivo se halla estrechamente relacionado con otros graves proble- 
mas, á cuya solución se deberá atender de preferencia si se quiere 
fomentar la inmigración en vasta escala, — como lo está haciendo 
efectivamente, á lo menos en parte, el gobierno actual. 

En lo que atañe á la Costa, se trata especialmente: — de la rei- 
vindicación 6 subdivisión de las grandes ^opiedades territoria- 
les privadas, colectivas y eriazas;— de la utilización de las tierras 
incultas por medio del regadío;— y del fomento de una población 
rural propia. 

En cuanto alas regiones orientales, la ley, actualmente vigen- 
te en el Perü, sobre terrenos de montaña [21 de diciembre de 1898] 
estatuye que los modos de adquisición de dominio de las tierras 
por particulares pueden ser de cuatro clases: 

por compra, abonando 5 soles mínimum por hectárea; 

por concesión, abonando un cañón anual de 1 sol por hectá- 
rea en los tres primeros años,— é igual suma en lo sucesivo por la 
parte cultivada, y el doble, es decir 2 soles, por cada hectárea no 
cultivada; 

por contrato de colonización, dando cumplimiento á las esti- 
pulaciones acordadas en cada caso; 

por adjudicación gratuita, siempre que ésta no pase de dos 
hectáreas. 

Además, esta ley fija varias disposiciones y excepciones -para 
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determinados casos; pero (como bien dice el señor ministro de 
Fomento en la memoria de 1904) **por la experiencia adquirida 
se puede afirmar que ella tiene indudables deficiencias que conTcn- 
dría llenar á fin de facilitar la explotación.'* 

Bástenos señalar que dicha ley [art. 10] excluye de los modos 
de adquisición indicados **las tierras de montaña que, por conte- 
ner en su mayor parte maderas de construcción, árboles de cau 
cho y otros productos análogos, sean objeto de explotación co- 
mo bosque y no como tierras de cultivo'*, — hecho que reviste ca- 
pital importancia, puesto que esos terrenos son los que constitu- 
yen la mayor y mejor parte de la Montaña [porción más baja de 
la falda oriental de los Andes y todo el llano amazónico], 3' que 
la ley especial á la que, según el citado artículo, debía estar suje- 
ta su concesión y explotación, hasta ahora no ha sido expedida. 

A est(ys trabajos y medifias debe reducirse, pues, en 
nuestro concepto, la acción del Estado en lo que atañe á 
las labores efectivas de preparación de las tierras. 

Pero— se nos objetará — ¿cómo se puede ofrecer á los 
inmigrantes tierras eriazaSy que, por lo general, son tan 
internadas, aisladas, sin vías de comunicación, y tan ári- 
das en la Costa, tan selváticas en la Montaña? 

Si se tomael asunto en el sentido general y absoluto de 
la colonización y del adelanto económico y social de la 
nación entera, no cabe duda que los trabajos públicos 
que á esos tópicos se refieren deben ser considerados como 
los de raaj^or trascendencia. 

Aún más, en muchos lugares del Perú es tal su impor- 
tancia que llega á sobrepasar á la de la misma escasez de 
población ó de mano de obra. Así, por ejemplo, en algu- 
nas provincias de la Sierra ( Ancachs, Ayacucho, Huanca- 
velica, Puno, etc.) se necesitan de preferencia vías de co- 
municación antes que brazos, pues éstos los tienen sufi- 
cientes en la localidad, á lo menos en relación con sus ac- 
tualmente reducidas labores agrícolas y mineras; como 
asimismo se sabe que algunas provincias de la Costa (Piu- 
ra, Trujillo, etc.), necesitan más de irrigación que de in- 
migración, de agua más que de brazos. [1] 



[i] Es especialmente en el Departamento de Píiira que «e nota este fenómeno, como resalta de 
las. siguientes típica» expresione» de uno de sus Prefectos, allá por el año de 1848: ••«! abatimiento 
de esta provincia (entonces era provincia litoral lo que hoy es el departamento de ese nombre) 
por falta de agua es tal, que ni se nota la falta de brazos; y solamente se prestaría á ayudar el 
gobierno en la tarea de la colonización, en caso de que los inmigrantes fueran ingeniero» hidráu- 
licos que rinieran hasta cort sus herramientas". 
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Todo esto es muy cierto, indiscutible. 

Pero hay que fijarse en que— cuando se quiere enca- 
minar una corriente de inmigrantes á la explotación y 
pobla miento de las regiones costaneras y fluviales — no es 
forzoso escojer en ellas los terrenos áridos, inaccesibles, ó 
que por cualquier otro motivo [topografía, clima, salva- 
jes bravos^ etc] sean, por el momento, hostiles 6 inapa- 
rentes á la colonización. 

¡El territorio peruano es tan vasto, \^ sus productos 
naturales tan copiosos y variados! 

Ya hemos tenido ocasión de tocar este punto, y vol- 
veremos á tratarlo en detalle en otro trabajo. 

Sólo queremos expresar aquí que [prescindiendo de 
las vías y medios de comunicación, sobre lo que hemos 
presentado nuestras apreciaciones en el capítulo 4^ de la 
2^ parte] en cuanto se refiere á los grandes trabajos pre- 
liminares que requieren los terrenos eriazos, toda la ac- 
ción de los poderes públicos debe ser exclusivamente 
directiva y administrativa, ó sea reducirse a poner en 
acto una sabia política hidráulica, agrícola y forestal, ya 
estableciendo la respectiva legislación y reglamentación, 
ya fomentando y protejiendo la ejecución por empresas 
particulares de cuantas obras ó servicios con ellas se re- 
lacionen. 



Capitulo 3"^ 

FOMENTO DE EMPRESAS DE INMIGRACIÓN, CO- 
LONIZACIÓN, Y CONSTRUCCIÓN DE OBRAS PÚ^ 
BIJCAS. 



Se nos presenta ahora el lado más serio del asunto 
desde el punto de vista económico, esto es: 

¿de qué manera se pueden introducir é instalar eil el 
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país á los ínmíjírantes, que, por lo oreneral, se hallan es- 
casos de medios y experiencia? 

; y como ejecutar las grandes obras piiblicas de viabi- 
lidad 5^ de irrigación, que requieren crecidas energías y ca- 
pitales? 

Es evidente que para solucionar estos diversos asun- 
tos, que se completan y auxilian reciprocamente, no pue- 
de haber otro medio más práctico y pertinente que el de 
fomentar la formación de empresas particulares ó de so- 
ciedades, las que, no cabe dudarlo, traerán al país brace- 
ros y artesanos ó ejecutarán los grandes trabajos públi- 
cos á menor costo y con mayores probabilidades de éxito 
de lo c|ue pudiera hacerlo el gobierno, — ^y mucho más 
cuando tuvieran el aliciente de las garantías correspon- 
dientes y del otorgamiento de terrenos ú otros privilegios 
en las zonas que resulten beneficiadas por sus trabajos. 

Nada nuevo, por cierto, decimos con proponer este 
sistema, puesto que ya ha sido adoptado para algunas 
obras de utilidad pública, como caminos, ramales ferro- 
viarios, muelles, puentes, etc. Sólo queremos insinuar que 
convendrííi extenderlo en mayor escala, y aplicarlo de 
un modo preferente á todo lo que se relaciona con 
la introducción de nuevos elementos de vida y pro- 
greso; lo que se podría alcanzar, con maj'or facilidad y 
prontitud y con el más alto provecho, empleando en la 
realización de las más costosas y dilatadas obras nacio- 
nales [especialmente ferrocarriles y trabajos hidráulicos],, 
junto con el elemento indígena, braceros 3^ artesanos ex- 
t-ranieros; pues estos, con tal motivo, vendrían más gus- 
tosos al país, aprenderían allí á apreciar las ventajas de 
todo género que éste les depara, y, una vez aclimatados 
física y moral mente, acabarían por establecerse en los 
mismos terrenos que les brindaron hospitalidad. 

Procediendo de esa manera [que es la que adoptaron 
en todos tiempos las grandes naciones colonizadoras] se 
llenarían á la vez las dos mayores necesidades que, en el 
orden material, experimenta actualmente el Perú: traba- 
jos públicos y población. 

Respecto de los medios más prácticos y convenientes 
para estimular el interés pai'ticular á dedicarse á dichas 
empresas,— además de la organización de una seria y efi- 
caz propaganda en el extranjero, — habría que decidirse 



- 97 - 

por alo:unos de los siguientes sistemas: garantizar el inte- 
rés de los capitales que se inviertan; otorgar primas ó 
subvenciones, fijas ó en relación con el trabajo que se eje- 
cute, ó. con el número y la clase de individuos que se in- 
troduzcan al país; exoneración de todo impuesto durante 
un tiempo determinado; ó, por fin, costear el pasaje de 
los inmigrantes, ó adelantar solamente su valor, previa 
garantía y compromiso de devolución en un plazo y for- 
ma convenidos. 



Capítulo 49 

PROTECCIÓN, VIGILANCIA Y FACILIDADES Á LOS 
INMIGRANTES. 



Otra función propia de los poderes públicos consiste 
en ejercitar vigilancia y otorgar protección y auxilios á 
los inmigrantes traídos por sociedades paiticulares ó 
compañías de transporte, a fin de que su incorporación á 
la vida nacional resulte en provecho y garantía de am- 
bas partes. 

Ante todo, es evidente que esta intervención fiscal no 
ha de implicar de manera alguna responsabilidad directa 
del Estado respecto á la situación y porvenir de sus nue- 
vos huéspedes, como tampoco la de poner trabas á la le- 
gítima libertad de sus actos y aspiraciones, puesto que 
ella se reducer^á reglamentar y facilitar de un modo ra- 
cional y conveniente la iniciativa privada en lo que se re- 
fiere al ingreso y al trato sucesivo de los inmigrantes; — 
así como á impedir la introducción de individuos pertene- 
cientes á razas degeneradas, ó de aquellos que por sus 
condiciones físicas, intelectuales ó morales (ancianos, va- 
letudinarios, idiotas, criminales, mendigos, etc.^ consti- 
tu3''en elementos onerosos ó perjudiciales para la Nación. 

Encontramos interesante consignar, á este propósito, lo que 

D.-ií. 
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un diario da la capital decía editorialmente hacen meses [1], en 
ocasión de la entrada en el país de un nuevo contingente de inmi- 
gración asiática, 

**Si se tratara, simplemente, de buscar brazos en el extranje- 
ro par:^ ofrecerlos baratos á las industrias nacionales que pudie- 
ran necesitarlos, habría que agradecer álos que invirtiesen susca- 
pitales en obra tan laudable, que no solo sería provechosa pa- 
ra ellos, Mno también para la república; pero el problema déla 
inmigración presenta un aspecto social, un aspecto étnico, al la- 
do del económico, que no es posible desatender sin grave daño 
para el país. Los inmigrantes vienen á mezclar su sangre con la 
sangre aborigen; traen hábitos é ideas peculiares á su raza, que 
infiltran luego en las costumbres 3^ aun en el sentimiento popu- 
lar; de suerte, pues, que si los braceros que llegan de fuera á pres- 
tar el concurso de sus muscuU^s pueden ser un elemento de pro- 
greso material, se corre el riesgo de que sean, á la vez, un factor 
funesto de retroceso y de empobrecimiento futuros para una na- 
ción, si no aportan á ella savia fresca y vigorosa, espíritu sano 
y un fondo moral capaz de evolución progresista. 

**Por eso es que en ningún país del mundo se deja que el tras- 
cendental problema de la inmigración sea resuelto por la iniciati- 
va particular, estimulada siempre, en estos casos, por el anhelo 
del lucro antes que por el de las conveniencias ¡hermanen tes y me- 
diatas de la sociedad. En ninguna parte se permite importar car- 
gamentos humanos, sin que el gobierno, y aun el congreso, estu- 
dien previamente el asunto y vean si la inmigración es ó no pro- 
vechosa. Y en un país como el Perú, la n^ícesidad de escojer 
escrupulosamente los elementos extraños para asimilr.rlos á la 
vida nacional es, quizás, mayor que en otros pueblos que no su- 
fren, como el nuestro, los inconvenientes graves de la heteroge- 
neidad de su raza. Ya aquí tenemos una población tan poco ho- 
mogénea, que debemos preocuparnos mu}^ seriamente de impedir 
que se acentúe, con cruzamientos híbridos, ese factor malsano 
que se opone al desarrollo armónico de la nación. Por lo mismo, 
cada vez que se trate de intruducir al país hombresjde otras ra- 
zas para fecundar su suelo, debe cuidarse mucho de que no ven- 
gan á sembrar gérmenes de disolución que frustren toda esperan- 
za de progreso futuro." 

Respecto á la clase de protecciones y auxilios que el 
Estado otorgue á los inmigrantes, es asunto enteramen- 
te convencional y en relación con las sumas de que se 
puede disponer para este servicio. 

Lo más practico y sencillo sería lo siguiente: 
Los cónsules y los agentes de inmigración que el Pe- 
rú tenga en el extrangero, suministrarán toda clase de in- 
formaciones sobre la república,— certificarán las aptitu- 



(í)— fi/ Comercio de Lima. Junio 5 de 1905. 
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ríes, salud y moralidad de los emigrantes,— y los garanti- 
zarán contra los abusos de que puedan ser víctimas al 
emprender su viaje y hasta el puerto de llegada al país. 

Es necesario advertir que todas estas incumbencias 
son aplicables tati solo á la inmigración procedente de 
determinados países, en los que este fenómeno social no 
está reglamentado, ó que por cualquier otro motivo no 
se preocupan sino de libertarse de la parte exhuberante, 
improductiva ó perniciosa de su población. 

En cuanto á las naciones europeas, ya se sabe que 
allá la emigración, por lo general, es libre de toda inter- 
vención oficial, con dos excepciones:— ijspaña, que procu- 
ra restringir, cuanto le es posible y sin conseguirlo del to- 
do, la salida de braceros;— é Italia^ que, reconociendo la 
necesidad que una parte de su población emigre á la vez 
que el deber del estado de velar por ella, tiene desde 1901 
un servicio de emigración tan perfectamente organizado, 
que hace completamente innecesarias todas las medidas 
de garantía y vigilancia que se quisieran tomar respecto 
de los emigrantes de ese país, así como fiscaliza ó anula 
la acción de toda propaganda inexacta ó falsa que se ha- 
ga acerca de los países de inmigración. 

Para ilustración de este asunto copiamos aquí lo que publicó 
hace poco un periódico yankee, y que refería el corresponsal de 
**E1 Comercio*' de Lima: 

**Italia es la única nación que tiene organizada la inmigra- 
ción, y bien organizada..,. Hay una oficina central en Roma, con 
subalternas en Ñapóles, Genova y Palermo. A las líneas de va- 
pores, y á toda empresa y particular, se les prohibe estimular la 
emigración por medio de la publicidad; esto es, de enterar á las 
clases pobres, rurales ó urbanas, de la demanda de brazos y de 
aconsejarles á qué países les conviene ir. La corriente emigrato- 
ria está controlada por la administración; y ésta la dirige hacia 
aquellas comarcas en que el italiano gana un buen jornal y es 
bien tratado. 

**En cada municipio hay una nueva junta, compuesta del al- 
calde, de un juez, de un médico, de un sacerdote católico y de un 
comerciante, un fabricante ó un agricultor. Los cónsules de Ita- 
lia en el extranjero y los inspectores de emigración — que visitan 
los territorios habitados por italianos— envían á la oficina de 
Roma informes acerca de las condiciones económicas, políticas, 
sanitarias, ete., etc., de las regiones que necesitan braceros. La 
oficina central condensa esos informes, con los que hace boletines 
ó circulares que reparte alas juntas municipales, que ponen los 
datos recibidos en conocimiento de la gente deseosa de emigrar. 

**Y, así, hasta en la localidad más insignificante cada cual sa- 
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be á que atenerse. Es inútil ir á contarles grandezas y bienan- 
danzas á los italianos; aun en el caso de que se permitiera propa- 
garlas por medio de la prensa, de nada servirían; estarían anula- 
das por los informes oficiales. Y si no discrepasen de estos, nin- 
guna falta harían; puesto que ya el gobierno italiano sabría par- 
ticiparlo á las masas populares que e.n tal 6 cual país había mer- 
cado, en buenas condiciones, para el trabajador. 

*'Si en un país no se trata bien á los italianos, el hecho no 
tarda en ser conocido y castigado; porgue á ese país se le pone en 
una especie de **Index" y se queda sin inmigración italiana. Los 
inspectores, de que antes hablé, giran visitas, no siempre oficia- 
les, á las colonias italianas eti el extranjero. Suelen ir con nom- 
bre supuesto, y disfrazados de comisionistas; 6 toman pasaje de 
proa, como emigrantes; hacen hablar á sus compatriotas, inves- 
tigan las cosas á fondo é informan & la oficina de Roma. Hace 
tres años se descubrió que en algunos ingenios del Brasil, á los 
italianos cortadores de caña se les mataba de hambre, no se les 
pagaba el jornal convenido y se les tenía secuestrados; y el go- 
gierno de Roma puso obstáculos á la emigración hacia aquella 
república sudamericana. En 1902, la colonia del Cabo pidió per- 
miso para importar 500 familias de aldeanos, á las que daría 
alojamiento, tierras y combustible; y á cada individuo un jornal 
de dos chelines y medio. En Roma se denegó el permiso, porque 
se supo que en el Cabo á los blancos se les pagaba jornales más 
altos. Otro tanto sucedió al Transvaal, que pedía mineros. 

**Por donde se vé que el camino rápido y seguro para obtener 
trabajadores italianos es entenderse con el gobierno de Roma y 
jugar limpio con él. Si se le dice la verdad v se le dan todas las 
garantías que sean del caso, hay la seguridad de contar con los 
brazos que se necesitan.*' 

Una vez que los emigrantes llegan al puerto de de- 
semharcOj deben entrar al cuidado y de cuenta de la so- 
ciedad ó empresa que los ha contratado ó solicitado, pe- 
ro bajo lá vigilancia y control del Estado, el que les po- 
drá otorgar las siguientes facilidades: — liberación de to- 
do derecho fiscal por sus prendas de uso personal, instru- 
mentos de agricultura y herramientas de su arte u oficio; 
— y su más solícita conducción hasta el lugar de su desti- 
no ó elección, concediéndoles trasporte y flete gratuitos 
en las líneas férreas ó en las lanchas del Estado. 

Por último, tenemos que agregar algo respecto á la 
cuestión trasporte por mar. 

Es regla general, tanto en las leyes como en los pro- 
3'ectos de contratas de inmigración, poner á cargo del es- 
tado el pasaje de tercera, á foijido perdido, en las naves 
que deben trasladar los inmigrantes á la república. 
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Esto no nos parece i)ráctico, pues es fácil comprender 
que, — aun en, el caso de invertir exclusivamente en el tras- 
porte por mar de los emi<:¡:rantes toda la suma que se 
destine á gastos dt- inmigración, — el beneficio sería dema- 
siado reducido, puesto que así no se alcanzaría a intro- 
ducir mas que un número mu3' limitado de individuos al 
año. (1) 

Conceptuamos que maj'ores y más palpaples venta- 
jas reportaría la aplicación de esa cantidad a cualquier 
otro de los servicios ó auxilios arriba expresados. 

Sinembargo,— á propósito de los gastos j' de la demo- 
ra que afectan así la venida de los emigrantes europeos 
al Perú como el intercambio comercial con el mundo en- 
tero—es preciso tomar nota de algunos acontecimientos 
que en este momento se están desarrollando en la esfera 
gubernativa; pues ellos vendrán á neutralizar de una ma- 
nera notable esos inconvenientes, á la vez que concurri- 
rán á afianzar el resurgimiento moral y material del 
país y su prestigio en el extranjero. Queremos aludir á 
ciertas medidas tendentes á reducir los defectos é irregu- 
laridades que afectan tan hondamente al tráfico maríti- 
mo en las costas del Pacífico; asunto que reviste la ma- 
yor urgencia é importancia, si se piensa que habrá que 
aguardar todavía por algún tiempo los tan anhelados 
beneficios que ha de aportarnos la apertura del canal in- 
teroceánico. 

Se nos presenta, pues, hoy día, desde ese punto de vis- 
ta—en primer lugar, el resurgimiento delproj^ecto de crea- 
ción de una Compañía nacional de vapores^ subvenciona- 
da por el estado, sobre cuyas gi-andes ventajas en todo 
orden es supérfluo insistir. 

En segundo lugar, el proyecto de dedicar al transpor- 
te peruano ^'Iquitos'' á hacer mensualmente viajes rápi- 
dos á Panamá, conduciendo pasajeros y carga. Si llega- 
ran á verificarse los arreglos pertinentes, aquí, y con una 
compañía de navegación al otro lado del istmo, — y se em- 
plearan, como se calcula, cuatro días \^ medio del Callao 
á Panamá , un día en los trasbordos y cruzamiento del 
istmo, y otros cuatro días 3^ medio de Colón á Nueva 
York,— vendría á quedar reducido á 10 dias el viaje entre 



(!»— El valor del pasaje de tercera clase de Europa hasta el Callao es, en término medio, d^ 
180 soles, y con la rebaja del 40 ^ que las compañías de navesración conceden en tales casos, vien*^ 
¿ quedar reducido A soles 107. Con la suma de 50 mil soles se llegaría á cubrir apenas 467 pasajes. 
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Lima y el primer puerto norte americano del Atlántico, y 
á 13 días hasta las costas de Europa ó sea, casi la mitad 
del tiempo que hov se emplea en realizar ese viaje, é igual 
al tiempo requerido para la travesía de Buenos Aires á 
Europa. A esto deben agregarse las inmensas ventajas 
que Hcaban de otorgar al tráfico comercial por el istmo 
de Panamá, el establecimiento de una doble línea de rieles 
y la rebaja de su tarifa. 

Tenemos que rememorar, por fin, las diversas medi- 
das que está poniendo en práctica el ministro de Fomen- 
to para facilitar y reglamentar el tráfico marítimo, como 
son: — ^la organización de estaciones sanitarias en el puerto 
del Callao, lio y Paita, y demás servicios y ordenanzas 
en todo el litoral; las que, á la vez que llenarán su objeto 
primordial de impedir la importación y difusión de las en- 
fermedades epidémicas, vendrán también á reducir al 
mínimum el entorpecimiento que la aparición de dichas 
circunstancias ocasiona naturalmente en el tráfico costa- 
nero; — ^acuerdos con las compañías de navegación en el 
Pacífico para regularizar los itinerarios y correjir otros 
defectos que se presentan en su actual funcionamiento;— 
mejoratniento en las condiciones y los servicios de puerto, 
siendo una de las obras actualmente más notables en la 
materia el rom[)eolas de Moliendo; y otras más. 



Capítulo 5^ 

PROPAGANDA É INFORMACIÓN 

Al llegar á este punto de nuestro programa, nos asal- 
ta, la duda que alguien pueda encontrar cuatido menos 
extemporánea tanta disertación sobre sistemas y medi- 
das para conducir é instalaren el Perú una corriente inmi- 
gratoria, — alegando que se debería principiar por rehabi- 
litar la fama de este país en el extranjero, donde él se ha- 
lía todavía tan incompleta ó erróneamente conocido. 
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He aquí, en efecto, uno de los trabajos preparatorios 
que incumbe, con la ma\^or urgencia, al Gobierno, y que, 
sabiamente organizado, conseguirá, con medios relativa- 
mente fáciles y baratos, el mas fecundo resultado. Sin em- 
bargo, en nuestro concepto, nada impide que se atienda 
simultáneamente a las otras medidas \' obras apuntadas; 
siendo todos esos elementos íntimamente solidarios unos 
con otros en el complejo fenómeno inmigratorio. 

Una pléyade de hechos y publicaciones están allí pa- 
ra comprobar esta aserción; y, entre ellas, nos .limitare- 
mos á citar una de las más recientes y autorizadas: un 
artículo que, escrito en 1900 por el malogrado sabio Eli- 
seo Rcclus é inédito hasta ahorai acaba de ver la luz en 
*'E1 Comercio" de Lima. 

I'ues,— síes cierto lo que este eminente geógrafo ase- 
vera, á saber, que el Perú **es un país de Inmenso porve- 
nir'', que '* puede contarse de una manera absoluta con 
sus riquezas materiales", y que **todos los países de Eu- 
ropa 3' de América tienen interés en volver á hacer del 
Perú el emporio de riquezas que fué en otros tiempos";— 
no es menos cierto que estos pueblos, no solamente igno- 
ran por lo general todas esas cosas, sino que siguen con- 
servando sentimientos de desconfianza hacia el Perú y 
desfavorables impresiones sobre su vida económica 3^ po- 
lítica;— imprcvsiones que el mismo Reclus había manteni 
do acerca de él hasta los últimos años, 3' cu3'a esencia se 
halla consignada en las siguientes frases: 

*' Por una sucesión de alternativas naturales en el es- 
píritu humano, el nombre del Perú despierta, más que 
sentimientos de esperanza y confianza, ideas de desola- 
:.*ión. Basta que este país há3^a sido antes el primero de 
todos por sus prodigiosas riquezas; basta que todos los 
menos de fortuna se ha3'an sobrepasado á la vista de los 
tesoros de Atahualpa, para sentinse inclinado a menos- 
preciarlo un tantt) desde que ha caído en un descenso re- 
xitivo. Se le reprocha halDcrse dejado superar por Cali- 
brnia y Australia por el África austral 3' por Alaska, lle- 
gando hasta imaginarse que las vetas de los Andes están 
a agotadas". 

Pero, á esto no se limita todo el mal. Pues, á esas tan 
irraigadas como funestas opiniones que existen en el ex- 
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Capítulo F 
LA TIERRA Y EL HOMBRE 



Todo contingente inmigratorio, — ya de energías físi- 
cas ó intelectuales, ya de actividades industriales ó co- 
merciales, — puede encontrar fácil y remunerativa coloca- 
ción en el Perú; siempre que, en la repartición de castos 
■elementos sobre tan variada y extensa zona territorial y 
en su aplicación al mt51tiple campo que allí se le depara, 
se tengan en cuenta las ineludibles relaciones que existen 
•entre los dos factores esenciales de toda colonización, la 
tierra y el hombre. 

No cabe duda que la absoluta prescindencia de este 
principio en el terreno de la práctica constituye la cau- 
' sá fundamental,— así de la inanidad de las empresas de 
explotación 3^ poblamiento que en todo tiempo se han en- 
sa3'ado en estas comarcas andinas del continente, — como 
del relativo abandono y hasta recelo que hacia ellas han 
manifestado hasta hoy las poblaciones europeas. 

Si se quiere, pues, que la afluencia de hombres y capi- 
tales [que no puede dejar de verificarse de una manera 
espontánea 3' copiosa en este país, toda vez que se adop- 
te el plan y las medidas cu3'0 estudio acabamos de esbo- 
zar] resulte en provecho recíproco de propios 3' extraños, 
es preciso hacer algo más concreto, esto es: influir por to- 
dos los medios posibles [le3'es, tratados, propaganda, faci- 
lidad es y alicientes de varias clases, etc.] en que los pasos y 
manifestaciones de cuantos elementos de progreso vengan 
á radicarse en el país, se inspiren en la previa observación, 
y conocimiento, — tanto de la naturaleza física 3" condicio- 
nes económicas, sociales 3^ sanitarias de la región que se 
va á poblar ó explotar,— como del carácter étnico y esta- 
do social del pueblo llamado á colonizarla. 

D.-13. 
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Nos queda por hacer, pues, el estadio de estos dos tér- 
minos del problema con respecto á las características 
condiciones del Perú. 

El primer término — que considera la explotación y el 
poblamíento en correlación con el terreno, — exije un tra- 
tamiento especial y detallado para cada una de las cua- 
tro secciones territoriales--Costa, Sierra, Montaña alta 
y Llano amazónico, — y lo reservamos para un trabajo de 
próxima publicación. 

El segundo factor del problema,— el inmigrante ó el 
colono, avSÍ indígena como extranjero,— vamos á estudiar- 
lo aquí, considerándolo desde los puntos de vista mas 
esenciales y prácticos, esto es: en relación con sus aptitu- 
des físicas y morales, con sus condiciones sociales 3' étni- 
cas, con la clase de oficios y labores que debe desempeñar, 
y con los beneficios que él y el país pueden recíprocamen- 
te proporcionar y alcanzar. 



Capítulo 2^ 

BRACEROS Ó PEONES PARA LA 

AGRICULTURA NACIONAL 



Ante todo se nos impone, sobre cualquiera otra cues- 
tión, la de la clase y cantidad de braceros ó peones que 
reclama la agricultura nacional, y especialmente la de la 
Costa; pues como se sabe, su lento y limitado desarrollo 
depende (más que de otras causas locales ó generales) es- 
pecialmente de la escasez, inestabilidad y alto jornal c[wt 
allí presenta la mano de obra para las labores corrientes 
del campo. (1) 



(I)— Los otros inconvenientes que afectan al progreso de las empresas agrícolas en el litoral 
peruano, y que en gran parte son consecuencia directa de los apuntados defectos de su pobla- 
ción rural, son los siguientes: la falta de agua, 6, mejor dicho, de trabajos de irrigación: la caren- 
cia ó el atrazo de las vías de comunicación y de medios de trasporte; la general defíciencia de ca- 
pital ó de iniciativa: el apego /salvo raras excepciones) á los métodos empíricos y rutinarios; la 
escasez de conocimientos técnicos y de maquinarias modernas. 
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Ahora bien, si todo el mundo se halla de acuerdo en 
proclamar la magnitud y urgencia de este problema, por 
el contrario hay varias disencíones respecto del modo de 
resolverlo. Esto se explica por la circunstancia de que el 
asunto presenta dos aspectos distintos:— el uno económi- 
co, del cual se preocupan excluvsivamente, ó casi, los pro- 
pietarios y hacendados del litoral, pero mirándolo tan 
solo bajo el prisma de sus conveniencias inmediatas y 
personales; — y el otro, mas complejo, y que podemos lla- 
mar étnico, social, sanitario, y también financiero, si se 
le considera desde el punto de vista, ya de las convenien- 
cias generales de la nación, ya de las particulares de los 
inmigrantes ó colonos; pues estos, á la vez que a:uden á 
ofrecer su brazo útil, tienen derecho de esperar adecuada 
retribución material, buen trato y algunas otras com- 
pensaciones justamente exigibles. 

Según nuestro entender, la solución más conveniente 
y práctica, aplicable así á la Costa como á la Montaña, 
y que logra conciliar de la manera más amplia y liberal 
todos los intereses arriba señalados, consiste en utilizar, 
simultánemente, ambos elementos,— mJ/^enas 3^ extran- 
jeros, — pero en diferentes condiciones de vida, de trabajo 
y de remuneración, según su raza y estado social, como, 
así mismo, según la región ó la clase de cultivo ó explo- 
tación en que se empleen. 

Veamos sucintamente cómo, en armonía con el si- 
guiente plan: 

Trabajadores indígenas:— los pertenecientes á lastres 
zonas territoriales del Perú. 

Trabajadores extranjeros: — solamente los asiáticos 
{chinos), y, estos, de una manera transitoria. 

Respecto de los braceros originarios de los otros con- 
tinentes, debemos advertir que: — en cuanto á los ¿ifrica- 
nos y polinesios, los ensaj^os hechos en otros tiempos 3^ 
otras consideraciones demasiado evidentes, demuestran 
su absoluta inoportunidad, y por eso no los tomaremos 
en consideración; — pero en lo que atañe á los europeos, 
si bien razones de índole diferente nos conducen al mismo 
resultado negativo, tenemos que decir algo, á fin de des- 
virtuar los erróneos conceptos que aún corren sobre el 
particular. 
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BRACEROS INDÍGENAS DE LAS SERRANÍAS, DE LA COSTA 
Y DE LA MONTAÑA 



El elemento indígena de las tres zonas territoriales 
del Peni es perfectamente aprovechable y el más adecua- 
do para desempeñar las faenas corrientes del campo y del 
monte, y aún otras labores materiales anexas de orden 
más elevado. 

Todo depende en querer y saber utilizarlo. 

Ante todo, cabe aquí una observación que se hace ex- 
tensiva á todo el elemento aborigen del continente Sud- 
americano; y es que él, — al contrario de lo que ha vSuce- 
dido con los indios del Norte, que fueron exterminados ó 
arrinconados en sus guaridas, y están próximos a extin- 
guirse, — ha podido resistir á las múltiples causas de des- 
trucción que han obrado sobre él, \^ aún hoy día, si bien 
en parte degenerado ó cruzado con otras razas, constitu- 
yc en muchos lugares el fondo de la población nacional. 

El Perú es una de las naciones donde esta fusión étni- 
ca, con preponderancia del tipo aborigen, ha tenido lu- 
gar del modo más completo, á lo menos en toda su re- 
gión andina, que representa las dos terceras partes de su 
población. 

A las buenas cualidades j evidente susceptibilidad de 
adaptación que presentan los indios de las serranías pa- 
ra las faenas agrícolas de toda lá extensión del territorio, 
y á los medios más adecuados para conseguir su regene- 
ración, traslación y aprovechamiento, hemos dedicado 
iin largo capítulo en la primera parte, (pág. 28 á 42). 

En cuanto á la población oscura del litoral, su origen 
étnico es bien complicado, con predominio de las mezclas 
más heterogéneas y no siempre las más felices. Sin em- 
bargo, — teniendo en cuenta la nativa genialidad y versa- 
tilidad de esas razas mestizas que constituyen la masa de 
la población trabajadora de los grandes centros, así co- 
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mo su excesivo numero (especialmente en Lima y Ca- 
llao)^— sería muy conveniente favorecer su traslación a 
otros lugares de la Costa, y aún de la Montaña, donde 
se les presente un horizonte más amplio y un porvenir 
más seguro y hasta halagüeño, ya en las faenas corrien- 
tes del campesino, 3'a en las múltiples labores peritas de 
que siempre necesitan las empresas agrícolas, mineras y 
selvícolas, y las demás industrias que al lado de ellas na- 
cen y prosperan. 

Por fin, en cuanto á los m(i/^e/7as délas regiones orien- 
tales, se comprende como esas miserables tribus de caza- 
dores y pescadores, por razón de su aislamiento, se han 
mantenido con su carácter de raza y en estado salvaje; y 
también se explica como ellos se van rápidamente extin- 
gniendo, por efecto, ya de su mismo abandono, ya de los 
abnsos y codici^i de los hombres civilizados que invaden 
esas comarcas, persiguiéndolos á menudo sin necesidad ó 
cotizándolos como cualquier mercadería. 

Pero es preciso preocuparse seriamente de este asun- 
to; pues, además de constituir un vergonzoso delito de 
lesa civilización, priva al Perú de un contingente demo- 
gráfico y económico no despreciable. Efectivamente, esos 
salvajes amazónicos, tan descuidados hasta por la an- 
tropología y la etnografía, y que, en medio de sus gran- 
des defectos, conservan una mezcla de altivez é ingenui- 
dad y una inteligencia bastante despierta, cuando sean 
tratados con energía y sagacidad, son muy susceptibles 
de concurrir al progreso humano. 

La prueba más palpable la tenemos en el hecho de 
que unos millares de ellos, y desde algunas décadas, vi- 
ven en promiscuidad con blancos 3'' mestizos, colaboran- 
do en los diversos trabajos auxiliares y anexos á ki ex- 
plotación de las florestas amazónicas, y al mismo tiem- 
po cruzándose con aquellos, así como con el elemento in- 
dígena de las serranías inmediatas que allí concurre en 
número considerable. 
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PEONES CHINOS 



Sobre este asunto tanto se ha escrito, así en favor co- 
mo en contra, que no es por cierto el caso de repetir lo 
<iue todo el mundo conoce. 

Sin embargo, — como el tema ha vuelto en la actuali- 
dad á apasionar la opinión pública, con ocasión de la 
llegada de un regular contingente de elemento chino,— y 
como, por otra parte, nada se ha avanzado y nada se ha- 
ce para la solución del eterno problema de los braceros 
agrícolas, — conceptuamos interesante consignar aquí al- 
gunos datos respecto del estado presente de la cuestión 
''inmigración asiática "¡aceptándola, también nosotros, 
como una ''medida transitoria", como un "mal necesa- 
rio ", hasta que se logre resolver los dos grandes é inse- 
parables prol3lemas, de la formación de "centros de po- 
Ijlación rural propia" y del desarrollo de la "explota- 
ción agrícola", por medios más naturales 3^ convenien- 
tes, como son: la subdivisión de las tierras, el aprovecha- 
miento de los elementos autóctonos tan mal organiza- 
dos y distribuidos en el territorio nacional, 3^ por fin, 
una abundante introducción de energías 3' capitales ex- 
tranjeros. 

Veamos, ante todo, la opinión del reputado publicis- 
ta nacional señor Alejandro Garland, expresada en su 
novísima " Reseña industrial del Perú". 

*' Ya que la experiencia ha demostrado que los braceros de 
raza europea no pueden ejecutar las faenas agrícolas en los valles 
palúdicos de nuestra costa, fatalmente tendría que retroceder 
nuestra industria agrícola y en primera línea la principal, la de 
caña, si ella no pudiera contar con el auxilio del trabajador asiá- 
tico. Los tratados que ligan al Perú con el Japón 3' la China, no 
nos permiten cerrar incondicionalmente las puertas á la emigra- 
ción de los subditos de esos estados; también debemos tener pre- 
sente que los triunfos del Japón en su última guerra con Rusia, 
tienen que producir modificaciones sustanciales en la orientación 
de esos grandes imperios asiáticos. Por todas estas consideracio- 
nes, opinamos que no solo es conveniente, sino urgente reglamen- 
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lar la importación de peones asiáticos contratados, y al hacerlo, 
debe cuidarse de conciliar en lo posible el interés económico con el 
étnico del Perú, estableciendo las bases fundamentales que deben 
normalizar ese tráfico. 

** Al efecto, podría establecerse: 

** 1"? Que la importación de estos trabajadores sólo deberá 
efectuarse por intermedio de agencias afianzadas y debidamente 
constituidas. 

** 2^ Que sólo se autorizara la contratación de peones de 
edad de 20 á 40 años, después de comprobada su buena salud. 

" 3^ Que el plazo máximo del contrato sea por 6 años, venci- 
do el cual, será obligatorio para la compañía intermediaria la 
repatriación. 

** 4^ Que le sea prohibido á los peones contratados, residir 
en las polSíaciones, y dedicarse al ejercicio de industrias determi- 
nadas '\ 

En el mismo sentido se pronuncian otros dos recien- 
tes documentos. 

El uno es el informe que, á solicitud del H. Senado, ha 
emitido una comisión de la Sociedad Nacional de Agricul- 
tura acerca de un provecto de ley prohibitivo de la inmi- 
>í:ración colectiva de asiáticos en el territorio nacional; y 
que ha sido publicado en el * 'Agricultor Peruano'' el 16 
de setiembre de 1905. 

El otro documento es el informe oficial que, sobre el 
mismo pro\^ecto, ha presentado al señor Director de Fo- 
mento ti Jefe de la Sección de Inmigración de ese Alinis- 
terio señor doctor Edmundo N. de Habicli; 3^ que inserta- 
mos, integralmente, á continuación: 

**Señor Director de Fomento: 

•*Por el proyecto de ley que encabeza este expediente, se pro- 
pone la prohibición de la inmigración colectiva de asiáticos en el 
territorio de la República, permitiéndose solo el ingreso al país á 
los naturales de ese continente que vengan como individuos par- 
ticulares. 

*' Como premisas para arribar á tal conclusión, el autor del 
proyecto aludido se funda en razones de orden sanitario, socioló- 
gico 3' político, afirmando: 1*^ que con semejante inmigración se 
corre el riesgo de importar algunas enfermedades peligrosas, ori- 
ginarias de Asia; 2^ que la experiencia tiene demostrado que esa 
raza no conviene al Perü; y 3"^ que dicha inmigración puede cons- 
tituir una amenaza de serias complicaciones en lo futuro. 

'*E1 informante siente disentir diametralmente con lo expues- 
to, y, por consiguiente, haciendo suj'o lo opinado por la Sociedad 
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Nacional de Agricultura, conclu^'c en sentido adverso á la dación 
de la ley propuesta. 

**En primer lugar, y antes de estudiar el proyecto en su deta- 
lle, cabe hacer notar, como consideración general, la ineficacia de 
una ley que ofrece por sí misma, en virtud de los propios términos 
de su redacción, los medios necesarios para ser fácil y constante- 
mente burlada, sin que tal acto pueda ser impedido. Aún pres- 
cindiendo de la carencia en illa de una definición de lo que debe 
entenderse por ^^inmigración colectiva", de manera que este con- 
cepto resulta enteramente vago, no deja de preveerse que las em- 
presas ó personas que se dediquen á la introducción de asiáticos, 
tomarán las medidas del caso para que los que vengan aparezcan 
todos como individuos particulares, y aprovechar así, por más 
vigilancia que se desplegue, de la excepción contenida en el artícu- 
lo 2*^ del proyecto. 

**1*^ Si bien es cierto que los asiáticos son susceptibles, coma 
cualquier otro extranjero, de traer consigo el germen de dolencias 
peligrosas, no constitn^-e esto razón bastante para impedir su 
venida al país, puesto que ello jjuede fácilmente evitarse, median- 
te procedimientos especiales á que deberán sujetarse previamente 
á su ingreso. El certificado de sanidad expedido por la autoridad 
competente del lugar de salida, visado por el funcionario consu- 
lar de la República, el nuevo examen y medidas profilácticas que 
se podrían adoptar en el punto de desembarque, y el rechazo ab- 
soluto y devolución á su país, á costa del contratista ó del fleta- 
tador del navio que los trajo, de los que n(^ satisfagan las referi- 
das condiciones, — bastarían para disipar todo temor de importa- 
ción de epidemias y enfermedades capaces de alterar la salubri- 
dad pública. 

**2'^ Para alegar que la inmigración que nos ocupa no convie- 
ne al país, preciso sería demostrar antes, que etnográficamente 
considerada constituye factor de regresión física, intelectual 6 
moral, ó económicamente apreciada es perjudicial ó no contribu- 
ye en nada al desarrollo de nuestras fuerzas productoras. Esto 
nos conduce, pues, a examinarla cuestión en ambos aspectos. 

*'Muchos son los que sostienen que perteneciendo los asiáti- 
cos, especialmente los chinos, á una raza inferior y degenerada, su 
introducción importaría no sólo no mejorar los elementos étni- 
cos constituyentes de nuestra población, sino fomentar, por lo 
contrario, un manifiesto retroceso. 

**Dejando de lado la discusión de las conclusiones generales, 
muy controvertibles por cierto, á que, en este respecto, pueda ha- 
ber llegado la moderna etnografía, procede preguntar, abordan- 
do resueltamente la materia, si podemos afirmar, sin vacilación, 
que estamos en posesión de observaciones y datos suficientemen- 
te concluyentes para probar que el asiático y el ser originado por 
su cruzamiento con el natural, es un tipo inferior ó igual, física, 
moral é intelectualmente, á los regnícolas y al engendrado única- 
mente por éstos. Por lo menos este es punto que permanece to- 
davía en tela de juicio. 
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**Además, sea de ello lo que fuere, hay que creer que, en el ca- 
so actual, el autor del proyecto ha prescindido de ese orden de 
consideraciones, desde que el presunto peligro existiría aún adop- 
tándolo, puesto que, ^^a'como inmigración colectiva ó bien como 
individual, los resultados serán siempre los mismos. 

**Por otra parte, posible es también adoptar temperamentos 
para lograr que el cruce del asiático con el natural sea el menor 
posible, estatuyendo la limitación de la estadía en el país de los 
que vengan expresamente contratados para emplearse en la in- 
cíustria y ocupaciones domésticas ó de otro carácter. 

**Si se ha tomado como punto de partida para inferir que la 
inmigración asiática no conviene, c|ue es económicamente perju- 
dicial ó nula su acción en el desarrollo industrial del país, se ha 
invocado un argumento contraproducente para el logro del ob- 
jeto que se persigue. 

*"La historia de nuestra agricultura en la costa es el mejor y 
más imparcial testimonio de lo contrario: la época de mayor em- 
porio de ella coincidió con el empleo del asiático como peón. 

'^Inteligente, laborioso, de una paciencia sin igual, sujeto solo 
á necesidades rudimentarias, el asiático, en particular el chino^ 
puede dedicarse á todo género de trabajo por penoso y humilde 
que él sea, aunque las condiciones propias del lugar puedan ser 
adversas para su salud ó vida: parece usufructuario único del 
don de adaptarse bien á cualquier empleo y medio. 

**Esas cualidades inherentes á su raza, comprobadas perfecta- 
mente entre nosotros, conducen á considerar erróneo el supuesto 
de su inutilidad como factor apreciable para el trabajo. 

**3*^ Por último, el temor de posibles complicaciones interna- 
cionales en lo futuro, tampoco basta para que se dicte una ley 
restringiendo la inmigración asiática. 

**Tales complicaciones no podrían dimanar sino de los malos- 
tratos que pudiesen sufrir en el Perú, los extranjeros que se radi- 
casen en él, en cuyo caso esas dificultades no sólo se tendrían con 
ios asiáticos, sino también con los europeos y americanos; ó pro-^ 
vendría de la excesiva soberbia ó celo de sus respectivos países 
de origen, y, entonces, quizá se iría con la dación de la ley pro- 
puesta, á provocar precisamente los conflictos que tratan de evi- 
tarse. 

**Por lo demás, no se ve en que forma surgirían tales compli- 
caciones, puesto que regidos por leyes liberales, que acuerdan 
iguales garantías, en cuanto á su persona y bienes, tanto al ex- 
tranjero como al nacional, parece que no hubiese margen para 
motivar cuestiones internacionales que derivan generalmente de 
la consumación de actos vejatorios á la persona ó ala propiedad^ 

**Para arribar auna conclusión precisa en el particular, menes- 
ter es ver el problema, no colocándose en un término medio, co- 
mo ha querido hacerlo el autor del pro3'ecto, sino en los extremos. 

'*Así vistas las cosas, todo queda reducido á determinar si la 
inmigración asiática, dado nuestro estado actual y los medios de 
que se dispone, debe permitirse ó prohibirse. 
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**Mal que aqueja, con pequeñas variaciones en su intensidad, á 
los países americanos, es el de no poder aprovechar debidamente 
los recursos necesarios que brinda la feracidad de su suelo, en ra- 
zón de la carencia de brazos. Bien sabido es que el Perú no forma 
excepción á la re^la. 

**Para remediar entre nosotros ese gravísimo obstáculo que se 
opone al desenvolvimiento y progreso nacionales, varios son los 
medios sugeridos. 

** Para unos basta con promover el simple crecimiento vegeta- 
tivo, preconizando, en armonía con ello, la adopción de la mayor 
suma posible de medidas de conservación y reproduccción natu- 
ral, reduciendo así casi por completo la cuestión á un problema 
médico. 

*'Otros, partiendo del supuesto de que solamente las regiones 
de la Costa y Montaña sufren de tal pobreza de pobladores, en 
tanto que abundan en la Sierra, creen que la mejor solución estri- 
ba en procurar la atracción de ellos de esta última á las zonas 
menos privilegiadas. 

'^Finalmente, la mayoría conceptúa más acertado y de resul- 
tados más inmediatos y prácticos, proporcionar brazos median- 
te el establecimiento de corrientes inmigratorias del exterior ha- 
cia nosotros. 

*' Indudable es que, por mucho que se diga, muy pequeño y, so- 
bre todo, excesivamente remoto, sería el resultado á que se llega- 
se con limitarse exclusivamente á procurar el simple crecimiento 
vegetativo. 

*'La prolificuidad de nuestros pobladores, — aún supuesta la 
ausencia en lo posible de causas que se le opongan con alguna 
energía,— está lejos de cimentar semejante hipótesis; puede, sin 
gran esfuerzo, concebirse el tiempo que debería esperarse para po- 
blar, medianamente siquiera, un país que ho)^ apenas alcanza, en 
el mejor de los casos, á dos habitantes por kilómetro cuadrado. 

**Igualmente,infundada es la afirmación de los que creen que 
es la Sierra la llamada á cubrir el déficit de brazos de la Cos- 
ta \' Montaña. Base talsa es la de estimar que en ella existe un 
exceso de población apto para emplearse en las industrias. Na- 
die ignora las dificultades con que choca la minería, que radica 
precisamente en esa región, para conseguir jornaleros en el nú- 
mero necesario; para las otras dos zonas el obstáculo crece: 
mientras el saneamiento de ellas, la educación conveniente del in- 
dio 3- la desaparición de la comunidad, constituyan otras tantas 
cuestiones previas por resolver, es por demás aventurado preten- 
der obtener de allí trabajadores para el resto de la República. 
Y aún prescindiendo de todos esos elementos adversos ¿el aumen- 
to meramente vegetativo de los habitantes de la Sierra es tal 
que puede atenderse con ellos á la Costa y Montaña sin correr el 
riesgo de despoblarla? 

''Descartados, pues, los dos medios expuestos, queda única- 
mente en pié la opinión de los que ven en la inmigración, si no el 
único, por lo menos el más práctico y pronto recurso para facilitar 
el desarrollo industrial del país. Éntrelos sostenedores deesta opi- 
nión es donde surje la controversia sobre la inmigración asiática. 
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"'Para los que quieren mirar las cosas en abstracto, es á Euro- 
pa, únicamente allí, donde tenemos que ocurrir por los elementos 
necesarios para el aprovechamiento de nuestras riquezas y el de- 
sarrollo de nuestra industria; de ella deben venir corrientes hu- 
manas que cultiven los campos, exploten las minas y pueblen las 
fábricas, aportando consigo é infiltrando en el organismo nacio- 
nal todas las cualidades de las razas privilegiadas; hay que im- 
pedir á toda costa la introducción de los asiáticos, miembros de 
una raza inferior. 

**Sin disputa, si nuestro estado y los medios con que contamos 
fueran otros que los actuales, nada habría mej or que satisfacer en to 
<la su amplitud el anhelo expuesto; pero desgraciadamente no es así. 

^^Las condiciones del trabajo y la forma como él se lleva á ca- 
bo en la Costa \^ Montaña, autorizan para afirmar que trascu- 
rrirá mucho tiempo antes de que pueda constituir un aliciente 
para el europeo, y si vamos á esperar modificaciones radicales 
^n ese particular, precisas para contar con el concurso de aquél, 
nos expondremos sencillamente á coadyuvar á la aparición y 
perpetuación de situaciones imposibles de soportarse. 

**Tocante á la Sierra, menester es convencerse que nunca po- 
drá el europeo resistir, por poco tiempo siquiera, á las inclemen- 
cias anexas al laboreo de minas á 4000 y más metros sobre e^ ni- 
vel del mar, por lo que, confiar en que hará algo en esa región y 
respecto, es procurar que se torne improductiva una de nuestras 
más saneadas riquezas. 

** Puestos en este extremo, quizá desagradable, pero no por eso 
menos real, lo verdaderamente práctico es tender primeramente 
á solucionar el problema más inmediato, posponiendo, para ser 
satisfecho después, aquello para lo cual no se cuenta con la pre- 
paración ni medios suficientes. 

"Si ho^'' por ho3^ lo preciso es procurar á todo trance brazos 
para nuestras industrias, y CvStos no pueden conseguirse ni entre 
nosotros ni en los centros europeos, el camino está claramente in- 
dicado: dejar, por Jo menos, que vengan cualquiera que sea su 
Ijrocedencia, con tal que sean aptos para llenar el objeto para el 
cual se les requiere, guardando los deseos seleccionadores para 
cuando se tenga abundancia de ellos. 

**Esa simjjJe razón de orden práctico es la llamada á inspirar 
con acierto cua/qiiiera conclusión á que quiera arribarse en la ma- 
teria. El asiático, especialmente el chino, ha dado tantas prue- 
bas de ser eí bracero más conveniente para nuestra agricultura, 
tal como ella ha sido y es en el día; nadie podrá alegar que no 
sea igualmente útil para las demás explotaciones radicadas en el 
país; pudiendo sí afirmarse que el tibetano es probablemente el 
ünico que comparte con nuestro serrano el privilegio de poder 
trabajar minas en grandes altitudes, por ofrecer la cordillera del 
Himalaya, su centro de origen y actividad, las mismas condicio- 
nes y dificultades que los Andes. Por último, todos sabernos que 
el chino es el más adecuado para desempeñar ciertos servicios de 
índole humilde, que llenan mal, cuando no rechazan instintiva- 
mente, los individuos pertenecientes á las otras razas. 
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*'De manera, pues, que aún conviniendo en que la inmigración 
asiática es un mal, debemos aceptarla como mal necesario, cuya 
extirpación traería desfavorable repercusión en nuestro organis- 
mo industrial, consideración que invoca como bastante el suscri- 
to para concluir decidiéndose por la no aprobación del proA-ecto 
propuesto, aunque no deja de reconocer la oportunidad, coma 
medida de prudencia, de dictar algunas reglas que reduzcan al 
mínimo posible los peligros, ciertos ó infundados, que algunos 
creen que sería susceptible de originar semejante inmigración. 

"Lima, á 22 de setiembre de 1905. 

S. D. 
Edmundo N. de Habich.'' 



A este propósito vuelve á ser de actualidad lo que hace 30 
años escribía el ingeniero italiano Félix Giordano, respecto á la 
"promoción de la llegada de mano de obra económica' ' en la en- 
tonces naciente colonia de Chanchamaj^o, — y que conceptuamos 
interesante reportar en seguida. (1) 

"En otra ocasión hice alusión á la conveniencia, á la necesidad 
misma, de conseguir, contemporáneamente al colono blanco ó eu- 
ropeo, una suficiente cantidad de peones de otro raza, destinados 
especialmente á la labranza de la tierra. El caso es común á un 
gran número de países cálidos que en nuestio tiempo se van 
abriendo á la agricultura, tales como las grandes islas Maleses, 
por la Holanda, y el norte de Australia por los ingleses. ^ 

"En el Perú, á pesar de que el clima se halla en condiciones 
relativamente más favorables, (á lo menos en la zona á que se re- 
fieren nuestros estudios), la necesidad de estos operarios baratos 
y resistentes á los rigores de la atmósfera tropical, es también 
muy apremiante y lo será más dentro de poco tiempo: pero la po- 
blación indígena del lugar, además de no ser muy apta al trabajo 
en las regiones bajas, [?] es débil y no muestra de modo alguno ten- 
dencias de propagarse. De aquí la necesidad en que se vieron los 
antiguos de introducir primeramente el negro exclavo, y, después 
de abolir la esclavitud, el coolí chino. 

"Más, no es solo la costa del Pacifico la que necesitará de es- 
ta mano de obra; la necesitará también la región trasandina» 
cuando su población se extienda en grande escala y de un modo 
seguro, aun hacia las zonas menos elevadas y los ríos navegables 
que afluyen al gran canal amazónico. Es una cuestión importan- 
te y que interesa al porvenir del Perú, la de determinar de cual 
raza debe servirse para poblar con alguna rapidez aquellas vas- 
tas regiones. Siguiendo lo que he dicho en otra parte, se equivo- 
carían quienes quisiesen fijar su atención en el colono de raza 
blanca importado directamente de Europa, puesto que él tendría 

[il "'La colonia del Chanchamayo " memoria pasada por el inírcniero F. Giordano, al encar- 
gado de negocios del reino de Italia don Hipólito Garrou. — Lima 1S75. 
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que limitarse á las zonas superiores, es decir, á las más elevadas 
sobre el mar, como precisamente es el Chanchamayo. 

'*Es además necesario, 6 alo menos mu3'útil para estas regio- 
nes, el poder disponer de una mano de obra económica y abun- 
dante, que la raza blanca ni puede ni debe dar. Creo que eí gobier- 
no peruano ha tomado el mejor camino para resolver esta cues- 
tión con la ley que ha promulgado últimamente, subvencionando 
una compañía de vapores que se ocupe de fomentarla inmigra- 
ción de los chinos libres al Perú. La opinión de muchos ha sido 
adversa á la inmigración de estos asiáticos» y, á pesar de la bien 
conocida necesidad de brazos para la agricultura, no ha faltado 
aquí una cierta oposición á la adopción de esta ley. 

*-Pero la ideci que muchos tienen de los chinos es en gran par- 
te errónea, y el error proviene probablemente de tomar como 
ejemplo coolíes ó chinos comprados, como se llaman con alguna 
verdad á aquellos que se han traído para trabajar en las hacien- 
das. Estos coolíes no eran agricultores inmigrantes, sino más 
bien la parte más degradada de las poblaciones de la China, som- 
bra de hombres debilitados por los vicios y la miseria, recogidos 
por medios inicuos y traídos para prestar un trabajo forzado é 
inadecuado á sus fuerzas, por lo cual el resultado no ha podido 
ser favorable frecuentemente ni aun bajo el punto de vista econó- 
mico. No es malo, por consiguiente, que habiéndose abolido la 
gran agencia de Macao haya cesado tal importación de esclavos, 
para dar lugar á una inmigración libre, Alo menos en el sentido 
que los chinos mismos entienden poderla realizar, y cual se verifica 
ahora para la Malesia, la California y otros países. 

"El chino que tenga facultad de interesarse de algún modo en 
el terreno, sea como dueño ó á partir de frutos, y aun como sim- 
ple jornalero, pero libre, puede hacer muchísimo, y tal vez mucho 
más que pueblos de otra raza. Tiene algunos defectos físicos y 
morales, que no trato ahora de discutir, más posee también las 
más sólidas cualidades, tales como la habilidad, la persistencia y 
la economía en los trabajos, por ingratos que estos sean, y tam- 
bién cuenta con una resistencia mucho mayor que el europeo en 
los climas tropicales. Socialmente, además, él mantiene firme el 
sólido principio de la familia, que para él es una religión. 

**E1 hecho es que, á pesar de la guerra encarnizada que desde 
el principio se suscitó contra estos inmigrantes en California y 
Australia, por los obreros anglo-sajones, con motivo del reducido 
salario á que acostumbran aquellos avenirse, los gobiernos de es- 
tos países no vacilaron en autorizar y protejer su establecimien- 
to, y nótese que la necesidad que se tenía de brazos estaba lejos 
de ser allí tan grave y apremiante como lo es en el Perú. Podría 
citar el ejemplo ae muchos países cálidos del Pacífico occidental, 
donde sólo con análogo elemento, sabiamente arreglado, se ha 
hecho posible cultivar y poblar vastas regiones que habían siem- 
pre estado desiertas. 

"Ni la India ni la Malesia están en estado de suministrar bra- 
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zos suficientes y de igual fuerza y economía, y, como hemos visto^ 
el elemento indigena 6 cholo, tampoco basta y es inaparente. [?} 

**No queda más, pues, que este gran almacigo de la China, del 
cual se podrá hacer afluir una corriente casi indefinida. 

**Justo es que también á estos inmigrantes se concedan tierras 
para que se fijeny tengan familia en el sitio, sea con mujeres de su 
raza ó del país; pero, de cualquier modo que sea*, una parte de ellos 
quedará siempre disponible y prestará su cooperación como peo- 
nes en condiciones ventajosas para los que tengan necesidad de 
brazos. 

*'En Singapore, por ejemplo, y en otros lugares que se encuen- 
tran ahora en mano de los colonos chinos, se consiguen obrerOvS 
á 30 centavos diarios, y aveces á menos. No se llegará, sin duda, 
á tal baratura en el Perú, desde que hay que amortizar los mayo- 
res gastos del viaje, pero aun pagando el doble y más de este jor- 
nal, se conseguirá una positiva ventaja, puesto que desaparecería 
la aflictiva carencia de brazos. 

* Juzgando entretanto por el nú mero de los chinos libres que\'a 
se habían establecido en el Chanchamayo,es muy presumible que 
cuando la inmigración que se trata de establecer se organice con 
regularidad, no dejará de concurrir en la cantidad apetecible se- 
gan las crecientes necesidades de la colonización, y extendiéndose 
su afluencia aun á las regiones trasandinas, quedará resuelta una 
de las cuestiones que tanto interesan al país, y al mismo tiempo 
á las colonias europeas en las mismas regiones.*- 

INMIGRANTES EUROPEOS PARA LAS FAENAS AGRÍCOLAS 



El otro aspecto de la cuestión que debemos analizar 
es el empleo de campesinos europeos como simples peo* 
nes en las faenas agrícolas, asimilándolos en su trato y 
retribución á los trabajadores indígenas, mestizos y 
asiáticos. 

Es este, á nuestro juicio, un grave error, al punto 
que el empeñarse en sostenerlo y llevarlo á la práctica 
viene á constituir sin duda una de las causas más pode- 
rosas que desacreditan y alejan en el extranjero la idea 
de la emigración hacia el Perú. 

Sin entrar en la enojosa tarea de reabrir la discusión 
sobre recientes proj-ectos que consideramos en todo pun- 
to de vista inconvenientes, y basados sobre una falsa in- 
terpretación de los diversos hechos económicos y socia- 
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les que motivan la emigración de ciertos pueblos euro- 
peos; nos bastará recordar aquí un argumento, cuya evi-, 
dencia es tal, que haría hasta vulgar y superflua su enun- 
ciación, si no pareciera ser desconocido ó menospreciado 
á menudo por los que discurren ó lanzan proposiciones 3^- 
contratos, mas ó menos comerciales y leoninos, sobre 
tan delicado asunto. Esto es: cualquier hombre, aunque 
sea un simple labriego ó proletario, que abandona su tie- 
rra y atraviesa los mares para ir á establecerse en un 
país nuevo, lo hace impulsado por el aliciente de adqui- 
rir ma^^or bienestar y libertad, 3^ su más viva aspiración 
es la propiedad absoluta bajo cualesquiera de sus for- 
mas. 

Los desastrosos fracasos en que terminaron muchos 
ensa^^os particulares de colonización en el litoral [1] han 
tenido como causante principal el desconocimiento del 
enunciado principio; como lo demuestra su dolorosa his- 
toria, y como lo evidencian los siguientes conceptos, que 
creemos oportuno registrar, entre los muchos análogos 
que han emitido escritores ó estadistas peruanos que se 
han ocupado de este asunto. 

**Los ensa3^os realizados para adaptar el trabajo de 
los inmigrantes europeos á las faenas agrícolas de los 
fundos de la Costa, manifiestan de un modo indudable 
que únicamente puede ser útil para todos bajo el sistema 
de colonos en participación ó como arrendatarios." [2] 

**La inmigración europea no es remedio para la fal- 
ta de brazos en la agricultura. El Perú necesita con ur- 
gencia la inmigración, pero para renovarse étnicamente, 
para el progreso general de sus industrias, para la esta- 
bilidad de sus instituciones políticas, para el desenvolvi- 
miento de su poder nacional y para el aumento de su po- 
blación." 

**La importancia de un movimiento de hombres de 
Europa á nuestras pla3'as, no necesita pues demostrarse, 
ni puede estar en discusión; pero estos inmigrantes no 



íil — Entre los años de 1849 y 1S52: los belgas de Ramos: los alemanes de los Pflucker; los ir- 
landeses de Gallagher; los alemanes de Roduifo;en 1863, la colonia española de.Talambo; en 1872, 
los napolitanos de lea; etc. 

I2|— Capitán de navio don Aurelio García y Garcia, Ministro de Gobierno. Memoria al Con- 
greso de 1876. 
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-vendrán nunca ni podrán venir para servir de simples 
peones El europeo busca el aliciente de la propie- 
dad, y solo á títtilo de propietario, ó cuando menos de 
•colono, se dedicaría a las labores agrícolas aquí. Esta 
tendencia es natural. El emigrante europeo tiene una 
<:ultura superior al oficio de peón, y por regla general no 
puede conformarse, al abandonar su patria 3" su familia, 
ú no ascender socialmente en los pueblos de América, y 
por supuesto quiere hacer esta ascensi(5n rápidamente, lo 
cual es imposible conseguir desde el nivel de simple 
peón. (1) 

^*Lo que el Perú en realidad ha ido á buscar á todos 
los rincones de la tierra con el nombre de inmigrantes, ha 
«ido brazos para su agricultura, para su servicio domés- 
tico y para todos sus servicios, quizás para el de las mis- 
mas clases iferiores ; pero el europeo no es apto pa- 
ra tan bajos oficios, ni para trabajar al sol de la Costa, 
tii mucho menos para soportar la dependencia ni aún la 
compañía en el trabajo de clases que él reputa inferio- 
res.'' [2] 

Así, en este mismo sentido, se expresan escritores y 
hombres públicos en las otras naciones de la América la- 
tina, especialmente en la República Argentina 3" en el Bra- 
sil, donde factores análogos á los del Perú se han opues- 
to al desarrollo continuado 3' ascendente de una corrien- 
te migratoria tíe labradores y peones para los grandes 
fundos dedicados á la industria agro-pecuaria. 

Y, por fin, aún los gobiernos de aquellos centros eu- 
ropeos que suministran el max^or contingente á esa emi- 
gración, se están preocupando seriamente en estos últi- 
mos tiempos del asunto; — pero no, como muchos creen, 
poniendo trabas ó haciendo oposición sistemática á la 
salida de emigrantes hacia las repúblicas americanas,— 
sino tratando de prevenir á los proletarios contra las de- 
masiado lisonjeras promesas 3' las fantásticas, ó cuando 
menos parciales, descripciones, que agentes poco escrupu- 
losos difunden acerca de estas tierras de promisión. 

(I) D. Daniel* Arguelles. "Provisión ac Brazos para la Agricultura".— Lima 1902. 
<3 Juau de Arona— "La inmigración en el Perú" Lima 1891. 
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Bastará citar unas frases publicadas recientemente 
en Italia por el **Boletín de la Comisaria Real de la Emi- 
i^ración", (1) á propósito de los inconvenientes que el Pe- 
ni presenta desde ese punto de vista. Dice así: 

''De estas dificultades — falta de irrigación en la Cos- 
ta, deficiencia de comunicaciones en la Montaña, — no ha- 
cen mención alguna las publicaciones que han aparecido 
en los dos últimos años [1902 y 1903] con el objeto de 
poner en relieve las ventajas que el Perú puede ofrecer á 
los inmigrantes, en general, é inspiradas exclusivamente 
por el deseo general de renovar la población con buenos 
elementos y poner término á la inmigración china que ha 
empeorado considerablemente la raza indígena, y á la de 
los japoneses, quienes, aunque mejores que los chinos físi- 
ca V moralmente, no son aceptados, y con razón, por la 
mayoría del país. 

''Aquellas publicaciones, que contienen algunas inexac- 
titudes, refieren las facilidades que el Gobierno otorga á 
los agricultores, y las garantías que las leyes vigentes de 
la República ofrecen á los extranjeros, 3'' se limitan á ma- 
nifestar las riquezas naturales de que está abundante- 
mente provisto el suelo, invitando á los europeos á ir al 
Perú. 

"Excluyendo la idea de la sustitución de indígenas ó 
asiáticos por colonos europeos en las haciendas agrícolas 
—sustitución que aparece evidentemente imposible cuan- 
do se piensa en que los jornaleros de raza amarilla ó ne- 
gra, acostumbrados á los más humildes trabajos, se con- 
tentan con escasísima merced, y se resignan á recibir mal 
alojamiento é insuficiente nutrición, — no queda otro mu- 
do, para encaminar una colonización europea al Perú, 
que la concesión, bajo determinadas condiciones, ó la do- 
nación, á los trabajadores, de terrenos para cultivo, y par- 
ticularmente el acuerdo del capital con la mano de obra." 



(I) Vinistero degli Aflari Esteri. Bollettino dell'Emigrazione. Anno 1904. n. 2. "lia colonizza- 
¿íone e gli itaíiani nel terú" per il signor B. Borea, Capitano di Vascello nella R. Marina- Otto- 

bre 1903. 

D.-14 * 
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Capítulo 3^^ 

VERDADERO CAMPO DE ACCIÓN 

PARA LOS EMIGRANTES EUROPEOS 



Con estos últimos conceptos, que hacemos entera- 
mente nuestros, llegamos al verdadero campo de acción 
que está reservado a los emignintes europeos en las tie- 
rras sud-americanas. 

Esto es: el inmigrante de raza blanca, — sobre todo si 
viene con familia 3" con algún dinero propio, ó bien si es 
a3'udado con adelantos y otras facilitaciones oportunas, 
—puede perfectamente adaptarse á las labores del agri- 
cultor, bajo cualquiera de los siguientes sistemas: adqui- 
sición de las tierras por amortización, ó bien su concesión 
ó arriendo para dedicarse á diversas explotaciones agrí- 
colas, ó al cultivo de huertas y iardincs en los lugares cer- 
canos á las poblaciones; contratas de prestación de ser- 
vicios, ya por la mitad del producto [3^anacones], ys, por 
una determinada merced mensual y manutención; ó, en 
fin, empresas fundadas sobre las concepciones modernas 
de la alianza entre el capital y los brazos, de la división 
del trabajo y repartición proporcional de las utilidades. 

Las mismas consideraciones pueden aplicarse — muta- 
tis mutandis—á las labores peritas y á las pequeñas em- 
presas industriales y comerciales^ para las que hallarán 
un excelente y lucrativo campo de ejercicio en todo el te- 
rritorio peruano, si bien en una esfera mucho más reduci- 
da que la mano de obra aplicada á la labranza de la 
tierra. 

Sin entrar aquí en detalles, nos bastará recordar de 
un modo general que:— los artesanos que se dediquen á 
la mecánica, herrería, carpintería, albañilería, hojalate- 
ría y otras, son los que de preferencia encontrarían tra- 
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bajo provechoso como oficíales ó jornaleros, ya en las ex- 
plotaciones agrícolas, ganaderas, selvículas, mineras, etc., 
ya en los grandes trabajos piíblicos [ferrocarriles, irriga- 
ciones, etc.]; — como, así mismo, otros individuos podrían 
dedicar fácilmete sus aptitudes y reducidos capitales á 
una multitud de pequeñas industrias y negocios, y hasta 
como empleados en diferentes ocupaciones urbanas y do- 
mésticas. 

Es especialmente el asunto de \as''pequeñas industrias suscep- 
tibles de ensancharse ó implantarse en el Perá'^ que debe llamar 
la atención, así de los particulares dentro y fuera del país, como 
de los poderes públicos llamados á estimular el desarrollo mate- 
rial de la nación; pues, — en vista de la riqueza y abundancia de 
materias primas, de la gran variedad de climas y terrenos, y de 
las enormes reservas de fuerzas hidráulicas, que este país presen- 
ta, — es precisamente en ese campo donde pueden encontrar más 
fácil y lucrativa ocupación las personas que carecen de instruc- 
ción industrial ó que disponen de escasos capitales. (1) 

Por último, también ciertas profesiones liberales (mé- 
dicos, químicos, preceptores, agrónomos, etc.,) hallarían 
)>uena y provechosa acojida en todas las regiones nuevas 
6 alejadas de los grandes centros; donde, por ahora, los 
nacionales no tienen mucha propensión á establecerse, co- 
mo que obedecen más bien al atractivo que ejercen siem- 
pre las ciudades populosas y los centros urbanos. 

Para formarse una idea del gran provecho que esta 
clase de inmigración fie alta categoría puede reportar á 
todo el interior del país, basta recordar un sólo ejemplo, 
—ó sea, el de extensísimas zonas territoriales, y hasta en- 
teras provincias, que adolecen de taita absoluta de asis- 
tencia facultativa y farmacéutica, las que, para mayor 
desgracia, se hallan sostituídas por el más- temerario en- 
tronizamiento de la impostura y del curanderismo. 

En el mismo sentido se pronuncia el ingeniero señor H. Hope 
Jones, el que,— después de preconizar la perfecta adaptación del 
indígena de la sierra como bracero agrícola, y la necesidad de au- 
mentar y mejorar su raza, pues, logrado este éxito, **la inmigra- 
ción vendría por sí, en torma de artesanos, mayordomos de cam- 



(i| Hl Ministerio de Fomento viene preocuoándose en los últimos años de este importante 
asunto; como lo prueban— las circulares pasadas á los cónsules déla República en el exterior, 
preguntándoles qué industrias, de las que se ejercitan en los respectivos países en que se hallan 
Hcreditados, podrían explotarse con ventaja en las actuales circunstancias, y rau}^ 'especialmente 
las que sólo requieren pequeños capitales para su desarrollo,— así como las varias publicaciones 
que sobre el particular han aparecido en el Boletín del mismo Ministerio. 
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po y pequeños propietarios; muy pocos como peones/' — hace la 
siguiente oportuna insinuación: 

**Durante nueve años de permanencia en la íiierríi, ip^ he con- 
vencido de que, aunque el indio es muy fecundo, la población dis- 
minuye á consecuencia de la espantosa mortandad por el abuso 
del alcohol, por la falta de médicos y por la ignorancia de las más 
elementales reglas de higiene. 

** Aumentando considerablemente el impuesto sobre el coqsu- 
mo del aguardiente de caña, indudablemente se pondría una tra- 
ba al vicio. Solo uno que ha vivido años en la sierra puede com- 
prender la cantidad enorme de licor que consume el indio: hasta 
los sueldos se pagan y los impuestos se cebran en aguardiente. 
En Lima los médicos se tropiezan; pero en la sierra no existen ni 
médicos ni boticas 3^ los indígenas mueren como animales. 

*'En algunos países europeos, los alumnos que reciben del Go- 
bierno educación profesional gratis, adquieren la obligación de 
servir á éste por cierto número de años. Si este sistema se aplica- 
ra á los estudiantes de medicina, con un curso forzoso en quechua, 
estacionándoles en cada pueblo apenas se hayan recibido, rentan- 
doles con el extra-producto del impuesto sobre el alcohol 3^ dán- 
doles apoyo de la policía para asuntos relacionados con la higie- 
ne, creo que palparíamos un crecimiento grande en la población 
más adecuada para el Perú'\ (1) 

Una medida sencilla y eficaz para atraer tan benéfica 
corriente inmigratoria consistiría en llevar á la práctica 
un proyecto que se ventiló hacen algunos años respecto 
al libre ejercicio profesional; pudiendo agregársele la clau- 
sula restrictiva de que, los titulados en instituciones 6 
universidades extrangeras, cuando no quisieran sugetar- 
se á la rivalidación de su diploma por medio de examenes, 
tuviesen facultad de ejercer su profesión en cualquier pun- 
to del interior del país, exceptuando determinadas capi- 
tales. 

Por otra parte, hacemos notar que 3'a existe desde 
algunos años un tratada entre el Perú \" España, por el 
que se dispone que los títulos profesionales obtenidos en 
uno de esos países serán válidos en el otro, mediante la 
comprobación de la autenticidad de ellos é identidad de 
las personas. 



• I) Boletín de la Sociedad de Iriíjenieros,— Informaciones y Memorias— Vol. Vt— (I904)' ^'^ 
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Capítulo 4^^ 

ACLIxMATACIÓX Y DISTRIBUCIÓN DE LOvS 

INMIGRANTES EN EL TERRITORIO PERUANO 



Otro tópico, del que puede depender en parte el buen 
éxito de la colonización, así para el país como para sus 
nuevos huéspedes, es el que atañe á la distribución de és- 
tos últimos en relación con las condiciones físicas y nata- 
rales de ias zonas de expansión: ó sea, ya respecto déla 
clase de productos y explotaciones que estas, ofrecen, ya 
respecto de sus condiciones climatológicas, pues, ambas 
cosas varían enormemente en un país, en cuya constitu- 
ción entran en juego los elementos tropical, andino y sil- 
vestre. 

Nos bastarán ]x>cas palabr^is, apoyándonos aquí 
también, de preferencia, sobre lo dicho por autores na- 
cionales. 

En una interesante monografía escrita recién temen tje 
por el ingeniero Augusto E. Tamayo sobre las Colonias 
de Oxapampa y Pozuzo, [1] encontramos, á propósito 
del fracaso de la colonia alemana de esa ultima región, 
las siguientes frases: 

**En general, los climas verdaderamente tropicales 
sonpropios sólo para las razas meridionales. Los hom- 
bres del norte de Europa se degeneran en las latitudes 
ecuatoriales, á no ser que se trate de países montañosos, 
donde puede asignárseles regiones elevadas en que la alti- 
tud neutralice las características tropicales. 

**Nuestro país ofrece toda una serie de zonas de cli- 
mas correspondientes á las diversas latitudes de la tie- 



(£) "Informe sobre las Colonias de Oxapampa y Pozuzo. y los ríos Palcazu y I'ichis" por Au>r. 
. Tamayo— Jefe de la Segunda Sección del cammo al Pichis.— Lima 1904. 
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rra. Un viaje desde el mas alto picacho de nuestra cordi- 
llera hasta lo más bajo de la selva amazónica, es una ex- 
cursión del polo al ecuador. 

'^Tenemos, pues, todos los climas y debemos saberlos 
distribuir á los hombres que les convenga. Enviemos me- 
ridionales á los valles más bajos y reservemos los otros 
para los emigrantes de los países fríos". 

No se puede decir más ni mejor, tratándose de sinte- 
tizar en pocas líneas las características climatológicas de 
este interesante país en relación con su colonización. 

Así mismo, y en el sentido más lato de la adaptación 
de los inmigrEintes á las nuevas condiciones de clima y 
de trabajo, se expresa el señor Alej. C. Zegarra [1]: 

^*Para hacer fácil el trasporte de familias europeas <i 
nuestro país, se hace necesario estudiar preferentemente 
las condiciones de clima y producción donde deben cons- 
tituirse esas familias en relación con los países de donde 
emigren; de modo que se les haga grato el lugar desde el 
primer momento que llegan. Así, por ejemplo: españoles, 
italianos ó franceses, que conocieran el cultivo de la vid, 
se aclimatarían fácilmente en los departamentos de Li- 
ma, lea y Moquegua; los horticultores y floricultores, á 
los alrededores de la capital; los irlandeses, escoceses, in- 
gleses, franceses, belgas, alemanes, etc., por razón de cli- 
ma y producción, fácilmente se radicarían en las hacien- 
das de Cajainarca, Apurímac, Camaná, Junín, Puno y 
Cuzco, en fundos de pastos y que producen quesos, man- 
tequilla y lanas:— y, en forma tal, repartirlos en las ha- 
ciendas de viña, caña, algodón, ganado, etc." 

Sin embargo, nosotros,— aún hallando muy raciona- 
les las citadas observaciones, — declaramos que al hacer ó 
aconsejarla distribución délos inmigrantes en una de- 
terminada región, seríamos menos restrictivos, confian- 
do en lo9 poderosos recursos, así de la iniciativa particu- 
lar, como de la ley de adaptación al ambiente. A saber: 

Respecto al clima: sin desconocer los obstáculos tísi- 
cos que se oponen ó retardan la aclimatación del hom- 
bre en una región, cuyas condiciones naturales son ente- 



(1» Uno de los autores que han sido premiados en el citado concurro sobre * Tro visión de 
brazos para la 7»gricnlttira*' . 
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ramente opuestas á las del país en que él ha nacido, en- 
contramos que su importancia está prácticamente ate- 
nuada por dos grandes razones. 

En primer lugar, el organismo humano, gracias á la 
intrínseca elasticidad de sus tejidos y funciones, está do- 
tado de una poderosa facultad de adaptación á las más 
grandes variaciones de los elementos meteorológicos; la 
que, por supuesto, vá acrecentándose en cada individuo 
con el tiempo de su residencia, 3^ aiin más en sus genera- 
ciones sucesivas. 

En segundo lugar, intervienen muchas circunstancias 
extrínsecas decididamente favorables á la aclimatación, 
las que esencialmente son: la observancia de los precep- 
tos higiénicos personales 3' colectivos, la realización de 
las medidas de profilaxia privada 3' pública, 3' el cruza- 
miento de las razas. 

Hemos insistido sobre este punto [del que 3"a dijimos 
algo en la primera parte] por considerarlo de suma im- 
portancia en la solución del problema que nos ocupa; 3', 
para su ma3'or dilucidación, consignamos aquí las con- 
clusiones á que llega el Dr. Arce en su citado estudio cli- 
matológico de la Costa del Perú. 

**Ha sido, 3' es aún, opinión muy corriente, que el cli- 
ma tropical, por sí solo es nocivo á los hombres de las 
regiones setentrionales. Se afirma que los europeos se en-*' 
ferman y sucumben, fatalmente, en los trópicos, 3^ que es 
imposible la aclimatación de las razas del norteen las ar- 
dientes zonas tropicales. Sin embargo, los datos adqui- 
ridos por la ciencia en los últimos años, autorizan á sos- 
tener que esta opinión es exagerada 3^ que se confunde la 
acción del clima, es decir, de las condiciones meteorológi: 
cas, con la acción de otros agentes que existen en el lugar 
v que pueden ser combatidos y extinguidos independien- 
temente de aquellos." 

**No siendo, pues, el clima intensamente tropical, le- 
sivo, por si sólo, á los hombres de las zonafe frías, el cli- 
ma de la Costa del Perú, menos intenso, meteorológica- 
mente hablando, menos rico en gérmenes patógenos aso- 
ladores [como- el de la fiebre amarilla], es mucho menos 
peligroso y más hospitalario para el europeo que el de 
cualquiera otra comarca tropical." 

Con mayor razón se pueden aplicar estas conclusio- 
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nes al clima relativamente benigno de la Montaña^ y al 
absolutamente saludable de las regiones andinas del 
Perú. 

Respecto, en fin, á los peculiares productos y carac 
terístico campo de acción que nos presentan las diversas 
zonas del país, la cuestión se reduce esencialmente á que 
el inmigrante se halle instruido sobre el particular, de an- 
temano Y de una manera clara y positiva, á fin de que 
pueda por si mismo orientar sus primeros pasos y esco- 
jer su nueva residencia con pleno conocimiento de cansa. 

A esto han de proveer las oficinas de información y 
propaganda establecidas en el extranjero, y de que he- 
mos hablado en el último capítulo de la tercera parte. 

No hay que olvidar, pues, que esta cuestión tiene una 
importancia capital; y que, indudablemente, la sólida v 
rápida prosperidad que han adquirido algunos países 
nord y sud americanos, como los Estados Unidos, el Ca- 
nadá, y la República Argentina, debe atribuirse más que 
todo á la selección espontánea que los inmigrados han 
hecho de la zona de expansión según su país de origen y 
sus aptitudes, así como á su penetración al interior si- 
guiendo las vías naturales de comunicación ¡ríos vía- 
los' y empujando las explotaciones agrícolas é indus- 
triales á fuerza de capitales y de rieles. 



Capítulo 5^^ 

INMIGRANTES DESDE EL PUNTO'DE VISTA 
ÉTNICO Y SOCIAL 



Por último, la cuestión de la clase de inmigrantes que 
le convienen al Perú, debe considerarse también desde el 
ptmto de vista étnico y social, ó sea de sus cualidades fi- 
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sico-morales de resistencia y adaptación, de sus costum- 
1>res personales y colectivas, y de su poderosa influencia 
en el mejoramiento de la sociedad á la que vienen á agre- 
garse. 

Es este precisamente uno de los puntos en quemas 
divergen las opiniones en el país, y que también se presta 
á equivocadas apreciaciones, cuyas funestas Cv>nsecuen- 
cias son de importancia vital para las más elevadas á la 
vez que positivas finalidades del problema de lainmigrja- 
. ción. 

Desde luego, abundan y son evidentes los motivos 
por los que el Perú, por ahora, no puede permitirse el lu- 
jo de practicar muchas selecciones en el personal inmigra- 
torio, — como lo hacen, por ejemplo, los Estados Unidos en 
su famoso filtro de la inmigración de Ellis Island en el 
])uerto de Nueva York, cuyas mallas se han ido apretan- 
do poco á poco en estos últimos años. 

Por consiguiente, encontramos -cuando menos ino- 
portunas las múltiples restricciones y exigencias que mu^ 
chos acampan en esta materia, cuando recomiendan de 
'afijarse mucíhísimo en la clase de hombres que se intro- 
duzcan al país'' [1], ó piden que estos sean **individuos 
inteligentes, activos, robustos, bien conformados, y aún 
de hermosa presencia'*.' [2] 

Pero, por otra parte, tampoco encontramos conve- 
niente, como lo sostienen otros, el recibir incondicional- 
mente cualquier contingente humano, sin^excluir siquie- 
ra aquellos que presentan las estigmatas más saltantes 
de enfermedad física ó moral, ó que se hallan demasiado 
atrasados en la escala social: ni suscribiríamos, por con- 
siguiente, lo que, un autor peruano expresaba hacen al- 
gunos años con estas significativas frases: [3] 

**Nuestra falta de elemento humano es tal, y de tal 
manera es consecuencia de ella cuanta cuestión d olorosa 
nos agita cada día desde que nacemos, que, á decir ver- 
dad, si de nosotros pendiera, abriríamos las puertas 

hasta á los gitanos". 

(1) Don Federico Alfonso Pezet— Estudio de la Colonización del Perú bajo el pl&nto de vista' 
práctico "Bolaín jie la Soc. Geog. de Lima 1894: t. IV. 

(2) "La Revista de Lima" -1860. 

• (3) Juan de Arona— "La inmigración en el Perú" Lima 1891. 
D.-15 
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Y más adelante. **¿Hay elemento humano desapro- 
vechable boy en el Perú con tal que venga de fuera? ¡Nos 
bastará que lleguen vivos!" 

Por más afán y necesidad que se tenga, pues, de atraer 
inmigrantes al país, encontramos justo y racional que el 
Estado intervenga, cuando menos, en vigilar y reglamen- 
tar la introducción de elementos que pudieran resultar de 
alguna manera perjudiciales á los más caros intereses df 
la Nación; pero sí, sin antojadizas ó falsas prevenciones 
en contra de determinadas razas ó pueblos. 

Nos sugieren esta última observación ciertas teorías 
ó aseveraciones que de vez en cuando aparecen en artícu- 
los de periódicos y boletines, ó en opúsculos que tratan 
de la materia. 

Citaremos, al acaso entre lo que se nos presenta á la 
memoria, unas frases leídas hace tiempo, y cuyo tenor 
nos había sorprendido, sobre todo en vista del carácter 
oficial y cultura de la persona que las vertía. [1] Es- 
tas son: 

''Existe en el Perú la idea de que las razas de la Eu- 
ropa meridional son las más aparentes para la coloniza- 
ción; pero esto es un error. Los mejores colonos en Áfri- 
ca, América y.Australasia son los oriundos de los países 
del norte de Europa, y á nosotros nos conviene atraer á 
éstos, de preferencia á españoles, italianos y franceses. 

'*E1 hombre del norte, no sólo es mejor trabajador, 
sino que es más dócil, más ágil, más frugal y más tenaz 
y perseverante. 

**De España, sólo los vascos son buenos colonos, y de 
Italia, solo los del Tirol^ mientras que los franceses por 
lo general son malos". 

Ahora bien, si está lejos de nuestro ánimo polemizar 
en este asunto, no podemos menos de consignar estas 
simples preguntas y observaciones. 

¿Ese enorme contingente humano que desde más de 
medio siglo viene prestando su valiosa contribución al 

Ul D. Federico Alfonso Pezet (1. c.j 
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desarrollo de las Repúblicas Orientales de la América del 
Sur, y aún de los Estados Unidos del Norte, no se halla 
constituido en gran parte de emigrados italianos? [1] 

El elemento italiano — con el reconocido vigor 3^ adap- 
tabilidad de su raza, y con sus tradicionales buenas cos- 
tumbres, laboriosidad, genialidad, espíritu de economía 
y de orden — ¿no ha sido siempre, y ño es todavía, en las 
modestas proporciones que las circunstancias han permi- 
tido, un buen coeficiente de prosperidad en el Perü? 

¿Y el pueblo peruano, á su vez, no ha brindado siem- 
pre la más cordial hospitalidad á los subditos de Italia, 
los que, (como recién dijo editorial mente el decano de la 
prensa peruana) **figuran éntrelos extranjeros que go- 
zan en el país, con justicia, de mayores simpatías y con- 
sideraciones"? ^ 

Y, respecto de la gran facultad de asimilacicSn al país 
y á sus costumbres, hé aquí lo que decía Juan de Arona: 

"¿No se asimilan á nosotros por completo y casi des- 
de que llegan, esos centenares de italianos, que, sin el ali- 
ciente del pasaje pagado por el Estado, buscan las. pla- 
yas del Perú espontáneamente tantos años há?'' 

En cuanto se refiere á los otros dos pueblos de raza 
latina — franceses y españoles— no escasean los ejemplos 
de sus buenas cualidades como inmigrantes y colonos. 

En la gran extensión de posesiones coloniales de los 
primero^, bastaría citar á Argelia, modelo de sistema co- 
lonial mixto, de explotación y poblamiento, 3^ que presen- 
ta no pocas analogías climatológicas 3'^ económicas con 
las regiones colonizables de la América austral. 

Y la España— que en la actualidad es tan desdichada, 
como próspera y afortunada fué en siglos anteriores en 
su vasto , imperio colonial— ¿no esparce ho3'' el sobrante 
de su población proletaria, si bien en menores proporcio- 



fil — ^Sejíún las última? estadísticas, los italianos residentes en las repúblicas americanas su- 
man á más de cuatro millones, así distribuidos: 

América Setentrional 1.120.000 

„ Central • .. 12,000 

„ Meridional 2.88S,ooo 

Total ..., 4.020,000 

Entre la masa de emigración trasatlántica italiana, la más celebrada, y tal vez la másantij^ua, 
es la que se ha dirigido & la República Argentina; y esta le debe, esencialmente, el fenomenal desa> 
rroUo de su agricultura. "Son los emigrantes italianos— escribe un notable estadista — que han 
asegurado, á la producción agrícola del mundo y á la civilización, las vastas extensiones de terre- 
no que existen á lo largo de las grandes vías de comunicación fluviales y marítimas de la Argén* 
ina." 
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nes, en el mismo campo que los hijos de Italia, en el seno 
de esas mismas nacionalidades que conservan todavía 
viviente huella de su raza, su idioma y sus costumbres? 

Por fin, es universalmeiite notorio que los buenos co- 
lonos de nacionalidad itálica é ibérica, no se hallan redu 
cidos á límites tan estrechos, ó sea á los tiroleses y los 
vascoSf respectivamente. Pues: — prescindiendo de la ca- 
sualidad que estos dos pueblos [citados por el aludido es- 
critor] son solamente italianos y españoles á medias, ó 
sea, los primeros tan sólo étnica pero no políticamente, y 
los segundos lo son política pero no étnicamente; — bien 
sabido es que: — la flor de la emigración italiana dimana 
en su mayor parte de la prolífica, sobria, robusta é inte- 
ligente población setentrional de la Península;— 3^ que, en- 
tre los españoles, constituyen los mejores y más numero- 
vsos emigrantes todos los que salen [hoy como desde ha- 
cen tres siglos] de las provincias del norte y del noreste. 

/Con todo lo expuesto, no queremos abogar única- 
mente en favor de la raza latina; pues, por el contrario, 
admiramos la prosperidad 3'' buena organización que ca- 
racterizan, por lo general, á las colonias anglo-sajonas; 
como así mismo, estamos convencidos que las razas del 
norte, y especialmente los alemanes y los belgas, constitu- 
yen un valioso elemento de inmigración y colonización 
para las repúblicas americanas. 

¿Quién np conoce la asombrosa y creciente expansión 
en el mundo entero de hombres y capitales alemanes,— no 
solamente la oficial en sus posesiones coloniales, — sino la 
espontánea, que de preferencia se radica en los Estados 
Unidos, Centro América, Brasil, Bolivia y Argentina? 

Y, por último, ¿á que discutir tanto sobre concepcio 
nes tan mal definidas y efímeras, y sobre todo tan subje- 
tivas, como lo son todas las que se refieren á la añeja 
cuestión de la preponderancia ó pureza absoluta de de- 
terminadas razas y de la inferioridad morfológica ó inte- 
lectual de otras? 

Pues, como bien dicejean Finot, [1] **la vida de los 
pueblos y el conjunto de sus aspiraciones son de tal mo- 



,1) "Le préjugé des races" par Jean Finot —París 1905. 




do complejos, que, en la iniposíbilidacl de abracarlos to^ 
talmente, cada observador se arrima sobre todo á los 
lados que más impresionan su imaginación; y, en el retra- 
to simpático ó repugnante de un pueblo, se trasluce más 
la individualidad del artista que la de sus modelos''. 

Déjese, pues, toda estrechez de miras, y toda injusti- 
ficada selección ú ostracismo. 

Ábranse amplia y juiciosamente las puertas y los bra- 
zos, á fin de que vengan en buena hora á estas tierras 
americanas, que tanto necesitan poblarse y desarrollarse, 
todos los hombres sanos y de buena voluntad, cualquiera 
que sea la raza, nación ó casta social de que formen par- 
te, y cualquiera que sea su credo político ó religioso; pues 
todos hallaran en ellas ancho y tranquilo campo para sus 
energías y aptitudes, como provechosa y segura coloca- 
ción para cuanto dinero quieran invertir en su suelo, in- 
dustrias y comercio. 

Y, sobre todo, hágaseles saber, convénzaseles, que aquí 
—como dijo un escritor español [1] — **no caerán sobre 
tierras vírgenes habitadas por gentes salvajes ó bárba- 
ras; encontrarán raza vigorosa dominante y pueblos or- 
ganizados, á cuyas leyes, idioma y costumbres habrán de 
someterse''. 

Y estos pueblos americanos, á su vez, no abriguen va- 
nos temores de conquista ó absorción; pues, por ley ine- 
ludible, ^'emigrantes y capitales se infiltrarán, en la Ame- 
rica latina, como el agua se infiltra en lá tierra, para au- 
mentar su fuerza productiva: y, tráigase el agua de don- 
de quiera, las plantas son siempre las propias del terre- 
no y del clima, y donde nacen quedan". 



«->*<-^- 



[I] Ricardo Beltrán y Rózpide. "I/Os pueblos hispano-americanos en el siglo XX."— Madrid 

1904. 
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